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PAGINA INPANTIL 


OE primero que 
llegue es el que tie: 
ne mas suerte. 
—¡Bah! Yo, aun- 
que llegue último, 
ganaré. - 
—Yosacaré la 
suerte el último y 
ya verán. 


se gano las 


a ipiri sacó bolitas. 
suerte! 
Ss —¡Poca cosa!... 


¡Solo es cuestión de 


a 


—Ahora con los 
ojcs tapados, saco 
un papel .. Ya es- 
tá Tomá, Reven- 
tón; pibe, mirálo y 
deci si no es el 13. 


—No agarrés esos 
papeles .. No que- 
remos ni verlos pa- 
ra no recordar nues- 
tra yetatura, 


—Yo saco prime- 
ro porque soy el que 
va a gastar más 


—Deme una bolsa 
con diez bolitas. Pe- 
ro que tenga suerte, 

—No saqué ni me- 
dio y vos tenés la 
culpa porque me en- 
yetás. 


—¿ Tenés piedra —¿Un trébol de 
imán? cuatro hojas? 
E Todos estan do- 
—¿Una herradu- blados en el sombre- 
ra con siete clavos? ro; si no saco el nú- 
mero que diga les 
regalo las bolitas 


—No. Soy masco- que gane 


to. Voy a escribir 
unos números en 
unos papeles, luego 
saco uno y les adi- 
vino cuál es. 


—; Vieron!... Las 
bolitas son bien 


a número)  (¿C¡¡El trece!! > 
es! — E y 
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—¡Pero, oigan! 
¡No sean pavos! 
¡Los ha fumado Pi- 


ONLOS 


S% 


e 


A OO 


a 
IN 


OA 


Í 


4 


saña: 


1] 


aras 


montas 


A 


O 


OO 


O 


0 


Sl 


TO 


OOO 


40 


SRA ARRENDAR 7) PRI RS ARRANCA 


id 


Año XV Buenos Aires, 10 de agosto de 1926 N.” 746 
QUISICOSAS, por Rolas 


; ) —RBien claro lo ha dicho Poincaré: el extranjero que 
—Duggan, Olivero y Campanelli siguen detenidos por el mal tiempo en las costas quiera pisar suelo francés, 200 francos. Por ix a Cham- 
del Brasil, y, según dicen los corresponsales, están muy rigueños, béry 20 francos por día y 2000 si quiere quedarse seis 
—Es$ que, a mal tiempo, buena cara. mesos. 
j «—|Y todo por el franco! 
—Bueno, es que Poincaré es muy franco, » 
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, ¿Y por dónde au en Méjico da Cura Em Barcelona, al a Primo de Rivera, le han tirado 
0 a la cabeza con un cuchil S 
Patty cuño! ¡Y todo por Calles! ; , ——Lo confundirían, con un queso. ss 


.—Parece que el tiempo se aclara. a > 
Pues yo el horizonte lo veo negro. 
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caba el piano. 


Daniel Eladio Tirio tenía cin- 
cuenta y dos años de edad y doce 
de'servicio en la fuerte casa impor- 
tadora de Thieves y Compañía. 
Antes había sido un modesto em- 
pleado de banco. En sus moceda- 
des, obligado por la necesidad, ha- 
bla ejercido las funciones de agente 
de policía. Hstas ocupaciones y 
otras menos honrosas que había 
desempeñado en épocas un poco tur- 
bias de su vida, habían hecho: de 
él un hombre de carácter agrio, or- 
denado y minucioso como una sol- 
terona y con menos escrúpulos que 
un político que quiere ser ministro 
o un inmigrante resuelto a hacer 
dínero. 

Daniel Eladío Tirio era el jefe 
de la contaduría de la casa Thie- 
ves. A las ocho de la mañana ya 
estaba sentado a su escritorio. Tra- 
bajador como el negro del prover- 
bio, tenía la sequedad de un inglés 
y la seriedad de un mueble. Cuan- 
do se le hablaba, respondía con un 
gruñido o no respondía. Durante 
las horas de trabajo, sólo se levan- 
taba de su asiento cuando era lla- 
mado por Heriberto Thieves, socio 
principal de la empresa. En esas 
ocasiones Daniel Hladio Tirio se 
permitía hasta una sonrisa, es de- 
cir, una mueca a que él daba ese 
gracioso nombre. Era algo. Su de- 
seo de agradar no había pasado 
nunca de ese gesto. 

or la noche, el contador de la 
firma Thieves y Compañía iba a un 
modesto café, situado en las inme- 
diaciones de su casa. Allí le servían 
una taza de te con limón. No ne- 
cesitaba pedirla; le conocían los 
gustos. Hacía cuatro lustros que 
tomaba lo mismo a la misma hora. 
Permanecía en el café, grave y pen- 
sativo (hay que suponer que pen- 
saba), hasta las once de la noche. : 
A esa hora emprendía el regreso a 
su hogar. Caminaba lentamente, 
moviendo con ritmo solemne un 
grueso bastón con puño de plata. 


La vida del contador de la firma 
Thieves y Compañía se deslizó sin 
contratiempos, sin incidentes, has- 
ta el día que al dueño del café de- 
que se ha hablado más arriba se 
le ocurrió ampliar el establecimien- 
to y contratar una orquesta para 
amenizar la velada a sus parro- 
quianos. La noche en que debía 
tocar por primera vez la orquesta' 
Daniel Eladio Tirio“estuvo a punto 
de caminar unas cuadras más y en- 
tra en otro café; pero la costumbre 
fué más fuerte que su voluntad. Se 
sentó, contrariado, en el rincón de 


siempre. Desde allí podía ver bien 


a todos los músicos. Entre éstos, 
había una joven de unos veinticin- 
co años, alta, esbelta, bonita, que to- 


Daniel Eladio Tirio, al ver a la 
- joven, sufrió una conmoción, Com- 
prendió que aquella mujer inte- 
rrumpiría su medio siglo de paz. 


Nélida Bonadie era demasiado her- 
¿a mosa para jue su pe encia no lo- 
Fa grara perturbar 


tranquilidad 
sombría del alma e aquel grave. 
empleado de comercio. Tenía Né-- 
lida una enorme cabellera que pa- 
ecía de caoba. Sus ojos, muy gran- 


- des, eran del mismo color del 
cabello, Su nariz, aunque de dibujo , 


perfecto, no armonizaba | con el res- 
“to del' rostro. Su boca, de labios 
finos, no carecía de encanto. No era 
Nélida Bonadie, como se deduce de 
- Jo dicho, una belleza de museo; pe- 
ro había tanta gracia, tanto hechizo 
en su cara y en su cuerpo, que diz 
fícilmente podía dejarse de sentir 
su, infinita fuerza de seducción. 


-Défde la noche fatal en que vió 9 


g ss LO 


MERCADO DE ALMAS 


Por Pedro Sondereguer 


a la joven pianista, Daniel Eladio 
Tirio empezó a transformarse. Co- 
menzó a cambiar de hábitos y hasta 
de carácter. Cada uno de esos cam- 
bios le costaba una lucha consigo 
mismo, un esfuerzo extraordinario, 
un verdadero sacrificio. Suprimió 
la barba, se tiñó el cabello, se vis- 
tió a la moda, adquirió un bastón 
delgado con elegante puño de oro. 
Cuando sus compañeros de trabajo 
le preguntaban algo, no contestaba 


A un señor muy rico para que 
regale una casa 


Jamás he visto a nadie, señor en sus ventanas, 
siempre el gris antipático de herméticas persianas. 
Nunca, por las mañanas, la cofia azul o rosa * 

de una mujer alegre, bonita y hacendosa. 

El hermoso jardín se muere flor a flor; 
inútilmente eleva su chorro el surtidor. 

Como no hay criaturas que lo pueblen de trinos, 
ni siquiera gorriones saltan por los caminos. 

en el divino orden del universo 

mi corazón, mis labios, se mueven para el verso, 
tú para amontonar la riqueza sin tasa... 

Yo te daré mi música a cambio de tu casa. 
Respetaremos todas sus magníficas cosas, 
rozaremos apenas los muebles y las rosas... 

Yo siempre estoy soñando y ella siempre está quieta. 
¡Señor, te la pedimos un hada y un poeta! 


Señor: 


. con gruñidos. El contador de Thie- 


ves y Compañía aprendió a hablar. 


Daniel Eladio Tirio emprendió 


animosamente, con una decisión de 
que nadie le habría creído capaz, 
la conquista de Nélida Bonadie. Se 
dió cuenta de que para vencer a la 
hermosa joven tenía que empezar 
por deslumbrarla. Rompió con sus 
antiguos hábitos de economía. Se 
volvió gastador. Puso en la ejecu- 
ción de su propósito una tenacidad 
y una paciencia sorprendentes. 
Después de muchos meses de un 
asedio jamás interrumpido, en que 


hizo derroche de elocuencia y de- 


rroche de dinero, consiguió lo que 
quería, 
Desde la bella tarde de dodiño 


en que se rindió, Nélida Bonadie- 


proclamó su dictadura. La conquis- 
tada se “convirtió: en tirana. Quiso 
satisfacer o9pS: sete SennÓS que ha- 
A A IO 


bierna la vida. 


pcia 


bía sentido en los largos años de 
pobreza de su infancia y de su pe- 
nosa adolescencia. Diariamente un 
nuevo capricho suyo ponía en grave 
aprieto a su encanecido amante. 
Alhajas, trajes, diversiones, todo 
cuanto puede halagar la vanidad de 
una mujer era exigido despótica- 
mente por la preciosa criatura. 
El sueldo de Daniel Eladio Tirio 
no bastaba para cubrir tan enor- 
mes gastos. Pronto se agotaron sus 


nos 


B. FERNANDEZ MORENO. 


ahorros; luego se llenó de deudas. 
Lo más extraño es que él no pro- 
testaba nunca; por el contrario, ex- 
perimentaba un placer indescripti- 
ble cuando veía a la pianista ves- 


tida como una princesa. Se quedaba : 


embobado, contemplándola. Y más 
de una vez se le saltaron las lágri- 
mas de emoción. 


Llegó un día en que el contador: : 


de la casa Thieves no tuvo dinero 
para satisfacer un capricho de la 
joven. Ella lo miró. de tal modo que 
él tembló: por su destino. Fué tan 
despreciativa e insultante aquella 
mirada que él comprendió que la 
hermosa mujer lo abandonaría sin 
misericordia si se repetía aquella 
falta de dinero. El temor de ese 
abandono le produjo 1 una desgarra- 


- dura en pleno corazón. Salió como 


A AI Ie ss ida 


un loco en busca de un amigo. Lo 


encontró A 


y A inet 


Aun cuando” un gran ingenio... 


; chido se haga admirar, profesamos empero especial 
: respeto al carácter. El primero es producto en cierto 
“Y modo de la fuerza del cerebro; 
fuerza del corazón y en último, el corazón es el que go- 


el ¿segundo lo es de la 


SMILES. 


-—Estoy tan desesperado — le di- 
jo, — que vendería mi. alma al 
diablo. 

—No es necesario el diablo para 
hacer ese negocio — repuso el ami- 
go, con cínica frialdad. — El mun- 
do es un inmenso mercado de al- 
mas. En el periodismo, en la polí- 
tica, en el comercio, en la banca, 
en todas partes, se encuentran com- 
pradores para esa mercancía. Y es 
una mercancía vil, después de todo. 
Además, no puede ostentarse. El 
que adquiere un diamante, adorna 
con él su dedo y se hincha de va- 
nidad; el que compra un alma, ape- 
nas si puede emplearla en bajos 
menesteres. No te inquietes. Pon en 
venta tu alma. Quizás halles quien 
quiera adquirirla. Yo no te ofrezco 
nada por ella, porque no me sirve. 
Carezco de ambición y de codicia. 
Las almas son una mercancía útil 
sólo a los ambiciosos y a los codi- 
ciosos. 


Pasó el tiempo. La situación de 
Daniel Eladio Tirio era cada vez 
más insoportable. Había seguido el 
consejo de su amigo, ofreció su al- 
ma en venta, pero nadie quiso com- 
prarla, Se convención de que su 
alma no valía nada. Era una cosa 
desdeñable. Se dió cuenta entonces 
por qué no había prosperado: na- 
die había tenido interés en apro- 
vecharlo. Esta conciencia de su es- 
caso valor y el amor infinito a 
Nélida Bonadie, que le quemaba las 
entrañas como una ascua del infier- 
no, le amargaron la vida. Se tornó 
sombrío. Sus únicas sonrisas eran 
para la antigua pianista. 

Una mañana, Heriberto Thieves, 
el jefe de la. casa donde trabajaba, 


lo llamó a su escritorio y le hizo * 


esta pregunta, como quien, dispara 
un cañonazo. 

-—¿Quiere usted ganarse cincuen- 
ta mil pesos y tener una renta men- 
sual de setecientos, además de su 
sueldo? 

Daniel Eladio Tirio quedó como 


sun idiota durante algunos instañ- 
tes. Al cabo, mediante un esfuerzo, 


dijo: 

—Y, ¿cómo voy a conseguir ese 
milagro? y 

Después de una breve reflexión, 
Heriberto dc aci texplic Ó e 1; 
apunto: 

—Tengo una parienta joven a 
quien ha sucedido una desgracia y - 
está a punto de ser madre. El cul- 
pable es casado y no está, por con- 
siguiente, en situación de reparar 
su falta. ¿Desea usted salvar a esa 
infortunada de la deshonra? 

El contador $e acordó de Nélida 
Bonadie y de lo. mucho que podría 
hacer con el dinero que se le brin- 


daba y contestó, sin vacilar: 


—$Si con ello presto. a usted un 
servicio, acepto. ÍA 

—Le quedaré profunda m ent e 
agradecido — dijo Heriberto Thie- 
ves, añadiendo, dado YO con 


: Ad — afirmó. Daniel 
Eladio Tirio, en tono resuelto, 
El pacto se cumplió por ambas 
partes. La parienta de Heriberto 
Thieves tuvo una numerosa prole, 
y Nélida Bonadie pudo seguir vi- 
viendo con lujo. a Daniel 
Eladio Tirio hablaba d pepito, 
decía: ES 

—Al fin de cuentas, yo no he ven- 
dido mi alma. Sql He: vendido $e 
apellido, 

Y el desdichado - era Pela 28 
manera. 
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PROGRESOS DEMOCRATICOS 


En General Villegas existia un periódico titulado “El Indepen- 
diente”, el cual, por su mala estrella, dió en defender una política 
opositora al oficialismo imperante, sin tener en cuenta que nadie 
puede ganarle al “caballo del comisario”. Y sucedió lo que tenía 
que suceder: decretóse la eliminación del citado órgano periodístico, 
y, primero, se encareeló a uno de los redactores; luego aparecieron 
misteriosamente envenenados los perros que guardaban la imprenta 
y que constitiian un obstáculo para la realización del plan simies- 
tro y después se prendió fuego a la casa, reduciendo a cenizas los 
talleres del citado periódico, sin que la presencia de una señora y 
nueve niños, que habitaban E dificio y que milagrosamente se sal- 
varon de las llamas, hubiese detenido el criminal atentado, cuyos 
autores, como es de práctica, permanecen ignorados, 

Indudablemente, en General Villegas se preocupan de demos- 
trar a Europa que, en esta parte de South América, ya no somos 
tan “sauvages” como por allá. nos creen, porque cuando las cosas 
se saben hacer con cálculo, con método y con habilidad desconcer- 
tantes, significa haber alcanzado un evidente progreso. 

FRUTOS DEL PAIS 

Un colega matutino considera como problema urgente, la in- 
mediata construcción de hospicios para alienados, porque los esta- 
blecimientos de esta índole con que cuenta la República son insu- 
ficientes para albergar el número de insanos que existe en la ac- 
tualidad. Es decir, que la cantidad de dementes es superior a la 
capacidad de los alojamientos. 

Esta. circunstancia, que vendría a explicar el hecho de que 
existan tantos locos en libertad, es digna de un detenido estudio. 
La ciencia debería investigar cuáles son los factores que determi- 
nan este alarmante florecimiento de vesánicos, que agrega a .nues- 
tro país, eminentemente agricola y ganadero, una nueva caracte- 
rística: la de productor de orates en gran. escala, 

Por nuestra parte creemos que las melodias del serrucho, el 
Charleston, el teatro nacional, la literatura de vanguardia, el tango, 
la aratoria política, etcétera, no han de ser ajenos al fenómeno, 


«CHISTOLOGIA EPIDEMICA 


Buenos Atres siente la necesidad de fomentar el buen humor; 


“como una exigencia fisiológica. Los nervios; en tensión por las fe- 


biiles actividades del día, reclaman un sedativo que calme sus 
sacudidas, y el espiritu bromista sabe proporcionárselo utilizando 
cualquier asunto de actualidad, para hacer que el humorismo por- 
teño brote por todas partes. Como es natural, el raid Nueva Y ork- 
Pueras Aires no podía librarse de él, y ya forman legión los 
chistes que circulan al respecto, sin que nadie pueda sustraerse a 
su contagio. Días pasados, alguien, en muestra redacción, formuló 
cesta pregunta: 
— ¿Cuéndo terminará ese raid aéreo? 
Y un compañero, que es cuasi aviador, porque vuela. 
no corre, respondió, muy suelto de cuerpo: 
Yo WOh=ve 


cuando 


muc h O, 


Afortunadamente teníamos a mano un dao de Cafiaspiri ina: 


COSAS DEL CABLE A 


Un enfermo radicado en. 
por varios facultativos, que le prestaban sus servicios profesiona- 
les. Como era natural, el paciente murió y los deudos del extinto 
resolvieron trasladar los restos a Bolivia, su país de origen; pero 
los médicos, que no habían cobrado sus honorarios, se opusieron 
al traslado embargando... 


que aquella muerte era cosa exclusivamente suya, en lo cual nadie 
habrá podido contradecirlos. : 

E Suponemos que la.autoridad judicial, ha bró puesto fin al inci- 
dente exclamando en el fallo: “¡Dejad en. paz a los muertos!” 


ro el fim al raid, porque DES etapas Duggan 


Antofagasta (Chile), era atendido - 


el cadáver, Seguramente, los galenos: 
han de haber aducido mejor derecho sobre los despojos, alegando. 
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Entreabrióse la 
pelo verde y la pareja 
enorme sala comedor. 
pesar de su costumbre de ver alzar 
el telón en el teatro, tuvo un peque- 
ño sobresalto al pasar y mezclarse 


entró a la 
Marieta, a 


tan linda mujer. 
—Ché, miren a Laria. 

¡Qué elegancia de francesita! 

-¡Y qué novedad! — dijeron en 

varios grupos. 

-—¡Mis felicitaciones! ! signi- 
ficó desde lejos y por señas el bai- 
larín de la casa. 

El recién llegado respondióle con 
una Iimueca de importancia que no 
pudo ser sonrisa, y siguió con la 
dama tras el maitre d'hotel, hacia 
una mesa libre, 

—¿Estará bien aquí? - 
Laria; 

Perfectamente, donde usted 
quiera,.. Es gracioso este cubaret! 
¿Siempre viene tanta gente? — di- 
jo Marieta, interesada. 

La voz de la amiga de Laria te- 
nía, a más de la gracia de su clari- 
simo timbre, el dejo de la palabra 
inequívoca. 

——Me alegro mucho de que le va- 
ya gustando Buenos Aires — Tes- 
pondióle Federico. 

Entretanto, en el balcón 
de la música, un tango la or- 
questa típica sucedió al alboroto de 
un negro fox trot del jazz band. Era 
un tango suavísimo, que tenía ales 
de reproche y algo de amargo en 
sus ondulaciones, y que llegaba en 
los ecrescendos hasta un arpegio 
agudo y melancólico, donde pare- 
cía florecer la queja de un corazón 
herido. 

——Esta música es muy bella—ob- 
servó Marieta.—¿Cómo se llama? 
—Es un tango titulado “El Bru- 
” 1 - 

Y como Federico se pusiera 'a La- 
rarearlo bajito, su amiga, entusias- 
mada, le rogó hacer la traducción, 
a lo que el joven accedió. 
—Es deliciosa la canción. Me la 
“va usted a copiar y la, aprenderó en 
castellano. - É 
Pe Con mucho gusto. Pero, - ¿NO 
quiere que bailemos también ?—pre- 
punta Laria, levantándose. 
Como usted desee — dijo la 
muchacha, y en seguida Federico y 


con el público bullicioso y parlero 
que ocupaba casi todas las mesas. 
EA su acompañante, un habitué, entró 
¡ z erguido, serio, un poco pálido, sos- 
pe > teniéndola por un brazo y notoria- 
¿ mente satisfecho de presentarse con 


Federico 


preguntó 


dorado 
de 


jo 


delas miradas de los que bebían y 
de no pocas de las parejas que dan- 
«zaban. 
+ —Baila usted deliciosámente, 
Luego eallaron y los dos cuerpos 
«esbeltos y ágiles, interpretando las 
cadencias de la danza, se fueron 
identificando y acordando más y 
<más, hasta describir %as armonías 


en cada cambio. Las dos figuras 
llegaban a. un notable plasticismo, 
E q us siluetas. fundíanse con tal 


0 ra idéntica, qe. nadie. 
e dicho que esos seres baila- 
juntos por la primera vez, 
denota era la pareja más 
- interesante del gran salón de las ve- 
nales fiestas, 
Entonces, los hombres que anda» 
. ban solos por alli—Jiteratos y perio- 
distas aburridos, empleados supe- 
: riores de comercio, mocitos de fa- 
milia rica, que estrenábanse en la 
vida libre — trataron de poner la 
' puntería a la pareja de Federico La- 
ria; Porque los clientes de los cen- 
tros" de la danza y la golantería 


“nocturnas saben muy tien cuán ra- 


cortina de tercio-* 


Marieta eran el punto convergente : 


de una línea única eX cada giro y ; 


- e en Pies da 9 oe: 


Elia Era 


(Ilustraciones de Pedro Rojas) 


Por E, Carrasquilla Mallaríno 


ras 
alí sin ir 
aventura. 
Sin embargo, Marieta no daba se- 
ñial de considerar a su acompañante 
como una pantalla tras la cual ocul- 
tara intenciones torcidas, y ello ceo- 
menzó luego a aumentar el interés 
despertado por su presencia. 


son las mujeres que pasan por 
cayendo de una en -otrá 


—Es 


dijo Marieta. 


Decididamonte, era la pareja más interesante del gran salón 


de las a a fiestas. 


ya tardísimo, 


sita conducíase como 
acompañante lo merecía. 


gedía callada 


s 


' 


u correcto 


Una y otra pieza sucediéronse en 
el cálido ambiente, hasta que muy 
avanzada la hora y vecino el día, 
las parejas principiaron a retirarse 
¿verdad? — 


Ñ > A 
—¡NXs un castillo armado e inex- 


pugnable! — dijeron algúnos. 
-—Está enamorada de Laria — ob- partamos? 
servaron otros. » —Bueno. 


—Le tiene miedo. ¡Mira cómo ba- 
ja la vista! — ABregó un suspicaz, 
A e ciento era que la as al 


arial A e dronenenirecamacino 


per 


A, 
> 


sé 


| eS se: suele. decir... 
1 
q 


que el amor no mira sino a la posesión, que con. ésta o 
concluye, y no se distingue entre la pasión y el amor. La 
pasión es la que se mata con la posesión, pero el amor 
comienza con ésta, y persevera. Se debiera decir, hablando 
; y hablando de los cónyu- 


de los amantes: “Se agradan” 
ges: “Se aman” 


£ Ñ 
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—Las cuatro y media pasadas — 
contestó Laria.— ¿Quiere usted que 


Los ojos se miraron con la sigo: 
adora languidez que sucede a las 
ad Mi di de baile, de, o 


j 


1» 


ña y de alegría, donde el deseo em- 
briaga más que el vino. 

Pero ambos callaron. Pusiéronse 
los abrigos y salieron con la misma 
aliñada elegancia con que habían 
entrado. 

—¿Adónde los llevo? — inquirió 
el chauffeur cerrando la portezela. 

Federico interrogó a la joven con 
la mirada, y luejo dijo suavemente: 

—Vamos a mi departamento... 
Es cerca y allí tendrá usted cuanto 
necesite. 

—No... Me siento un poco fati- 
gada, y como hoy por la mañana 
tenemos ensayo de la nueva revis- 
ta, prefiero que me lleve a mi hotel. 

Laria sintió que se le helaba el 
pecho, apagándole la voz. Y no 
quiso insistir, por orgullo o por de- 
licadeza, ya que la amiguita no le 
resultaba como había pensado. 

Diez minutos más tarde, el galán 
afrancesado se despedía de lá chi- 
ca, a quien dejó en la puerta del 
hotel, y volviendo a subir al ve- 
hículo, dió la dirección de su do- 
pmicilio. 

Mas, el acomodarse nuevamente 
en el ancho asiento, sus manos tro- 
pezaron con los guantes de Marieta, 
Junto a ellos, olvidada también, es- 
taba una gran flor de seda punzó, 
que la bella había llevado en el ta- 
lle durante toda la velada. 

“Los guantes —díjose Federico, — 
comprendo el olvido... Pero no el 
de esta flor, cue estaba tan sólida- 
mente prendida y que yo le alabé 
como un adorno delicado sobre el 
negro terciopelo del vestido...” 

Al entrar a 
colocó los guantes blancos y la flor 
inmarchitable en la mesita de luz, 
cual si quisiera consolar una au- 
sencia... 

CC 

Una y otra véz llamó la camare- 
ra a la puerta, llevando el des- 
ayuno. ER ; 

—¡Entre! — gritó al cabo Matie- 
ta, UN poco sobresaltada, y presas 
tó la hora. 

—Las diez y cuarto. Desde: “las 
diez estoy lHamándola... pero la 
señorita no me ha oído. 

Marieta vió el café econ leche so- 
bre la mesita de nas ns allí en la 
bandeja una carta. ; 

La ¡joven saltó del olo y dis; 
- puso: la ventana de modo que en- 
trase toda la luz matinal sin que 
Jos cristales ni los visillos fueran a 
ser indiscretos, toda vez que en la 
casa de enfrente un curioso obsti- 
nado la espiaba siempre. j » 

“¡Qué necio!” -— había dicho la. 
linda artista, rematando así la re- 
flexión: — “Si quiere ¡verme casi 
desnuda, ¿por quésno va a Ta pri- 
mera fila de la platea?... 

-Sin embargo, Marieta, con su Dy- 
jama rosado claro, cuyo escote per- 
mitía ver mucha carne y cuyo pan- 
talón agraciaba aún más las pier- 
has que cuando se mostraban dos- 


nudas, tenía una deliciosa silueta 


gtias: de recién levantada. 


Der ref reso de la vi na, trayon-. 
p co pesar. A 


na qee: pd un mo- 


do, 
ento frente al espejo del armario. 
id Arreglóse un poco los cabellos y 


.miróse totalmente, encontrándose 
bella y acáso sincerando Ya curio- 
sidad del vecino a quien calificara 
, tan severamente. intonces pensó 
en darle una agradable sorpresa al: 

“vigía”, como lo llamaba; “pero an- 
tes quiso leer la carta. 

¿Quién le escribía de París? No 
necesitaba preguntárselo. La letra, 


la forma del sobre, el. papel, le de- 
, cían quién era. La 


abrió con un. 
gesto nervioso, des loblando. el plie- 
80 y na a la autefirma y ala 


su alcoba de soltero,. ' 


Sada 


E 


ye 


qe 


> 
e 


Q 
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firma, que es donde las mujeres ha- 
llaa “el grado” de amor de las car- 
tas y donde los hombres ponen las 
palabras más tiernas y aun los be- 
sos que sellan los labios untados 
de tinta expresamente. 

La antefirma de esa carta decía: 

“No te olvido un momento. Te 
aguardo y todavía no sé cómo ten- 
go fuerza para sufrir tu ausencia, 
mi Marieta. Te cubro de besos y en 
cada uno de ellos te va, palpitante, 
mi esperanza. ¿Cuándo regresarás? 
¡Maldita pobreza que te obligó a 
cumplir ese contrato! ¿Por qué no 
gano yo lo suficiente? Cuídate, cuí- 
date mucho, porque me tortura la 
idea del peligro en que vives. No 
olvides nunca nuestro amor ni el 
juramento que me alentó para -re- 
sistir tu partida”. 

“Tu: Léo”. 

Luego, en un pequeño margen y 
empezada a borrar, como a impul- 
sos de una vacilación urrepentida, 
Marieta leyó esta breve can 
“El canario ha muerto”. 


Entonces, sin leer el resto dea la 
earta, la joven rompió a llorar. 

“¡Pobre Fi!” — se dijo, sollo- 
zando. ña 
. Después, 
pensó supersticiosamente, con esa 
superstición un poco gigantesca de 
la gente de teatro, en que la muerte 
del pajarito no era de buen presa- 
gio. Y casi tembló, presa de un mis- 
terioso escalofrío. . 

“¡Pobre Fifí!” — repitióse, dan- 
do a la exclamación un sentido de 
arrepentimiento del viaje. Y leyó la 
carta. 

Mas cuando dobló el papel lenta- 
mente, como recapacitando los ac- 
tos de su vida durante los últimos 
meses y evocando en medio de tan- 
tas impresiones el recuerdo de Léo, 
Marieta sintió un extraño descon- 
suelo, 


¿Por qué la embargaba así ese 
sentimiento desconocido? No acertó 
a comprenderlo. 

“¡Pobre también Léo!” — díjose 
la linda mujer triste; pero no -+n 
menoscabo de la memoria del au- 
gente, el amigo fiel a quien le debía 
todo — hasta la vida, — ella, la 
huérfana*que un día no tuvo más 
amparo que el taller del joven di- 
bujante, ni más calor que su afecío, 

Porque los amores de Léo y de 
Marieta no. habían nacido en la 
aventura galante mi en el recato de 
la familia. No fué la mutua y sú- 
bita fascinación lo que los unió 
cinco años antes, sino.el delor y 
luego la amistad bellamente alimen- 
tada por la gratitud. De modo que 
la chica, primera bailarina de la 
vistosa compañía de revistas pari- 
sienses que trajo a Sud América 
un poco de ritmo ligero, de alegría 
fina y de libre plasticidad, amaba 
al novel dibujante con bueno y dul- 
ce amor. Y a eso obedecía sw viaje: 
a la intención de reunir un poco 
de dinero, menos esquivo que en 
Europa. 

En ello pensaba Marieta, echada 
en un diván sobre el que caía un 
chorro de luz, olvidada de darle la 
agradable sorpresa al vecino vigía, 
cuando llamaron la puerta. 

+ —Bntrel 

Era de nuevo la sirvienta. 

—Preguntan del teatro que si us- 
ted está enferma, señorita. 

-——¡Ay! ¡Se me ha pasado la ho- 
ra! ¡Qué barbaridad! ¡A ver, pron- 
to! Ayúdeme usted a vestir. Lím- 
pieme los zapatos con esa tohalla, 
sáqueme otro par de medias de 
aquel cajón, el sombrero ese negro 
y el “abrigo. . za ¡Prónto,. pronto! 


enjugándose los ojos, 


La criada obedeció, y Marieta, 
sin quitarse siquiera el pyjama, pú- 
sose las medias, remangando el lar- 
go pantalón rosado, que sujetó al 
comienzo del muslo con las negras 
ligas orladas de oro. Luego echóse 
el tapado, doblándolo bien al ce- 
rrarlo, púsose el sombrero, cogió los 
guantes, una carterita roja y par- 
tió hacia el teatro. 

Afuera, los panoramas de la her- 
vorosa Buenos Aires la reanimaron 


Los tres amigos entraron al paleo 
lentamente, acomodándose en silen- 
cio. 

La penumbra de la 
la luz del proscenio. 

Las tres pecheras blancas fueron 
objeto de rápidos vistazos por parte 
de los ocupantes de las butacas ve- 
cinas. 

Federico sentóse en medio de sus 
invitados, con el propósito de hacer 


sala avivaba 


La criada obedeció y Marieta, sín quitarse siquiera el pyjama, 
púsose las medias remangando el largo pantalón rosado que sujetó 
al comienzo del muslo, con las negras ligas o:"adas de oro.. 


— — 


un tanto, estimulándole la idea de 
hacer aquí los ahorros que habrían 
de llevar la dicha completa al pe- 
queño taller montmartrense de la 


calle Lepic, donde Léo la esperaba 


ansiosamente, 

Entonces le vino a la memoria 
Federico Laria, con todos los carac- 
teres de una agridulce pero tenta- 
dora realidad. 


libre de malicia, 


que no ha conocido la sensual caricia, y 
¡ Hoy me siento buena! 
' Y escucho turbada, 
perdida en tus ojos mi larga mirada, 
todas esas cosas que me vas diciendo: 
Que a nadie has querido 
y que das tu oscuro pasado al olvido 
por esta hora blanca que estamos viviendo, 

Hoy me siento limpia de todo pecado, , 
igual qe una novia que nunca ha besado. 


de -intórprete en los pasajes difíci- 


les y, imás que todo, con el de.mos-: 


trar a Marieta, a la que considera- 
ba como una conquista hecha, 

La orquesta concluyó la introduc- 
ción y la cortina de la escena abrió 
pausadamente sus dos alas, apare- 
ciendo las “estrellas” de la revista 


y siguiendo un desfile de personajes 


exóticos, comentadores de la actua- 


HORA BLANCA 


Hoy me siento niña. Todo lo he olvidado. 
Floy me siento limpia de todo pecado. 
Soy como una novia cándida y serena 


Rosario SANSORES. 


. actividades 


«enrojecidos, 


lidad europea y de algo de la au 
tóctona. 

Pero nada lograba interesar a La 
ria, Esperaba+impaciente el primer 
bi vilobic, en que Marieta y sus com- 
pañeras hicieran la vistosa Er 


ción de sus 
ta cerraba 


3 CUEerpos ritmic 03, y has- 
logs ojos eual si quisiera 


no gastarse la vista en visiones que 
no fueran la de la francesita pre- 
ferida y de la cual sentíase tanto 


más enamorado cuanto que la chica 
no le había concedido aún ninguna 
intimidad que traspasara los lími- 
tes de un conocimiento tan amable 
como ocasional. 


Interesado el joven por la bella 
extranjera, cuyas danzas delicadas 
daban particular realce al espec- 
táculo, creyó ul primer momento 
que la fruta estaba madura y a su 
alcance. Y no tenía por qué dudar, 
si se guiaba por sus experiencias 
de joven apuesto y dadivoso, bas- 
tante educado y poseedor de una 
renta considerable, a juzgar por su 
apellido. 

“¿Qué mujer se le había negado 
jamás?” Federico Laria no recol- 
daba, y ésta era la mejor respuesta, 

Por eso Marieta cobraba un pres- 
tigio inusitado y creciente en las 
galantes del joven... 

—Ché, ¿pero no sale tu amiga?— 
díjole uno de “los compañeros del 
paco, 

Laria, consultando el programa 
con gran dificultad, logró ver los 
títulos de los cuadros siguientes, 
hasta encontrar el de “Las noches 
del fiarén”, donde precisamente 
Mademoiselle M. Godeau hacía de 
Favorita... 

—¡Ya. va a salir! Creo que'pa- 
sada esta escena guiñolesca apare- 
cerá. 

Dos cómicos, vestidos de harapos 
y con los rostros exageradamente 
aprestábanse a asesl- 
nar a un hombre, conseguido por 
una moza apáchesca, en calleja sub- 
urbana, 

La escena final fué medrosa, ca- 
nallesca, espeluznante. El “cliente” 
de la “apachinette” recibía varias 
puñaladas a mansalva, mientras 
conversaba con la mujer, y rodan- 
do por tierra, comenzó a sangrar. 

Los espectadores, entusiasmados 
y alegres, aplaudieron frenética- 
mente, hasta que la cortina volvió 
a abrirse y la mujer apache, los ase- 
sinos y el asesinado agradecieron el. 
homenaje público con profundas ge- 
nuflexiones, Ñ 

Prodújose entonces un cambio en 
completa oscuridad.. 


La orquesta atacó las notas del 
bailable, los focos de colores proyee- 
taron sus pinceladas vívidas, y vió: 
se poco a poco la.entrada del harén. 
Varias mujeres hermosísimas, cu- 
biertas sólo por gasa translúcida, 
fueron apareciendo en ejidal ah 
musicales. 


Era una visión de refinado pde 
ticismo que, interpretando e ilus- 
trando las cadencias orquestales, 
daba sensación de que los arpegios 
se corporizaban. Parecía en efecto - 
que la música salía más bien de las 
carnes rosadas de elástica y ágil 
línea que de los violines delirantes 
o de los violoncelos soñadores. 


Cuando toda aquella teoría casi 


alada e inmaterial formó en media 
luna ante un tálamo-+trono, quedó 
brillando un proyector bd o j 
y tenuemente azul, 1 
Entonces entró ella, ; X 
—¿Qué les parece? — interrogó 
Laria con ingenua fatuid 
—¡Magnífica! — respon ló. uno. 
— ¡Maravillosa! — ene Otro. 
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La aparición de Marieta consti 
revista, y la más audazmente bella. 
Toda idea vulgar y subalterna que- 
daba desechada por la malicia pú- 
blica, cuando la Godeau, tocada 
apenas con «un jirón de gasa y cu- 
bierto el centro del cuerpo por bre- 
ve calzoncito dorado, aparecía como 
una gran rosa entreabierta a la 
luz azulina del amanecer... 


Terminada la deslumbradora ale- 
goría, la cortina cerróse y los tres : 


amigos dejaron el paleo y salieron 
del teatro, dirigiéndose hasta cerca 
de la puerta de las artistas, en el 
automóvil de Laria. 

é, ¡pero habría que hacerles 
señas! —dijo uno de los interesados. 

—No hay para qué. Marieta cono- 
ce el coche—afirmó Federico. 

Y así fué. 

Veinte minutos más tarde, Laria. 
presentaba sus amigos a Marieta, y 
ésta a dos de sus camaradas ds 
bellas, mientras, un poco apretados 
en el automóvil, éste corría lracia 

- el restaurante donde estaba espe- 
rando la cena en un suntuoso re- 
servado. 

—¿Recibió usted mi esquelita a 
tiempo, Marista? — indagó Fede- 
rico. É 

—$1, muy a tiémpo.... ¡y mu- 
chas gracias por las flores! -— Lue- 
go, dirigiéndose a sus camaradas: 
—¿Verdad que eran muy bellos los 
ramos? 

—i¡Muy bellos! ¡Muy bellos! — 
respondieron las dos voces a la vez, 
cambiando cada hermosá una mira- 
da con su galán correspondiente. 

Llegados al restaurante e insta- 
lados convenientemente, las costo- 
sas botellas de Reims escanciáron: 
se en abundancia, antes, durante y 
después de la cena, dando al am- 
biente desenfado y soltura. 

A. poco, las parejas amigas fué- 
ronse en busca de lugar propicio a 
sus coloquios, y Federico y Marie- 
ta quedáronse — como súbitamen- 
te serenados del vino — en el co- 
medor reservado. 

—AÁ pesar de todo, yo la noto 
triste, Marieta. ¿Qué tiene? ¿Qué 
le pasa? ¿Qué desea? ¿Qué le falta? 
Pídamelo; que en mí no habrá nun- 
cea “no” para usted... ¿No se siente 
contenta en mi compañía?... Dí- 
game. Se lo ruego — expresó Laria 
cogiendo entre las suyas una mano 
de la artista e imprimiéndole uno 


$ 
tuía la nota más espectacular de la 
. que las mujeres que por 


len ser 


Le mientras así lo desee... 
, dremos en común sino el saloncito 


¿Quiere? — Y acercándosele 


Esa confesión 
plan de 


claro el 
acallando los 


puso en 
conquista, 


* ímpetus pasionales que agitaban al 


enamorado y: haciéndole entrar en 
una política suave. Federico Laria 
no había comprendido hasta allí 
su clase 
¡Social o por sus actividades pare- 
“cen las más ligeras y frágiles, sue- 
las más difíciles y fuertes. 


—¿Pero vendrá usted a mi de- 
partamento? Tendrá su pieza apar- 
No ten- 
donde usted lucirá, y la mesa. 
al oí- 
do: — ¿Quieres?... 


—¡Convenido! Pero, 


ras? 


— ¡Si así lo deseas!!..., 


¿me lo ¿ju- 


Me ok 


—Manolo: Anda a ver quién lia- 
ma, y si.es algún importuno, ya sa- 
bes: no estoy en casa. 

El mucamo obedeció, volviendo a 
los pocos minutos. 

—Es la camarera de la señorita 
francesa, que desea hablar con us- 
ted, don Federico. 

— ¡Dile que pase! — ordenó el 
joven que, en mangas de camisa, 
poníase el cuello y la corbata ante 
un armario. 

—Buenas noches, señor Laria. 
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Laria dejó el tubo, y, para distfaer la espera, cogió el primer 
libro que encontró a mano y tiróso en un o sillón, 


—Acepto, pero no todavía... A 
ver: hoy es lunes, día de la Luna. 
El viernes, día de Venus... ¿Te pa- 


-—¿Cómo le va, Carmen? 


¿Qué 
pasa? , 


—Pues la señorita me manda pa- - 


—¡Pero, caramba! ¡Qué cosa más 
rara!... Si hace tres horas conver- 
samos por teléfono y no me habló 
de que se encontrara mal... — di- 
jo, dudando, Laria. 

—Ha sido de pronto la cosa, y 
más vale que se haya echado en la 
cama, porque así no será nada al 
fin y pasará pronto... Yo creo que 
es un poco de gripe; pues con esa 
manera de desvestirse y con esos 
bailes que hacen traspirar es fácil 
un golpe de aire, sobre todo en este 
tiempo de fines de invierno. 

—Pero y yo, ¿qué debo hacer? 
¿Qué cree usted, Carmen? ¿Iré a 
verla en seguida? 

—Yo Creó que no, porque su tía, 
la mujer del empresario y director, 
está atendiéndola en persona, y es 
una señora muy difícil y todas la 
respetan mucho. De manera que no 
vaya, señor Federico. Yo lo tendré 
al tanto continuamente. ¡No pase 
cuidado! 

—Bueno — dijo al cabo Federi- 
co; — pero avísele a la señorita que 
le voy a mandar a mi médico para 
que la vea. ¡Dígale que le tenga 
mucha fe! $ 

Después, sacando "plata de un bol- 
sillo del pantalón, puso en la mano 
de la doméstica una cantidad im- 
portante, a juzgar por la alegría 
que dibujóse en el rostro servil. 

——Descuide usted, que yo haré 
cuanto pueda, y no se preocupe, se- 
ñoy, que la geñorita estará bien 
dentro de poco. No es nada lo que 
tiene... Un poco de catarro que du- 
tará menos de tres días. 

Cuando Laria pensó en el térmi- 
no que ponía la criada, recordó el 
plazo de su felicidad que había fi- 
jado Marieta, y comprendió que, 
siendo: ya jueves, iba a alargarse 
aún. 

“Pero, en fin — díjose el joven, — 
lo importante está en que vaya a 
verla el doctor de la Selva”. 

Acto seguido telefoneó al médico, 
rogándole que hiciera la visita sin 
demora, dándole. luego su parecer, 

—Bueno, bueno, doctor. Le anti- 
cipo las gracias y quedo aquí espe- 
rando su “golpe” de teléfono, 

Laria cogió el tubo, y para dis- 
traer la espera cogió el primer libro 
que encontró a mano al entrar en 
el escritorio, y el en un hondo 


«sillón. q ES 


Fué un libro de est que diez 
años atrás había dado mucho a esa 


y varios besos de prueba... 

Ella se dejó besar la mano, pero 
sin dar la impresión de que esos 
Óósculos podían seguir el vuelo au- 
daz hasta su rostro, y respondió: 

No, no estoy triste, señor La- 
ria... Es simplemente que no me 
encuentro bien... Cosas de mujer, E . 

- ¿Usted comprende?,.. ¿Verdad? Si tu me dices: ven... 


El joven no repuso al instante, : a vb 

¿pero al fin dijo: » ¡ tú me dices: pe p ON 
¿Me sigue tratando de “se: = ; 1 + os 0340 enel od -[vigor, 
hor”... ¿No le inspira confianza, o volveré siquiera la mirada ; ARI sufrimiento ofltande aquí bajo, 
para mirar a la mujer amada... pe [entre tanta 


acaso, mi tierna amistad ? , 
—$S1, me la inspira. Lo que pasa Pero dímelo fuerte, de tal modo, indolencia mediocr us grande- 
_ €8 que a pesar de ser mujer de ue z toque 11 PARA za es dolor!” 
dede soy muy corta, muy tími- e a EE , pea la eS a y j y cier ra. olor, olor sincero el 
vibre hasta el mas Intimo recodo ue le causaba la mala noticia de 
del ser, levante eltalma de su lodo > 


a... De modo que si usted no se 
y hiera el corazón como una espada. 


alma frívola, es decir, le había dado 
toda la espiritualidad de que Laria 
po: A ser capaz dentro del ambien- 
te prosaico y duro en que se agi- 
taba. 

Abrió la obrita, como por un ca- 
pricho, Sd leyó el primer verso que 
toparon sus ojos: 

EN mn li tae y. pule y... 
- [agiganta! 
. Las almas superiores. en él hallan 


rece, Federico?... 

Laria miróla cual si de pronto se 
hubiera convertido en la encarna- 
ción de la Esperanza. 


ra que le diga que no trabajará esta 
noche, Tiene mucha fiebre y el doc- 
tor que “recién” la vió le ha: man- 
dado que se acueste; y así lo hizo. 


sy 
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INIA III eee 


En 


a.m 


ea 


mpacienta, seremos muy buenos 
amigos. +. ¿Verdad, Federico? 

-—¡Haré de ti más que una Fa- 
vorita teatral! Haré una princesa 
aria que reinará sobre todo 
lo mío... ¡Si tú lo. quieres, Ma- 
rieta! — dijo el enamorado joven, 
llevado por su- pasión ya inconte- 
nible. 


OO 


sincero, y Laria Bentió- 
des sorprendido y conmovido de co- : 
nocer al fin el sagrado sabor de la 
sinceridad. “La sinceridad”..., esa 
virtud de los fuertes, que parecióle, 
hasta unos minutos antes, un sen- 
timiento provinciano y ridículo. 
Púsose a leer, analizando una y 
otra estrofas, y icontrando nue- 
vos sentidos. El libro le dió una 
serie de sensaciones distintas de las 
que antiguamente le ofreciera, -por- 
que era de esas E «que dos v0 
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Si tú me dices: “¡Ven!” todo lo dejo. 
Llegaré a tu santuario casi viejo, 
y al fulgor de la luz crepuscular: 
mas he de compensarte mi retardo, i 
-—Se pone usted rómántico, Fe- difundiéndome, oh Cristo, como un nardo 
derico. — Y tras una pasa: — A de perfume sutil, ante tu altar! 
mí me encantan los hombres deli- j » 
cados y románticos... No entiendo. Si 
al hombre-bestia, dl 
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tas de verdad entregan a las almas 
para que se renueven y purifiquen 
constantemente en sus páginas. 

Mas la campanilla telefónica lla- 
mó. 

—¡Hola, hola! ¡Ah, doctor! ¿Qué 
me dice? ¿Es cosa de cuidado? ¿Es 
algo grave? ¡Dígamelo franca- 
mente! 

El facultativo dijo en síntesis: 

—¡No se alarme usted! Es nada 
más que un” resfrío, cosa de unos 
días... La chica es fuerte y muy 
mona. Le he dejado una receta sen- 
cilla y un consejo mejor aún: Pa- 
ciencia y no desanimarse... Está 
abatida. Tiene miedo y apenas con- 
testa monosilábicamente. ¡Me intri- 
ga el caso! ¡La tía que la cuida es 
una fiera! 

Tranquilizado, Laria fué a sus di- 
versiones nocturnas de sempiterno 


Hola.. 

mo va? 

El médico tardó unos 
en responder, Luego dijo: 

— ¡Se nos muere la chica, amigo! 
Los remedios han sido impotentes 
en este caso raro de psicalstenia... 
Venga usted. Yo lo esperaré y lo 
acompañaré. 

Laria colgó el auricular y echóse 
a la calle apresuradamente, en bus- 
ca de un taxímetro que lo condujo 


., doctor, ¿qué hay? ¿Có- 


instantes 
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al hotel. 

En la puerta esperaba el doctor 
de la Selva, quien detuvo al joven 
enamorado. 

—i¡No entre usted! La tía está 
vociferando como una loca contra 
todos los extraños que ve..., echán- 
dome la culpa... Y como la pobre 
y linda mujercita acaba de morir... 

Federico, pálido y trémulo, de- 
jóse llevar por el doctor, y fueron 
a casa de un florista, donde Laria 
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(Uruguaya). 


ordenó una gran corona de pensa- 
mientos blancos. 

Al otro día, temprano, un grupo 
de lindas artistas enlutadas, el doc- 
tor de la Selva y los dos amigos Ín- 
timos de Federico, siguieron con 
éste el cadáver de Marieta Godeau, 
hasta depositar la caja blanca en 
el sitio en que hoy yérguese un blo- 
que de Carrara cubierto por la hie- 
dra fiel... 
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Pero, ¿de qué había muerto Ma- 
rieta?... 

Nadie, ni la tía, ni los médicos, 
ni Federico lo supieron a ciencia 
cierta. Fué una muerte misteriosa, 
segun touos creyeron, aunque sin 
incurrir en suspecha criminal. 

sin embargo, 1 verdad se abrió 
paso a través de los mares en una 
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breve carta que decía; “Mi peque- 
ño Léo; ¡Hste viaje ha sido una 
locura! Yo ie crea fuerte y no 
souy en realidad sino un pobre ju- 
guele cuya voluntad no fue mas 
que una ilusión. La vida aquí me 
ha envuelto en una fascinación que 
me da miedo... Vero antes de Caer 
vencida, antes de faltar' al. jura- 
mento y a la gratitud de la huert- 
fanita, a quien un día salvaste, la 
mujer que nay en mí, bella, artista, 
romantica, sabra desaparecer. ¡Ia 
1é lo anuncio! ¡Pobre Piti... 51 
alguna vez vienes a este bello pais, - ' 
buscaras el lugar donde le espera- 
ré muerta y pura, ya que no 10 po- 
dia viva y prostituída. MM - va- 
riette”, , : 


trasnochador; pero aburrido, sin 
Marieta, volvió temprano a su casa 
y se acostó, no sin haber consul- 
tado — más por superstición que 
por capacidad mental — el libro 
poético, que esta vez rezó: 

“Y la esperanza es el deseo con alas 
que se suelen quemar...” 

Así pasaron varios días, durante 
los cuales la camarera del hotel en 
que Marieta estaba le llevaba y 
traía noticias, siempre igu ales, 
siempre consoladoras: 

—La señorita le agradece mucho 
el interés que usted se toma, y lo 
manda saludar especialmente. Ella 
mejora, aunque le duele mucho la 
garganta y la fiebre no parece que 
se va del todo. Estos constipados, 
como dijo el doctor de la Selva, que 
creo es mejor que el médico del ho- 
tel, son molestos. 

—Bueno, dígale que se cuide mu- 
cho, Carmen, y que yo la acompaño 
en pensamiento. Dígale que en la 
convalecencia la voy a convidar a 
un paseo por las montañas y viñas 
de Mendoza y San Juan para que 
conozca algo maravilloso y se re- 
ponga del todo. 

Sin embargo, pasaron dos días, y 
Laria, un poco extrañado, volvió a 
rogar al doctor de la Selva que fue- 
ra nuevamente a ver su enferma. 

—¡Vaya, doctor de la Selva, y sá- 
nela usted de una vez, porque esto 
es ya muy largo! ; 

Pero fué amarga la sorpresa, 
cuando el médico, de vuelta del ho- 
lo de la enferma, telefoneoó a La- 
ria: 

—Le comunico e pena, amigo, 
que a la chica se o ¡A declarado, 
de repente casi, una enfermedad in- 
comprensible. Es una especie de le- 
targla melancólica y de postración 
que más bien parece de orden mo- 
ral... Esta mujer se consume por 
una preocupación secreta. ¿Será el 
“mal de amores”?... Trataba de 
hablarme, pero no lo logró. No ha- 
ce más que sollozar. Yo volveré a 
verla esta noche, a las doce. De 
modo que esté usted listo a mi lla- 
mada, y 

El joven, muy. pradiluido por 
semejante noticia, comenzó a refle- 
xionar largamente en cómo un epi- 
sodio de galantería teatral había 
tomado en su pensamiento y en su 
vida los caracteres de una pena que 
le hacía sufrir. p 

- ——¡Pobre Marieta! Tan mona, tan 
suave... y tan difícil — díjose el 
hombre, menoscabado en sus presti- 
8 ios. de irresistible conquistador de 

-líndas mujeres de teatro. Y no pu- 
diendo ni debiendo hacer otra cosa 

_que esperar la llamada del doctor, 

_resignóse pasivamente. ñ , 

A las doce pasadas sonó el telé- 7 : : , 
fono, y Federico lo Pu sin eN o PE Eo di 
mora. ¿ e da da reee eee 


En la duce inconsciencia del deseo, 
que fabrica palácios en la luna, 
me parece mirarte, y no te veo. 

Y es tan viva la magia ilusionada 
que siento el roce de tu planta leve 
en la mullida alfombra, 

y vaga allí tu sombra, 
belleza escultural como ninguna 
y en la que sólo creo. 

Lo juro por la noche, que no mie nte, 
y no deja mentir en forma alguna, 
pues se apagara de dolor la huma 
y se rindiera de pesar mi frente. 

Cediendo a mi deseo, 
en todo cuanto miro hay algo tuyo: 
en la luz, en el aura, en el. capullo, 
siento vibrar tu ser, y no te veo. 

Igual, sin ver a Dios, lo presentimos 

en las grandes bellezas de la vida, 
porque El siembra de perlas sus caminos. 
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Sobre la medicina infantil 


La medicina infantil es un poco 
especial, No sigue el mismo derro- 
lero que la de los adultos y parece 
mejor convenir con los tratados de : 
higiene que con el formulario far- 
macéutico, “Cuanto más joven sea 
el niño, dice el profesor Camby, 
menos drogas empleareis”. 

En efecto, el joven organismo 
del niño con sus tejidos nuevos, Se 
defiende, solo, adimirablemente, ¿Y 
si estos son atacados por una 11- 
Tección grave? lintonces la cura- 
ción se nará con un régimen ali- 
menticio, baños y algunos cuidados 
que parezcan prudentes, Wi medico 
sabe esto; pero desgraciadamente, 
las familias lo ignoran y la mamá 
reclama imperiosamente la poción 
salutífera que lleve a su hijo, con * eE 
el prestigio de una fórmula ordena» 
da, la curación que ella cree que 
sólo allí se encuentra. So pena de 
pasar por ignorante, el médico ha 
de rececar la preparación magistral 
que a él le consta que ha de ser 
inútil. Cuantos más componentes 
tenga esta preparación, más auto: 
ridad conquistará. Es triste decir- 
lo; pero es más triste que el niño 
tome una receta que sólo tiene por 
objeto llevar la tranquilidad a don ; 
padres del enfermo. 

Claro que existen casos en que 
el medicamento se impone; pero ha 
de ser cuando el médico lo consi- 
dere de todo punto indispensab 
El niño puede soportar, o e 
de extrema necesidad su empleo, » 
mercurio, la digital y otras a 
cias. Pero no nos cansarem 
decirlo, en todas las. enfernu 
y, en particular, las de la in 
se debe seguir con todas las pre 
er ipciones de un médico ua 
te que nos dé el máximum de . 
rantía, tanto por su ciencia. 

_por el interés en seguir « cd 
de la enferm "neded, ; 
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Lejos de tí, sin contemplar tu sombra, 
surge en mis sueños la ilusión de verte; 
tu alma, lo que eres tú, yo lo adivino, 
y doy gracias al cielo por mi suerte: 
tu luz es la del faro del destino. 

Yo adoro la ilusión fascinadora 
y el misterioso hechizo 
que el cielo puso en tí, pues Dios lo quiso, 
como adoro la vida 
en su cuadro magnífico y sereno; 
y admiro la tormenta luchadora, 
la nube que en furor relampaguea 
y el delirio del trueno. 


Sen 
EE 


0-0-:6--0-0-0-0-0--0-0-0-0:-0-0::0-6:-00000 066080080: 000- 0000-00 0--0-:6++0: Br Or 1er ee: e... € ¡Qee O 08000 0000-00-00 0-00 60:00 B OOO Or 6 Or 000000 Or 000-000 06:00 :-0-0--0-0::0-0-:0-:0 


TI 


Al pie de tu balcón, taza de flore: 
que recoge como único rocío  * 
el beso tembloroso de la luna, 
que yo pagara porque fuese mío, 
entono para tí mis barcarolas, 
que más de un gondolero cantaría 
al golpe de sus remos en las olas; 
y al claror de la luna, 
sonámbulo testigo del ensueño 
en que se rinden al amor las flores, 
murmura los azules madrigales 
mi voz entrecortada, 
mi voz sin albedrío, 
trémula de emoción como el rocío, 
al Cae el fulgor de tu mirada, 

Y aguardo en la impaciencia del deseo 

te asomes al balcón, y ya te veo. , 
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Hace unos días — no sé cuántos A A A 
— te leía una página Íntima, muy 


A a la oración. Una campana lejana 


ye Y A lloraba, con el Angelus, la muerte 
E dolorosa, muy sentida — mezcla de | del Padre Sol 
0 lágrimas y gemidos — de un gran D Z. Z Y. f vi Y 
y Ss y ge $ gra Yo rompí violentamente nuestro 9 
(Y £ o ” 3 . mA 33 - E 
es o A José Asun- E S 10) f a Z 0 n a Cc O f a Z O n mutismo "y te dije, apretándote la 
bi Á  Ción Silva, suicida a los treinta TT TES mano fina, blanca y delicada como y 


años y de quien a su muerte nos | 
quedaron los versos misteriosos del Por MV. Antonio Dolz 
“Nocturno”, cuya música tantas 
noches, mientras la luná pone so- 
bre las rosas del jardín el oro en 
polvo de sus rayos, me has hecho e 
escuchar de tus labios primavera- 
les. Tú oías, silenciosa, muda, la 


un lirio, mano, ducal, marfilínea co- 
mo la de las duquesitas de Riche- 
lieu: 

—Oye, gané la apuesta y no has 
cumplido tu compromiso... 

Tú sonreíste y, soltándote de en- 
mis manos que aprisionaron 


+“ 
y te ofrezco ésta en que no sé si 
habré acertado a interpretar tus 


ojos parecían hacer provisión de 
luz y de color para mucho tiempo. tre 
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deseos. ¿Qué podías pedirme que no Unos pescadores pasaron bajo el una de las tuyas por unos instan- 
lectura de a a ¿ E p Si 7 Ne pe 13 4 z A a Due bh neo > e a 0 A : a 
Pb página sincera te lo brindara en seguida cuando — balcón cantando. ¿Cantando qué? tes, me dijiste, toda inundada de 
E 28 es no; is ss fuerza tú lo sabes — mi corazón es tuyo No me acuerdo. Sólo sé que dijiste rubor; pero con tu gracia de siem- 
E e ser dolorosa como la vida toda desde el día en que con tús besos--. —quizás también por decir algo: pré: 


de aquel atormentado artista que 
una mañana tibia, en un remanso 
de uno de los pueblos más arcaicos 
de la América — Colombia — bus- 
cando la perfección suprema y la 
calma y el silencio se fué hacia la 
Eternidad dejando truncada su la- 
bor de mago cincelador del verso 
y de la frase... Tú oías aquella 
lectura religiosamente. Y cuando 
yo concluí de leer, tras una breve 
pausa, por todo comentario, dejas- 
te salir de entre tus labios — rojos 
y frescos, sensuales y provocativos 
—éstas palabras: 

—Dime, ¿por qué no esdribes tú 
la página de nuestro amor? Una 
- página en que pongas todo tu es- 
píritu, toda tu alma, Una página 
que yo sola leeré en mis días de 
alegría, en mis días de tristeza, en 


con tus caricias, con tu sonrisa— 
oh, tu divina sonrisa! —restañaste 
sus heridas sangrantes y le diste 
paz y luz?... 
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La tarde estaba luminosa, como 
esta tarde en que, para cumplir un 
compromiso contraído con tu belle- 
za, con la maravilla de tus ojos, 
con la marávilla de tus labios, esos 
tus labios que cobran violentos car- 
mines en el beso o se entreabren 
como una dolorosa y sangrante he- 
rida gb-el instante único, supremo 
del placer—escribo la página que tú 
mo pediste hace días—no sé cuán- 
tos—luego de leerte la, prosa do- 
liente de un gran poeta incompr en- 
dido y suicida a los treinta años. 
¿Te acuerdas? El mar, azul y ter- 


—No me esa. canción. Me 
entristece... 

Del aleró de tu balcón florecido 
de campanillas 'azules, /dorándogo 
en un rayo del sol mofibundo, sa- 
lió“una parvada de ruiseñores vo- 
lando hacia la copa esponjosa de 
un laurel vecino. La noche iba ca- 
yendo sobre el mar, lenta, lenta, 
invadiéndolo todo con una dulce y 
sedante melancolía que'se filtraba 
hasta nuestros espíritus. 

¿Por qué callabas? ¿Por qué ca- 
Mlábamos los dos? Tú sabías — lo 
sabías desde el primer momento en 
que nos conocimos — que yo te 
amaba. Y yo sabía — porque me 
lo habían dicho tus ojos, que jamás 
mintieron, — que tú correspondías 
a mi pasión con la tuya. ¿Por qué 
callabas? ¿Por qué callábamos los 
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— ¡Mentiroso! ¡La gané yo!... 

Y sin darte tiempo para escapar, 
volví'a asirte por las manos... ¿Te 
acuerdas? Habíamos apostado no 
recuerdo qué banalidad el día ante- 
rior. Si yo ganaba, te daría un 
beso; si tú ganabas, me darías una ' 
flor encarnada de tu jardín... 

-—¡Mentiroso! ¡Gané yo!... Re-: 
petías nerviosamente mientras tra- 
tabas de esquivar tus labios a los 
míos y de hurtar tu cuerpo a mis 
abrazos... Fué una lucha rápida 
en la que — naturalmente — mis 
fuerzas vencieron a las tuyas. Y te 
besé con todo el hambre que tenía 


_de besarte. Te besé en los labios, 


en los ojos, en la frente de marfil y 
rosa. Y entre aquella locura de be- 
sos quemantes, imploré tu amor... 
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: dz a p i n palabras, si- 
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deseos contenidos. Tú permanecías 
silenciosa; pero no ves—te dije— 
que no respondes a mis súplicas de 
amor; pero que con tus besos me 
estás diciendo que me amas?... 


Y sin darme tiempo para respon- 
der a tus palabras, agregaste con 
firmeza, con decisión: 

—Sí, la escribirás. Yo te lo pido. 

Y luego, dulcemente: 


El madrigal optimista 
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—Verdad que eescribirás esa pá- ¿Quién no tiene una hora de bonanza po Después... después iii a Y 
El ”, e . y3 ar a » in % e 
gina, el poema de nuestro amor, el en medio del dolor que sobrelleva? quedar Sñ silencio a. PE pa he 
poema de nuestra vida, el poema de E dre AS Dora Tu cabeza de muñeca rubia descan- 
nuestra existencia? ¿Me complace- A aci SS saba sobre un cojín rojo de tercio- $ 


fiel y locuaz como una amante nueva.. 
Muchas cosas le oí... Hablaba ella 
- un extraño lenguaje de aleluya; 
y ninguna tan grata como aquella 
que empezaba diciendo: 
—“Será tuya...” 


pelo. Yo te contemplaba ungido de 
una belleza soberana. La luna pá- 
lida salía cabeceando por entre un 
montón de nubes. Un rayo vino a 
besar tu frente sobre la que tus 
crespos cabellos habían colocado 
una corona blonda. A lo lejos los 
pescadores cantaban otra vez la 

. canción que por la tarde, te pareció 
tan triste... 

—Oye-_me dijiste—están. cantan 
do esas pobres gentes lo mismo que 
ahora ratos. Pero—¿por qué será? 
-—ahora no me parecen tan descon- 
soladoras las notas de esa canción... 
En el fondo. violáceo. de los cielos, 
e el Oriente triste, el blanco dia- 

asnte de Venus era una lágrima 
temblorosa en una PE pupila 
azulada, .; 

Desde aquella tarde luminosa — 
como ésta, todo color, todo, brillo, 
todo gloria——han transcurrido unos. 
“años. Tu amor se ha hecho para mi 
vida cosa indispensable, Llenas to- 
do mi ser. Protegido por la luz de-” 

tus; ¿pupilas me «siento. fuerte y lle- 
no de optimisnio, aún en las noches 
más. tenebrosas. Cuando declina la 
tarde, tras. el: bregar cotidiano, ven- 
-go.a ti como vengo ahora, muñeca 
rubia y sensual y dulce, a buscar 
ae oe para mis labios y un recli-. 
lorio para mi alma... É 


rás? Una página para leerla yo 
sola, —¿oyes?—en mis alegrías, en 
mis tristezas, en mis tribulaciones, 
en mis soledades... Sí, la escribi- 
rás. Yo te lo pido... Y tus ojos, 
fuente de toda poesía, me miraron 
fijamente aguardando mi respues- 
ta... Yo te dí un beso en cada uno 
de ellos y musité estas palabras: 
—La escribiré. Tú lo mandas. Tú 
lo ordenas. Y al poderío de tu gra- 
cia y de tu gentileza de muñeca 
ideal — soñadora y parlanchina — 
obedezco. Te acuerdas? Han pasa- 
do algunos días—no sé cuántos— 
pero tú no habrás olvidado—reina 
de veinte años-—el compromiso que 
me hiciste contraer contigo... Hoy 
lo cumplo. Aquí tienes la página pe- 
dida. La página de nuestro amor. 
De un amor que ha sido inmenso 
como el mar y que, como el mar, 
ha tenido también sus calmas y sus 
tempestades. Léela tú sola, La he 
«escrito para tí, como tú deseabas. 
Para que tus ojos—-que tanto yo he 
m besado—pasen por sobre mis pala- 
bras escritas llenándolas de lumino- 
io No hay aquí labor de lite- 
rato. No la busques. Mi pluma ha 
corrido sobre el papel rápidamente 
Como si la azotaran los recuerdos 
en, conjuro con el espíritu. Me pe- 
pts Aleca =tma página íntima 
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nar nuestro amor con banales pala- 
bras. El silencio nos unía. El cora- 
zón hablaba al corazón. De repente 
las notas de un, piano poblaron de 
harmonía la melancolía de la hora. 
Fueron unas notas dulces que pasa- 
ron pronto, motivos deliciosos, pe- 
netrantes y suaves del divino Sehú- 
'ert, tiernas y cálidas llamadas de 
amor donde palpitan las caricias y 
el abrazo supremo se prolonga, se 
'eterniza como un suplicio. El piano 
cesó de tocar. Una fortaleza dió al 
espacio-—saludando al sol que había 
desaparecido en el horizonte, hun- 
diéndose como un globo rojo—el es- 
tampido del cañón. Las primeras 
luces comenzaron a brillar tímida- 
mente en los faroles del litoral, El 
mar tenía entonces un color de - 
acero. En el cielo aparecieron unas 
cuantas estrellas, La hora invitaba 


lla dormitaban unas barcas viejas. 
Allá, lejos; sobre la línea del hori- , 
zonte, las velas blancas, desplega- 
das, de un bergantín en marcha se 
teñían en la púrpura de la hora 
crepuscular. El sol sangraba sobre 
el mar, en una agonía maravillosa, 
y el cielo era una orgía de colores 
y de luz. Desde tu balcón—donde 
las enredaderas de campanillas azu- 
les trepaban como sierpes por los 
balaustres de hierro hasta formar 
un verde dosel sobre tu cabeza dé 
triunfadora — presenciábamos los 
— funerales del gran astro. 

—$Si yo fuera pintor — te dije 
por decir algo y romper el silencio 
en que estábamos sumidos desde 
algunos minutos -—— siempre pinta- 
ría puestas de sol. 

Tú no me contestaste nada. Se- 
guías absorta en el paisaje. Tus 
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Tchuang-Tsen, del país de Sung, 
era un letrado que llevaba la sabi- 
duría hasta el despego por todas 
las cosas perecederas, y como buen 
chino que era, no creía, desde lue- 
go, en las cosas eternas; para con- 
tentar su alma, no le quedaba otra 
cosa que la conciencia de escapar a 
los errores comunes de los hombres 
quese agitan para adquirir inúti- 
les riquezas o vanos honores. Pero 
es necesario que esta satisfacción 


sea profunda, pues después de gu 
muerte fué proclamado feliz y dig- 


no de envidia. 


Ahora bien, durante los días en 
que los genios desconocidos del 
mundo le permitieron pasar bajo 
un cielo verde, entre arbustos en 
flor, sauces y bambús, Tchuang- 
Tsen acostumbraba pasearse soñan- 
do en estas regiones en que vivía 


sin-saber ni cómo ni porqué. Una 
mañana que vagaba a la ventura 


en las pendientes florecidas de la 
montaña Nan-Hoa, se encontró in- 
sensiblemente en medio de un ce- 
menterio donde reposaban los muer- 
tos, según la usanza del país, bajo 
montículos de tierra removida. A 
la vista de las innumerables tum- 
bas que se extendían más allá del 
horizonte, el letrado meditó sobre 
el destino de los hombres. 

—¡Ay! — se dijo. — He aquí el 
crucero al que llegan todos los ca- 
minos de la vida. Cuando se ha 
tomado una vez lugar en la morada 
de los muertos, no se vuelve más 
a la luz. 


Esta idea no es, en lo absoluto, 
singular, pero resume bastante bien 
la filosofía de Techuang-Tsen y la 
de los chinos. Los chinos no cono- 
cen más que una vida: aquella en 
que se mira al sol hacer florecer 
las peonías. La igualdad de los hu- 
manos en la tumba los consuela o 
los desespera, según sean inclina- 
dos a la serenidad o a la melanco- 
lía. Desde luego, tienen, para dis- 
traerlos, una multitud de dioses 
verdes o rojos que, a veces, resuci- 
tan a log muertos y ejercen la en- 
tretenida magia. Pero Tchuan g- 
Tsen, que pertenecía a la secta 
orgullosa de los filósofos, no pedía 
consuelo a dragones de porcelana, 

Como paseara así su pensamien- 
to a través de las tumbas, encontró 
de pronto a una joven dama que 
MNevaba vestidos de luto, es decir, 
una larga túnica blanca, de buuda 
tela y sin costuras. Sentada cerca 
de una tumba, agitaba un abanico 
blanco sobre la tierra todavía fres- 
ca del otero funerario, 

Curioso de saber los motivos de 
una acción tan extraña, Tchuang- 


. sen saludó a la joven con cortesía 


y le dijo: 

—¿Osaría yo, señora, preguntaros 
qué persona está tendida en esta 
tumba y por qué os afligis tanto 
por abanicar la tierra que le cubre? 
Soy filósofo; busco las causas, y he 
ahí una causa que se me escapa. 


La dama continuó moviendo su 
abanico, Se sonrojó, bajó la cabeza 
y murmuró algunas palabras que el 
sabio no llegó a oír. Renovó varias 
veces su pregunta, pero en vano. 


La joven no le prestaba atención 
y parecía que su alma había pasa- 
do por entero a la mano que agi- 
taba el abanico. 

Tchuang-Tgsen se alejó a su pesar, 
Aunque supiera que todo no es sino 
vanidad, por naturaleza se inclina- 
ba a investigar los móviles de las 
acciones humanas, y particularmen- 
te las de las mujeres; esta pequeña 
especie de criatura le inspiraba una 
curiosidad perversa pero muy viva. 


Por Anatole France 


Proseguía lentamente su camino, 
volviendo la' cabeza para ver toda- 
vía el abanico que batía el aire 
como el ala de una gran mariposa, 
cuando, de súbito, una vieja que no 
había visto al principio, le hizo 
seña de seguirla. Le llevó a la som- 
bra de un otero más elevado que 
los otros y le dijo: 

—O35 he oído hacer a mi ama 
una pregunta a la cual no ha res- 
pondido. Pero yo satisfaré vuestra 
curiosidad por un sentimiento na- 
tural de agradecimiento y con la 
esperanza de que queráis darme, en 
compensación, con qué comprar a 
los sacerdotes un papel mágico que 
prolongará mi vida. 


carácter muy dulce y su alma se 
sometía voluntariamente a la nece- 
sidad. Llorando a la cabecera del 
lecho del señor Tao, a quien no 
había abandonado durante su en- 
fermedad, la señora Lu clamaba a 
los dioses que no le sobreviviría y 
que compartiría su sepulcro como 
había compartido su lecho. 

Pero el señor Tao la dijo: 

Señora, no juréis así. 

—Al menos — replicó ella, — si 
debo sobreviviros, si estoy conde- 
nada por los genios a ver todavía 
la luz del día cuando ya vos no la 
veáis, saber que nunca consentiré 
en ser la mujer de otro, y que no 
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Tchuang-Tsen sacó de su bolsa 
una moneda y la vieja habló en es- 
Los términos: 

La dama que habéis visto sobre 
una tumba es la señora Lu, viuda 
de un letrado que se llamó Tao, 
quien falleció hace quince días, des- 
pués de larga enfermedad, y esa 
tumba es la de su mavido. Los dos 
se amaban con un amor tierno, 
Todavía al morir, el señor Tao no 


podía resolverse a abandonarla, y 


la idea de dejarla en el mundo, en 
la flor.de su edad y de su belleza, 
le era insoportable. Sin embargo, 
se resignaba a ello, pues era de un 


tendrá 


sino Un esposo, 
tengo más que un alma. 

Pero el señor Tuo la dijo: 

Señora, no juróis así. 

—¡0h, señor Tao, señor Tao! De- 
jadme jurar, al menos, que en cin- 
co años enteros no me casaré, 

Pero el señor Tao la dijo: 

—Señora, no juréis así. Jurad 
sólo guardar fielmente mi memoria 
en tanto que la tierra no.se haya 
secado sobre mi tumba. 

La señora Lu se lo juró solenmne- 
mente, Y el buen señor Tao cerró 
los ojos para no volverlos a abrir. 
La desesperación de la señora Lu 


como 1 no 


pasó por todos los sufrimientos que 
pueda imaginarse. Sus ojos eran 
devorados por ardientes lágrimas. 
Desgarraba con los pequeños cuchi- 
llos de sus uñas sus mejillas de 
porcelana. Pero todo pasa y el to- 
rrente de este dolor se agotó. Tres 
días después de la muerte del señor 
Tao la tristeza de la señora Lu ha- 
bíase vuelto más humana, Supo que 
un joven discípulo del señor Tao 
deseaba testimoniarle la parte que 
tomaba en su duelo. Juzgó con ra- 
zón que no podía excusarse de re- 
cibirle. Le recibió suspirando, Este 
joven era muy elegante y de her- 
mosa figura; le habló un poco del 
señor Tao y mucho de ella; le dijo 
que comprendía que la amaba; ella 
le dejó hablar. El prometió volver. 
Esperándole, la señora Lu, sentada 
junto al sepulcro de su marido, 
donde la habéis visto, pasa todo el 
día secando la tierra de la tumba 
con el soplo de su abanico, 

Cuando la vieja hubo terminado 
su relato, el sabio Tchuang-Tsen 
pensó: 

—Después de todo, la señora Lu 
es una excelente persona, que no 
quiere traicionar su juramento. 


| Para todo servicio 


El nombre que en Alemania se 
da al cuerpo de bomberos, Maed- 


chen fuer Alles, o sea simplemente 
“mucama para todo servicio”, es, 
en verdad, un acierto. El bombero 
alemán, además de cumplir la mi- 
sión para la cual ha sido creado 
dicho servicio: apagar incendios, 
hace toda clase de trabajos imagi- 
nables, desde perseguir y capturar 
al canario que se le ha huído a un 
vecino, hasta prestar toda clase de 
auxilios en accidentes. Y nadie, ni 
siquiera los mismos bomberos, se 
extrañan de la multiplicidad de su 
trabajo. Sin embargo, el encarguito 
que se dejó recientemente al des- 
tacamento de bomberos de Alfeld, 
en Hannover: apoderarse de un 
leopardo que había huído de su 
jaula, puede ser considerado como 
único, aun en la historia del ener- 
po de bomberos alemanes, tan dúe- 
til y apto para todo servicio. El 
leopardo, un ejemplar de rara fe- 
rocidad que acababa de ser llevado 
fi Alfeld desde la India, abandonó 
la ivula y se instaló en un salón 
de la dirección del zoológico, al 
cual, como se comprenderá, nadio 
se atrevía a entrar mientras allí 
estuviera semejante visita. Los 
bomberos llegaron al salón y el fe- 
lino emitió un largo rugido que 


hizo poner pies en polvorosa a to- 


dos cuantos habían ido allí a pre- 
senciar la operación. Todos, menos 
los bomberos, claro está, que ini- 
ciaron su trabajo con una tranqui- 
lidad pasmosa, abriendo sobre el 
leopardo varias mangueras de agua 
que, al cabo de un rato, le hicieron 
salir con la cola entre las patas, 
rumbo a la jaula. 

Maedchen fuer Alles no es, pues, 
sino la fiel expresión de las activi- 
dades del bombero alemán, 
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XXVII 
LA VIDA EN EL AULA 


—Pero no, señorita, —solía decir- 
le el director a una de mis com- 
pañeras.—No se pasee así, tan rí- 
gida, no calcule cómo va a tomar 
la tiza, no mida cuánto va a abrir 
la boca en el canto, no cuente los 
pasos que necesita dar para llegar 
hasta el pizarrón, no haga sentar a 
los niños en tres tiempos, no les 
ordene que levanten la mano todos 
en idéntica forma, no me llene, en 
fin, de fórmulas ni clisés la clase. 
Hable, diga y haga y deje hablar, 
decir y hacer, claro que con cultu- 
ra, como siempre, como todos los 
días, como en todos los lugares, co- 
mo en la vida; eso, como en la vi- 
da, viviendo, sintiendo, sin aplastar 
el carácter ni meter en ningún bre- 
te ritual el alma. 

La señorita, que era producto ex- 
celente de ciertas escuelas norma- 
les, no podía salir de sus normas. 
Transgredir los principios pedagó- 
£l1cos era para ella un sacrilegio tan 
grande como masticar la hostia 
bendita durante la comunión. 

El director insistía así, cualquier 
Otra vez: 


—Prefiero que haya bulla, gritos 


y silbidos en este salón donde el: 


único calor que entra es el del sol, 
cuando tal principio pedagógico le 
aconseja a usted la conveniencia de 
abrir el postigo. Por favor, señori- 
ta. Cambie el tono de su voz. Enó6- 
jese un minuto siquiera, para rom- 
per la monotonía de la clase, ¿No 
habrá motivos? Venga, venga. Deje 
diez minutos sola la clase, 

—Señor, señor..., — decía horro- 
rizada, casi implorando, la norma- 
lista, 

Pero salía, Había que ofr enton- 
ces los santitos del grado. Bl direc- 
tor se alegraba. La maestra se sen- 
tía nerviosa y casi se escapaba de 
la presencia de aquél para entrar 
de sopetón al aula, 

En ese instante se hacía el silen- 
cio. Los chicos cruzaban los brazos 
y ponían caras de idiotitas. Este o 
aquél sonreía fingiendo amabilidad, 
Otros pedían permiso para toser. 

El director volvía. Se indignaba 
ante aquel ambiente de una prema- 


tura vida social hipócrita. 


Un día tomó la clase deseoso de 
acabar de una vez con aquellos for- 
malismos y falsías. Y dijo: 

—Vamos a jugar, chicos, un rato. 
Yo soy como ustedes. No le lleve- 
mos el “apunte” durante esta hora 
a la señorita. 

Espontáneamente gritaron los 
chiquillos deseosos de un momento 
de franca expansión. 

-—Bueno, bueno, señor. 

No faltó quien diera un grito, 
Quien saltara sobre los bancos ni 
quien le tirara a otro con el libro 
por la cabeza. be 
La maestra se fué al patio roja 


- de ira, El director, siempre jugue- 


teando desafió a un fingido boxeo 
A Un negrito vivaracho del primer 
banco que saltó en seguida al me- 
dio del salón y se puso en guardia 
ante la expectativa de todos. Hubo 
unas fintas y resonó un lindo bife 
que dejó fuera de combate al ému- 
lo diminuto de Firpo. La risotada 
de la clase fué estruendosa. 

El director dijo entonces: 

Ahora, vamos a ver quién silba 
más feo y fuerte, ; 0 


- Qué de satisfacción motivó aqué-- 


Mo. Algunos maestros corrieron a 


ver qué ocurría, 
2 o=A saltar, — dijo, y todos brin- 


caron como chivatitos, 


A reír, — invitó y rieron como 
- verdaderos artistas unos, y los más 


PEDAGOGÍA FESTIVA 


Por Juan Manuel Cotta 


pillos hicieron cosquillas a los ton- 
tos para que los acompañaran. 

—A cantar, —gritó y se formó un 
coro de batracios que se fué afi- 
nando. 

—A estar bien callados y bien 
sentados, —mandó en otro tono, y 
habló así: 

—¿Están conformes, 
buenos siempre? 

—Sí, sí señor, — dijeron todos 
contentísimos. 

El director llamó a la señorita. 
En su presencia dijo: 

—Qué buenos habían sido estos 
loquitos. Pero ya están hartos de 
reír. Ahora quieren trabajar. No la 
van a hacer enojar nunca ni le van 
a mentir, 

Los chicos no sabían qué elogios 
hacer del director luego en sus ca- 
sas. La maestra fué olvidándose de 
sus principios infalibles, y al fina- 
lizar el año su clase era un enjam- 
bre con abejitas laboriosas. Ella 
misma ya no medía sus ademanes, 
y en vez reía y cantaba abriendo 
tamaña boca. 

La vida había triunfado junto 


van a ser 


visto en mis largos años, y lo que 
por obligación he enseñado, no me 
han convencido, La escuela prima- 
ría y otras escuelas, necesitan aca- 
so menos enredos teóricos y más 
verdades prácticas. He visto perder 
días y días a una maestra de se- 
gundo grado por meter en la mente 
de los niños a gritos y repeticiones 
cosas como éstas: “En una resta, 
la cantidad de arriba se llama mi- 
nuendo, y la de abajo sustraendo, 
etc.; la división es una operación 
que tiene por objeto, etc.”. Lo me- 
jor hubiera sido que los chicos hu- 
bieran aprendido a restar y a di- 
vidir, cosa que no sabían ni a fin 
de año; que las definiciones, las re- 
glas y los nombres ya vendrían des- 
pués con el inayor conocimiento del 
lenguaje y la madurez del racio- 
cinio. Me dirás que mi receta es 
vieja. Sí, sí, pero hazme el servicio 
de darte una vuelta por cualquier 
escuela, y verás que aunque estas 
cosas se saben, no se aplican, no sé 


- por qué contrariedad espiritual que 


riñe en nos, haciéndonos hacer 
siempre lo eontrario de lo que de- 


ANÉCDOTA 


Hablábase un día delante de Luis XV de los partidos 
políticos ingleses conservadores y liberales, los “torys” y 
los “wighs”, y el rey le dijo al señor de Vergennes: 

—Hacedme el favor de explicarme la diferencia que 
hay entre un “wigh” y un “tory” de Inglaterra. 

—La diferencia es muy clara, señor, —contestó el mi- 


mistro—los “torys” son “wighs”... 


cuando están en la 


oposición, y los “wighs” son “torys” cuando están en el 


poder, 


con la virtud, la verdad y el amor. 
XXVIII 


LA MORAL DE LOS NUMEROS 


Por el interés que algún educa- 
dor pueda concederle, he creído 
oportuno transcribir la carta que a 
propósito de las matemáticas me 
dirigió no ha mucho un ex catedrá- 
tico de colegio nacional. 

Se trata de un hombre viejo, de 
mucho mundo, que ha podido estar 
muy bien por su capacidad moral 
y mental, pero que por ser excesi- 
vamente franco y tener el defecto 
de hablar a gritos las verdades, no 
encontró más que un humilde car- 
go de catedrático rémunerado con 
lo suficiente para no morirse de 
necesidad. 

He aquí los párrafos más intere- 
santes de la carta de referencia: 

“Las matemáticas que se enseñan 


en las escuelas, mi querido Juan, 


no sirven más que para llenar un 
número del programa. Consisten en 
un malabarismo de números con 
abundancia de jeroglíficos abstru- 
sos que se denominan problemas. 
No falta quien asegura que con esa 
retahila de teoremas, principios y 
reglas se desarrolla la aptitud ma- 
temática del niño. Lo que yo he 


bemos. Nadie deja de plegarse al. 
bando de lo correcto y lo bueno, 
siendo inmediatamente honesto y 
culto; pero la mayoría rehuye lue- 
go como le es dable la práctica de 
todo aquello. Porque ni lo correcto 
ni lo bueno en todas las acepciones 
son cosas que nacen casi espontá- 
neamente, como los hongos, requi- 
riendo en vez perseverancia, amor, 
inteligencia, idealidad. Y no todos 
estamos para estas cosas, poco pro- 
vechosas para el goce terrenal, 
aunque nos conquisten después de 
esta existencia la recordación eter- 


na y el laurel inmarsesible de la 
- posteridad. He probado, más de una 
ocasión, querido Juan, que en las 


aulas el niño opera en matemáticas 


como en frío. Las fórmulas, las re- 
glas, los números, son Cosas que , 
más bien le resultan instrumentos 
de tortura que el maestro tiene pa- ; o 4 
tenía que exclamar, dirigiéndose a 
chicuelo cualqueira no resuelve en Led 3 


ra aplicarle cuando conviene. Un- 


clase, tan fácil, este problema: Ten- 
go cinco pesos y gasto uno cincuen- 
ta en yerba, cincuenta centavos en 
caramelos y setenta en otras cosas. 
¿Cuánto me queda? RA E 
“Pero en cambio manda al “cen- 
tro” al mismo chicuelo con los cin- 


Co pesos sucios que despiertan cier 


ta fruición de banquero en quien 


alta 


los estruja y verás si el mandadero 
se equivoca, a no ser que haya sido 
discutiéndole intencionalmente al 
dependiente para anticiparse la pro- 
pina, 

“La vida real, lo que es, y lo que 
se dice así no más, es lo que per- 
dura. La matemática escolar es mu- 
chas veces florcilla de papel que no 
resiste la acción de la intemperie, 
No se enseña, tampoco, la ética de 
los números. He visto llenar con 
cruces, signos, operaciones, etc., lar- 
gos pizarrones que rodean los salo- 
nes. Las soluciones han sido preci- 
sas. La calificación merecida ha 
sido la mejor. Pero nada que de 
algún modo se aplique a la conduc- 
ta de los hombres se ha dicho. 

Las matemáticas, así, flotan como 
los ensueños utópicos, lejos de la 
encarnación de lo realizable, Con 
esas, a veces intrincadas ecuaciones 
no.se despierta ni la emoción del 
ahorro ni la necesidad de la solida- 
ridad que podría verse en la adi- 
ción, ni la inconveniencia de la 
desarmonía política que podrían 
ilustrar las repetidas divisiones... 

“No sé por qué aberración, casi 
todos los excelentes profesores de 
matemáticas que he conocido han 
sido rabiosos jugadores. No. sé por 
qué... Efectivamente no sé, aun- 
que lo vislumbre. Acaso nunca ex- 
perimentaron la vida moral de los 
números en los cambios del mer- 
cado, en las compras cotidianas ni 
en nada semejante. Y por eso sus 
matemáticas, semejantes a las que 
transmitierona sus niños, se les 
convirtieron en un juego de cam- 
bios de signos y figuras, como en 
el ajedrez, que si resulta bueno pa-- 
ra avivar las facultades, no es con- 
veniente para llenar el alma con 
dos adarmes del influjo moral que 
es remo poderoso para el bogar 1n- 
trincado del vivir. 

El niño de la escuela primaria se 
salva, con más suerte que el profe- 
sor, porque al dejar la escuela, 
arreado por las necesidades olvida 
todas las teorías, para practicar to- 
das las cosas necesarias. 

Hay mucha superfluidad en esta 
y otras enseñanzas. El enciclope- 
dismo carga con un bagaje inútil 
al que no aspira a la sabiduría de 
mover principios, sino a la más sen- 
cilla forma de moverse con honra- 
dez y acierto en el plano medio de 
la vida social. Para los que anhe- 
lan especializarse, ahí están los ins- $ 
títulos de comercio, ingeniería y  %H 
ciencias matemáticas, de 
i querido Juan: te aconsejo 
que hasta el cuarto grado de tu 
escuela no enseñes más que lo que 


se necesita para ser panadero, le- 


chero y agricultor; pero eso mis- 
mo enséñalo en la fragua de la rea- 
lidad, si es posible con tus libretas, 
haciendo, viviendo, con pruebas de 
honradez y ejemplos de todas las 
virtudes que puedan simbolizarse 
con los números y sus operaciones”, 
£ A £] 0 


HE há 


En cierta representación teatral, 
un actor que encarnaba al espíritu 


la orquesta: 
«—¡Parad la músi 
tarea reyl, Lin 
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Al cabo de dos años sin verse se 
encontraron en la calle Fernando 
Doucepierre y Emilio Midion, que pe 
habían servido juntos en el mismo 
regimiento de Dragones. Un abra- 
ZO, muchas preguntas, y al final, 
para seguir charlando, Doucepierre E 
invitó a almorzar a su antiguo ca- Por 
marada. 

Durante el almuerzo hablaron de ESAS 
los tiempos en que habían servido 


soberana! —Aquí estí, señor 

—Pues lo he encontrado ayer. Es -—Los billetes. 
revisor de la Compañía de Tran- El revisor tendió a su 
vías. rectangular del billetaje. 

—Preciso es que la Compañía es- Estos, no; los suyos. 
té muy mal de empleados para ad- —¿Los míos? 
mitir a un animal así. ¿En qué lí- 
nea está? 

—En la de la Magdalena. 

—Está bien—dijo Midion. Se le 
había ocurrido una idea diabólica 
que no quiso comunicar a Douce- 
pierre. Sólo le preguntó: 

—¿Tú Crees que Tignant me re- 
conocería si mé viese? 

—¡Qué te ha de conocer! Con 
esa barba... Tú que parecías de 
soldado un seminarista. 

Terminado el almuerzo se sepa- 


a 


jete la 


tentiende lo que le digo? 

—No, señor inspector, 

-—Pures es muy sencillo. Usted 
hecho hoy ocho viajes. de id 
vuelta en esta línes, ¿no es esc 

—Hxacto. 

Son pues, treinta y 

de primera y 
debe usted de tener e 
para la revisión. 


; 
Tignant, que cada vez comp 
: 
] 


inspector. 


depender su vida. Inmediatamente 
métase en la cama y tómese dos ta 


persiste, tómese otras dos tabletas. 
avance de la enfermedad. 


4 


TIGNAN 


inspector. 


—Los de usted, claro. ¿Es que no 


día menos, mirabe boquiabierto al 


'é inmediatamente después un limón exprimido en agua caliente. 
re sudar lo más que sea posible. Tres o cuatro horas de 


Y RARA RRA RR 


Aé DD TA Y NE 
LE V IS 0, ! 


¡Naturalmente, como lo: 
vigjeros! De modo aue 


caja E sp E 
la ¡Compañía veintidós 


cuarenta cóntimos, que me entrega- 


rá ahora mismo. 


pagar lo mismo? 


—j¡ Claro! 
1 ha —Entonees..., ¿qué me y 
a y dar de mi sueldo? 
>? Eso no es cuenía mía 
usted, sí o no? 


Tignant n blasfe 


veintidós 
que ent 


Cu 


ren- 


inspector. 


fue no había 


¡No espere Ud. tampoco! E ol pierda ni un instante! De atacarla a tiempo puede 


que se sienta indispu 


bletas de FENASPIR] 


Generalmente esto b 


¿No sabe Ud. que la FENASPIRINA fue uno de los remedios 5 rr 7 

en el mundo entero durante la última epidemia de taco oi am cie 
- En este momento, Ud. y su familia están sanos, pero dentro de 
quizás durante la noche cuando ya las boticas estén cerradas, cual- 
quiera puede caer víctima de la epidemia. 
' ¡Ahora mismo compre un tubo de FENASPIRINA! Con el 
este adrnirable remedio y tomando las preca 
los médicos, nada tiene Ud. que temer. 


¡No se le olvide! 


A, 


debe usted 


—¿Y todos los días tendré que 


. ¿Paga 


Al Vegara la estación, Tignant, 
cesado de blasfemar, 


Abríguese bien y procu- 
spués, si algún síntome 


Por eso debe estar listo, 


uciones aconsejadas por 


se fué al despacho del jefe para en- 
tregarle la recaudación y el bille- 


sd taje. 
y Tan violentamente echó todo so- 
EN bre la mesa, que el jefe levantó la 


cabeza. 

Podía usted tener un poco más 
de educación—le dijo. 

-Para las veces que voy a verme 
delante de usted, me sobra. 

Está usted borracho o loco. 

Nada de eso contestó Tig- 


a la patria. raron, citándose para el dí gl ¿Pero, no le han dicho que tie- ; 

—¿Te acuerdas del cabo Mala- guiente, ne usted que pagar cada viaje que nant. — Es que me despido. 
sangre? — dijo de pronto Douce- Aquella misma noche, en e hadoo? . ES AOS -—Lo comprendo. El servicio es 
pierre. mo tranvía de la linca de la 18- Tignant abría la boca cada vez Pruy :Gupa> PAra, sue ganar AiO 

—¡Que sí me acuerdo!-—respon-— dalena, un inspector barbudo de A ; z usted. 
dió Midion.—Algunos golpes tengo uniforme y con una gorra con ga- Na A ¿Yo gandul? Sería capaz de 
recibidos de su mano. ¡Si yo encon- lón dorado, subía al coche en el ds E : el Lin. bs =S trabajar doble si esta cochina Com- 
trase al tal Tignant, porque recuer- que prestaba servicio el reviso 4 01 48 des cree que la Compañía pañía me pagase,. 
do que se llamaba Tignant, te juro  Tignant. va 2 estar paseándole todo el día —Ya le paga a usted. 
que me costaría mucho trabajo con- La hoja de ruta, Tignant ES -—¡Mucho! 
tenerme para no darle una paliza dijo el inspector al revisor, “Entonces... tengo que pagar- Y Tignant, cada vez más furioso, 

ñ me los viajes que hago? contó lo que le había ocurrido. 


—Le han gastado a usted una 
broma—dijo el jefe, sin poder con- 
tener la risa. 

—¿Entonces aquel hombre de 
barba, que tenía un uniforme y 
una gorra como la de usted...? 

Un bromista o un timador. 

Al día siguiente, la portera de la 
casa de Tignant entregó a éste una 
carta, La abrió y encontró veintidós 
francos cuarenta céntimos, y un pa- 
pel que decía: 

“Eres más bruto que hace años, 
cosa que parecía imposible. 

Un antiguo soldado del regimien- 
to de Dragones, que te tiene prepa- 
radas otras bromas por el estilo”, 

Entonces fué cuando Tignant 
eomprendió, 


s demás 


franeos 


Aa a que- 


mó va- 


francos 
regó al 


A A A 


esto, váyase a su casa, 
NAcon un trago de agua 


asta para contener el 


algunas horas, 


auxilio de 
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Esta señora también es asiento de 
otras clases de chifladuras a cual 
de ellas más grave. 

A log defensores por interés o 
contranatura del sexo femenino, 
nos argumentarán y ¿porqué no se- 
ñalar las falsas bondades maseculi- 
nas, en idénticas condiciones y pro- 
porciones? Sencillamente porque el 
hombre no posee el don del disi- 


«a 


Prevenga la “TOS . Caja grande 


tomando 


PastiiLas $1 


Caja chica 
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EN VE EN VENTA EN T EN TODO EL PAÍS 


LAS BONDADOSAS 


Por Benjamín D. Martínez 


(Del libro «Las Chifladas», recientemente aparecido) 


CORRAN 


B¿E¿EE, 


o 


Esta es la forma de chifladura 
que más y mejor se presta para la 
simulación y es sólo a este título 
que las chifladas de este nombre 
hacen el prestigio de su bondad de 
carácter, 

En la mujer es con la bondad y 
la dulzura las armas con las cuales 
triunfa siempre, unidas son para el 
varón las razones más poderosas, y 
si el llamado bello sexo llegase a 
darse cuenta de su ventaja y las 
usara con discreción, la conquista 
del mundo por la mujer sería su 
consecuencia ineludible. 

Pero es el caso que en la inmen- 
sa mayoría de sus acciones, la bon- 
dad de carácter en la mujer no es 
sino circunstancial, acomodaticia 
para propósitos determinados y ge- 
neralmente especulativos. Por otra 
parte, las caricias y tiernos concep- 
tos de la mujer a su marido, son 
por lo común hechos sin inteligen- 
cia y sin habilidad, de manera que 
pocas veces llegan a culminar en el 
engaño. Ya dijimos en el capítulo 
TI que la mujer sólo reza con fer- 
vor ante el santo de su devoción, 
cuando tiene algo que pedirle y de 
igual manera ocurre con el marido 
al dedicarle sus ternuras y caricias. 
Nada hay, pues, de más falso y usu- 
rero que las bondades femeninas. 
Las chifladas constituyen una ex- 
'“cepción, por el hecho de ser guia- 
das sus acciones por un estado psi- 
co-patológico y no por la astucia 
natural de la mujer. 

Recordamos una mujer vieja que 
era considerada por sus relaciones 
como un ejemplo acrisolado de bon- 
dad. A falta en absoluto de condi- 
ciones distinguidas, sólo se mentaba 
de ella su encantadora bondad. Con 
nadie hablaba sino con la sonrisa 
en los labios, pero ¿quién se imagi- 
— naría lo que era esa mujer tan 
pronto como sus amigos se aleja- 
ban de ella? 


Cuando su sirvienta anunciaba la 
presencia de su amigo Z. que venía 
a saludarla; había que oir las pa- 
labras en tono airado con que la 
bondadosa oía el anuncio de aquella 


de que los demás se aperciban de 
sus larguezas; pero tan pronto co- 
mo pueden mostrarse tales cuales 
son, llegan hasta negar cinco cen- 
tavos a: los limosneros. 

Es muy común oir en boca de las 
chifladas irascibles, esta frase que 
ha llegado a las fronteras del abu- 
rrimiento: “Yo soy muy buena, de- 
masiado buena, quizá; pero cuando 
me hacen enojar...” No, es sólo 
mala, muy mala, y en su vida apa- 
rente praducto de la simulación es 
una loba con piel de cordero. Es 
una de las múltiples formas de la 
bondad femenina. ; 


mulo, en las fuertes proporciones 
que posee la mujer. Oigamos lo que 
afirma un psicólógo de notables 
proporciones: “El disimulo es in- 
nato en la mujer, lo mismo en la 
más aguda que la más torpe. Es 
en ella tan natural el uso del disi- 
mulo en todas ocasiones, como en 
un animal es el defenderse con sus 
armas naturales. Obrando así, tiene 
hasta cierto punto conciencia de 
sus derechos, lo cual hace que sea 
casi imposible encontrar una mujer 
absolutamente verídica y sincera. 

“Por eso es precisamente por lo 
que con tanta facilidad comprende 
ella el disimulo ajeno y por lo cual 
resulta al hombre difícil el usarlo 
con ellas. 


Aa 


Demanda de divorcio 


Basta de charla enojosa 
Y acabemos de una vez. 
—Voy al grano, señor juez; 
Es decir, voy a mi esposa. 
Pues ha de saber usía 
Que el martes de Carnaval 
Quiso mi suerte fatal, 

La más fatal, por ser mía, 
Que al ir, en pos del placer, 
Por entre la turba loca, 
Diese de manos a boca 
Con una airosa mujer. 
Envuelta en un dominó 
Iba sola por la calle, 

Y, lo confieso, su talle 
Hechicero me perdió. 

La seguí; dióse a la huída, 
Poco después la alcancé, 
y sin saber cómo fué, 
Sufrió tan feroz caída, 
Que comenzó a lamentarse 
De mi proceder insano, 

Y exigió a gritos mi mano 
Para poder levantarse. 

Y al jurarle con calor 
Llevarla a la vicaría 

Me mostró su faz la impía 
Y me estremecí de horror. 
Pensé que era una beldad 
Digna de amoroso culto 

Y su rostro era un insulto 


Hecho a la misma fealdad. 
Quise huir, lo cual se explica, 
Mas su padre se enteró 
Del suceso y me obligó 
A casarme con la chica. 
--¿ Y qué intenta usted hacer? 
-Lo que intento es desca- 
[sarme 
Pues no puedo acostumbrar- 
[me 
Al rostro de mi mujer. 
—¡Por Dios! vuelva usted a 
[su lado, 
Que amor nace con el roce. 
—¿A su lado? ¡se conoce 
Que no es usía casado! 
—$i es buena y no se des- 
[manda, 
Mal puede huir de ella 
[esquivo; 
Su fealdad no es un motivo - 
Para entablar tal demanda. 
—Pues voy a probar a usía 
Que es la demanda oportuna; 
De mi mujer, por fortuna, 
Traigo la fotografía. 
Hastiado de ese consorcio, 
De anularlo hoy mismo 
[trato... 
¡En cuanto vea el retrato 
Decreta usía el divorcio! 


CASIMIRO PRIETO. 


UR los. ojit 


masculina. Recogiendo para ambos 
casos un gran número de obserya- 
ciones, hemos llegado a la siguiente 
conclusión: En la mujer, la natu- 
raleza ha colocado dos elementos 
poderosos para contrarrestar el va- 
lor y el músculo del hombre y ellos 
son: la astucia y el disimulo”. 


En el caso de nuestro estudio ac- 
tual de las chifladas bondadosas, es 


más propio referirnos a la simula- > 


ción, que al disimulo, pues en estos 
casos no se refiere a la ocultación, 
sino a la creación de falsas imá- 
genes. 

El trabajo psíquico de las bonda- 
dosas chifladas, no es una obra del 
disimulo, sino de la creación simu- 
lada de una condición de espíritu, 
que no existe naturalmente. De 
aquí, pues, podremos deducir la in- 
tensidad y persistencia de una ac- 
ción mental casi inconsciente, pues- 
ta al servicio de una tendencia de 
pura simulación, “para crear una 
condición moral ficticia. 

La comprobación: de la existencia 
de la falsa bondad, es muy difícil, 
«mucho más, si es un médico quien 
desea 'comprobarlo, teniendo en 
cúenta que la bondadosa redobla 
sus ficciones, las duplica por auto- 
—sugestión, para ocultar la falla de 
una bondad no auténtica. En casos 
tales, conviene derivar un tanto la 
A y llevar el análi- 
sis en forma distinta. 

Nosotros nos hemos servido de 
los animales domésticos o domesti- 
. cables, como las aves canoras. ES 
muy difícil” que un alma depro- 
vista de ternuras, sienta cariño por 
los animales y viceversa. Enton- 


- ces conviene. obsequiar a una de 


esas falsas bondadosas, con un pe- 
rrito que no posea muchas prendas 
de belleza o con un pajarito, un 


[E cardenal o un canario, por ejemplo, 


e invariablamente a los pocos días, 
nos llega: la noticia, traída por 
lHorosos de la simuladora, 
de que el perrito se lo han robado 
o que la torpe de la mucama ha 


visita. “Vieja mamarracho (y otros 
vocablos no repetibles) decía: ¿por 
qué no quedará en su casa a zurcir aa fa ero - A! al B Sy 
las ropas de su marido, en vez de E 
salir a la cálle a molestar a las 
gentes? Esto no obstante, cuando 
salía al encuentro de la amiga, ha- 
cía un derroche de frases zalame- 
ras y mentidas, con el correspon- 
diente “yo creía que ya me tenía 
olvidada, ingratona”. ¡Qué mujer 


dejado la puerta de la jaula abierta: 
al cardenal. “¡Qué lástima! ¡Y có-- 
mo yo lo quería, por ser un Eee Clo 
suyo! E , 

Esto mismo ocurre en las intimi- 
dades del hogar entre. la esposa y 
su mar ido. ¡Cuántos. perritos le han 
robado a. nuestras esposas! 


AO 


“De este defecto fundamental y 
de sus consecuencias, nace la fal- . 
sía, la infidelidad, la traición, la 
ingratitud y todas las demás accio» 
nes que puedan ser puestas al am- 
paro del disimulo. Según serias es- 
tadísticas, las mujeres perjuran 


Vive también en nuestra aoloc: 
ción, una malvada de tipo muy sin- 
gular, Siempre $u única preocupa- 
ción durante dilatados años, fué en 
cultivar y mantener incólume su 
prestigio dentro de la familia: “Mis 
hijos no podrán llamarme sino mi 


GU 


22 


OTERO 


entrañan tan- 


O 


— más farsante! ¡Y cuántos benefi- 
cios recogía con esa conducta, en 
- provecho de su reputación de mujer 
buena! ¿ 

En todas las etapas culturales de 
nuestra sociedad, existen las falsas 
bondadosas, que nosotros llamaría- 
mos chifladas de las ternuras y que 
según sus roces sociales y la edu- 


- cación de origen, muestran la mo- 


-—dalidad y galanuras de sus menti- 
et bondades. 

Las chifladas bondadosas son 
muy egoístas y sus sentimientos ge- 
_nerosos sólo existen mostrándose 


bondadosas. cuando, existe el bla 


dulce madre”; y así lo es en efecto, 
por más que el concepto que de ella 
tienen sus descendientes no le es en 
forma alguna favorable. 

Esta señora ha vivido cometien- 
do las más graves incorrecciones, 
durante todos los años de su malha- 
dada existencia; nada hay en ella 
que se recomiende, siquiera sea co- 
mo una parodia a lo moral, pero ha 
conseguido su objeto, que era tener 
el cariño de sus hijos al costo de 
los más grandes desaciertos y com- 

“plicidades, La bondad mentada de 
la señora X. ha ocasionado grandes 
daños y perjuicios a la familia que 


ella. Sii ee la inconducta. ; 


ante los tribunales con mucho más 
frecuencia que los hombres y por 
eso los juramentos son más restrin-- 
gidos. Es también en uso de Su. 


enmascarado disimulo que señoras 


a quienes nada les falta para la - 
vida tranquila, son sorprendidas en 
las tiendas en el flagrante delito 
del robo, RENO a 
“Por todas estas razones,  nos- 
otros hemos meditado frecuente-- 
mente .sobre el valor del disimulo 
como arma defensiva y ofensiva, en 
manos de la mujer y hemos reali- 
zado. intensas reflexiones sobre el. 
valor comparativo de la astucia fe- 
TGS asento” a cd cr Es 


Estas. escenas 
tas falsías, «nunc en reproduci- 
“das en las. bondadosas de verdad; 
también lo tenemos comprobado. 

E A una de de las bondadosa a que 
hemos hecho referencia. - anterior- 
mente, jamás le hemos. 

una caricia a. un lindo. p 


- darle una migaja; Com 


) tamp 
«socorrer con un -cónti 10 a los 
MOSNeros, que jamás han: si 
-ella, sino la tierna fraso:* perdono * 
hermano”. Perdónenos también a 
REO la Bobs. chiflada, de la. 
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CIARTTERTON 


Por María Alicia Domínguez 


I.- 


“Acabo de terminar esta obra aus- 
tera en el silencio de un trabajo de 
estremeciéndome aún por los sufri- 
diez y siete noches...” 

“Ahora que está terminada — 
mientos que ha causado — y en un 
recogimiento tan santo como la ora- 
ción, la considero con tristeza y me 
preguito si será inútil o si será es- 
cuchada por los hombres”. 

“Mi alma se inquieta por ellos, 
considerando el tiempo que es ne- 
cesario para que la más sencilla 
idea de uno solo, pueda penetrar 
en el corazón de todos”. 

Esto escribía, como prólogo de 
su drama “Chatterton”, en la no- 
che del 29 al 30 de junio de 1834, 
el conde Alfredo de Vigny, el me- 
nog romántico de los escritores 
franceses, del siglo XIX y el más 
pensador de los románticos. 

La triste suerte de Thomas Chat- 
terton “el maravilloso niño poeta” 
como han dado en llamarle ahora 
sus compatriotas — muerto a los 
diez y ocho años apenas, dejando 
una labor de más de cuatro mil 
versos, preocupa profundamente la 
piedad de Vigny. a 


El escritor pesimista y el filósofo 


desesperado, cuyo sistema, como el 
de los pensadores enciclopedistas 
“se nutrió en la negación más apa- 
sionada” — para usar las palabras 
de un robusto talento crítico de 
nuestros días — siente un afecto 
conmovido y una piedad casi pa 
ternal ante aquella alma desolada, 
a la que pide perdón por haberla 
tomado como símbolo, a fin de in- 
tentar el bien en su nombre. 

En su drama “Chatterton” estre- 
nado en París en la Comedia Fran- 
cesa, el 12 de febrero de 1835, Vigny 
desarrolla una vez más la tesis 
melancólica y desesperada de “Ste- 
lo”: el poeta es un ser inadaptado 
e incomprendido en las sociedades 
de todos ¿ti tiempos 


En la obra precitada, aparece 


también junto a Andrea Chenier y 
Gilbert, el perfil abatido del niño 
poeta despreciado por la monarquía 
constitucional de Inglaterra, hasta 
el punto de que tal desprecio le lle- 
va al suicidio, 

“He querido presentar al hombre 


-espiritualista ahogado por una so- 


ciedad materialista donde el calcu- 
lador explota sin piedad la inteli- 
gencia y el trabajo” — dice, Vigny 
en su prólogo, Y agrega: “No he 
pretendido justificar los actos de- 
sesperados de los infelices”, No obs- 
tante esta aclaración del autor, son 
muchos los que ven en Chatterton 
una apología del suicidio y en el. 


que la escribió un panegirista de-- 


sesperado, cuya obra, como el Wer- 
ther, de Goethe, extravió a muchos 
jóvenes que creyéndose genios in- 
comprendidos apelaron al juicio de 
la posteridad, suicidándose. E 

“Despair and die” (desespera y 
muere). Con esta desconsoladora 
«cita comienza Chatterton. 


Nuestro criterio, ya no románti- 


co, argumentaría hoy: a los diez y 
ocho años, 


rosa tras de cada horizonte, 


¿quién 
desespera hasta morir? Y 


s, cuando se sueña un alba 


En la flor de la vida, cuando el 
mundo es chico para nuestras ilu- 
siones, ¿quién no cree posible la 
conquista de una Cólquide lejana? 

Ciertamente; el Chatterton de 


Vigny — no del todo histórico si 
nos atenemos a su propia confe- 
sión — no puede ser más infortu- 
nado. 


El león agradecido 


En el desierto de Africa un león 


e E E08 


es huésped de su marido, Con su 
maravillosa intuición de mujer ¡o- 
ven y de madre, adivina el drama 
callado del que la ama en secreto, 
Y ella a su vez se siente atraída. 
Ideal de mujer fuerte y pura, ten- 
drá vergiienza de ese amor en el 
que la moral estricta del cuáquero, 
no encontrará pecado. Pero su afec- 
ción, tendrá mucho de piedad. 

El mismo Chatterton lo recono- 
ce: “para ser tan amante su alma, 
es demasiado maternal”, 

Tan desdichado como el hombre 
es el poeta. Con éstas palabras se 
queja: “He escrito como el rey Ha- 
roldo al duque Guillermo, en versos 
medio sajones y medio francos. Y 
después esa musa del siglo X la he 
colocado en una urna como a una 


va" 
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que en una pata se clavó una espina, 
llamó al tenieme de la guarnición 
quien lo operó con táctica ladina. 


—¡ Bravo! — dijo el león al cirujano, 
agradecido del favor inmenso.— 


III 


¿Qué es lo que más deseas? ¿Un ascenso ? 
Bien. Si es que puedo, te daré una mano. 


Y aquella misma noche, dióse prisa 
por cumplir su promesa. 
Y más fiel que cualquier hijo de Adán, 


al teniente buscó y le dijo:—Amigo, 
te ascenderán. Yo sé lo que te digo: 
Me acabo de comer al capitán. 


Empieza por carecer del pan ne- 
cesario y por estar enamorado de 
una mujer que no es libre: la pu- 
ritana Kitty Bell, espíritu noble y 
tímido. Ella es la que en secreto 
hace llevar por sus hijos, pan y 
fruta al rubio y silencioso niño que 


EN 


- —¿Pexo no te 


qua la 3 de esa 
—¡Qué er pá e. la jo yo ee mejaNT 


TRILUSSA, 


santa. La habrían roto si la hubie- 
ran creído hecha por mi mano. La 
han adorado como obra de un mon- 
je que no ha existido jamás”. 
Tomás Rowley es el nombre su- 
puesto bajo el cual Chatterton es- 
cribe sus versos en inglés antiguo. 


LA EXPOSICION 


mujer? 


EE 


RARA 


CHO 


EHRARARHAACSAR 


—Si es por cuestión de 


gordura, le prometo tomar 
HIERRO QUINA BIS- 


LERI, el aperitivo tónico 


TRA A A 


estomacal por excelencia, 


y nos casaremos de inme- 


diato. 
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Pero todavía no es bastante do- 
loroso el héroe romántico, Todavía 
es preciso que un espíritu avieso, 
un negador de esos que no dan el 
rostro, escriba: “Chatterton no es 
el autor de sus obras. Esos admi- 
rableg poemas son de un monje la- 
mado Rowley, que los tradujo de 
otro monje del siglo X llamado Tur- 
got”. 

Desesperado, e ingenuo en su de- 
sesperación, el héroe solloza: ¿De 
dónde ha salido esta víbora? ¿Qué 
le he hecho yo? o 

Pero todavía ño es bastante. Que 
el autor ha anticipado en el prólo- 
go: “¿Hay otro medio de conmover 
a la sociedad más que el de mos- 
trarle la tortura de sus víctimas?” 

Falta el último sorbo de salmue- 
ra. Se ha herido la dignidad del 
poeta. Falta latiguear la dignidad 
del caballero, justamente orgulloso 
de su ascendencia. Lord Beckford, 
al parecer interesado — gracias 4 
la generosa intervención de Jorge 
Talbot — en el destino de Chatter- 
ton, le ofrece, para ayudarlo,,.. 
una plaza de primer ayuda de ce 
mara en su casa, 

Y se precipita el desenlace. a 
poeta ha dicho ya en presencia de 
Kitty Bell: no volveré:a escribir un 
verso en mi vida; os lo juro, Su- 
ceda lo que suceda no escribiré 
más, Renunciar a su canto, renegar. % 
de su don es lo más difícil del re- 
nunciamiento, Beber una poción de 
opio y quemar sus manuscritos, qe 
eso es lo que viene fatalmente a 
terminar con el héroe romántico, 
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Ahora sí. Ahora, por primera ves, 
hablará a solas con Kitty Bell. Ya 
está moribundo, Y el romanticismo 
—conforme a su sistema-—no per- 
derá ocasión de presentar deter a 
mente al Amor frente al 

El maestro — y ya s 
hablamos de Shakespeare 
primero que puso frent 
de Romeo ¿8 tumba de 


La wola que Vigny de 
ca de Ao iO 


do, no. 


Me 

Ñ 
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E puede ser más dolorosa: ¿Qué que 

ES réis, señora? Voy a morir. Las pa- 

hi siones de los poetas existen apenas. E 

A (¿Existen apenas? El es una víc- Chatterton a 
la tima de muchas pasiones juntas.) cuáquero 

hd “No se debe tomar cariño a esas religiosa 

mM 181054, 

tk gentes. Francamente; ellos no quie iy Bell 
| Kitly ; 
qe ren a nadie”, 


Y todavía, quién sabe si como un 
«propósito de expiación: 

“Yo fuí peor que todos ellos”. 

Kitty Bell, que lo ama aún sin 
saberlo, se estremece. 

-—Dios mío, ¿por qué decís fuí? 

Y él responde, ocultando la ver- 
dad: 


—“Porque ya no quiero ser poe- 
ta”. Ya véis; todó lo he destro- 
zado”. 


Es la penúltima escena del últi- 
mo acto. Ahora vendrán las frases 
más nobles, las que el héroe dirá, 
olvidado de su propio dolor, que es 
lo único que le preocupa justamente 
con el de los demás, desde el pri- 
mer acto: 

—“Amad vuestra vida por aque- 
llos a quienes la habéis dado. Nada 
más bello en el mundo, oh, Kitty 
Bell!”. 

“Ahí está la verdad de la vida. 
Amad a vuestros hijos por encima 
de todo!”. 

Ella lo interrumpirá: 

—Dios mío, tenéis los ojos lle 
nos de lágrimas y sonreís. 

Y él, doloroso, ya moribundo, 
tendrá frente al amor la frase me- 
nos romántica del drama: 

“Que no lloren nunca vuestros 


ojos y que sonrían siempre vueg- 
tros labios, Kitty Bell”. 
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corazón enformo, 
que lleva 


¿calera 


drama toca a su fin, 


pretenderá subir 


miza en brazos del 


el añor, 
símbolo de la piedad imposible: 

impos $ 
do como la voz 


tendrá. 


del 


herida por la emoción 


14 ES 


SCRITOR 


El campesino 
rramienta, el sabio se abisma en 


sueña, 


Fecunda el suelo, el obrero forja la he- 
sus cálculos, el filósofo 


Los hombres se debaten en dolorosos choques por la 
vida, la ambición, la fortuna o la gloria. 
Pero 


su destino. 


el pensador solitario que escribe agitado, fija 
El es quien despierta en los hombres los pensamientos 
preñados de ideas de E que wwven y las que se esf 
en tornar realidades. El es quién con sús fórmulas obsesio- 
Ó alí 


uer zan 


nantes, los empuja a | le acción, a las grandes reparaciones 
de equidad, de justici de verdad. El es quien sabe en- 
cantarlos con la voz de la esperanza siempre joven y cuyo 
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reclamo embriagador les arrastra hacia la vida. El es quién 
los consuela, los rehace, y E sus heridas, llega el 
vencido a ser el vencedor de mañana. El abre los corazo- 
nes, penetra las profundidades de la vida misteriosa, la 
revela al hombre, y verdaderamente la créd en su con- 


ciencia E 
hora el obrero 


basta para 


da A o ANA TY 
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de esta obra maranillosa y fecunda, 


le gloria toda una vida. 


GEORGES CLEMENCEADU. 


agoniza 
al cuar- 


A ri 


coronar 
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al 


hacia 
aún ahora, que ya todo es 
pero la voz de su mari- 
deber, la 


re- 
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Jhon Bell — personificación del 
materialismo y de la incompren- 
sión ambiente — tiene la frase 
brutal: 

— “¿Dónde está ese hombre? Mi 
voluntad es que se vaya”. 

Y el héroe desciende muerto en 
brazos de la piedad. 


—Decid que se lo lleven. Ha 
muerto. 
—¿ Muerto? 


Y el cuáquero — cuya piedad in- 
dulgente es la única que ha pene- 
trado en el drama silencioso de los 
protagonistas, — exclama: 

“¡Sí; muerto a los diez y ocho 
años! ¡Lo habéis recibido todos tan 
bien! Asombraos de que se haya 
matado... 

¿Y Kitty Bel? El peso de su in- 
fortunio y la vergiienza de aquel 
amor tan puro como imposible, han 
roto su corazón. 

Muertos los protagonistas, puede 
ya Caer el telón sobre el drama ro- 
mántico. 

Dijimos, sin embargo, que su au- 
tor es el menos romántico de los 
románticos. Y, en verdad, como ya 
o ha comentado, gu musa no tuvo 
la desesperación declamatoria de 
las ¡musas de sus contemporáneos. 

Filósofo escéptico, pensador pro- 
fundo, desde la torre de marfil en 
qué le recluyó su talento de ezcri- 
tor incomprendido en aquel ambien- 
te, en que triunfaba la gracia triste 
de Musset, Vigny trabajó, en cierto 
modo, para el futuro., 

Y el futuro, representado por 
nuestro presente, reconoce en el au- 
tor de “Dafnis” a la par que uno 
de los primeros simbolistas, un pen- 
sador cuya “obra está llamada a per- 
durar. 
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Trabajo, realizada en Ginebra. 


(Véase, en las páginas de grabado, el complemento gráfico de 
esta crónica). 
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El último correo nos trae los pe- 
riódicos europeos que dan cuenta 
de la destacada actuación del dele- 
gado argentino doctor Pinto, en la 
Conferencia Internacional del Tra- 
bajo, refiriéndola en términos elo- 
giosos. 

Como una alta distinción a nues- 
tro país, fué elegido por la asam- 
blea presidente de la comisión de 
verificación de credenciales y 
miembro de la comisión de inspec- 
ción de emigrantes a bordo. 

El 1.* de junio habló en la asam- 
blea para rectificar algunos datos 
erróneos referentes a la Argentina, 
contenidos en el informe del direc- 
tor de la Oficina Internacional del 
Trabajo, Mr. Thomas; con este mo- 
tivo se ocupó de la legislación so- 
cial argentina, refiriéndose a las le- 
yes del trabajo, explicando la no ra- 
tificación de las convenciones, dijo: 

“El P. E. conforme a la obliga- 
ción que impone el tratado de Ver- 
sailles, ha pedido la ratificación «ul 
Parlamento y el presidente Alvear 
lo ha solicitado así en varios men- 
sajes”. 

“Tel Parlamento acogió con la me- 
jor disposición las convenciones que 
le fueron sometidas, las cuales no 
pudieron estudiarse por el exceso 
de la cantidad de asuntos a tratar 
y por la clausura del período par- 
lamentario”. 

Más adelante se refirió a las con- 
diciones de los trabajadores inmi- 
grantes, a la liberalidad de las le- 
yes argentinas, a la igualdad ante 
la ley de extranjeros y nacionales; 
detalló las leyes que protegen a las 
mujeres y los niños y al descanso 
hebdomadario y también se refirió 
a la jornada de 8 horas. 

Después de otras consideraciones 
dijo: 

“La Conferencia puede tener el 
convencimiento de que el gobierno 
argentino, que envía a las confe- 
rencias del trabajo delegación com- 


-pleta, toma parte efectiva con la 


mejor intención, en la obra de jus- 
ticia social, y persigue con empeño 
llegar a la ratificación de las con- 


venciones, aportando así nuestro 


concurso a tan noble tarea”, 

En la sesión del 3 de junio, como 
presidente y “rapporteur” infor- 
mante de la comisión de poderes, 
aconsejó en nombre de la mayoría, 
basado en el artículo 389 del tra- 
tado de Versailles, la aceptación de 
la credencial del delegado obrero 
italiano, Rossoni, lo que resolvió 
así la asamblea, 

En sesiones subsiguientes infor- 
mó otros despachos; así el primer 
“rapport” aconseja a los gobiernos 
mandar delegaciones completas, 
cumpliendo el artículo 389 del tra- 
tado de Versailles y el artículo 3 
del reglamento de la Conferencia, 
dando cuenta que de 39 estados re- 
presentados, 11 han mandado de- 
legación incompleta; este informe 


y despacho fué aprobado por una- 


nimidad. ; 
_Informando el tercer “rapport” 

presenta a la asamblea un análisis 

sumario de las declaraciones que le 


- han sido dadas por los delegados 
- gubernamentales de los países que 


han mandado delegación incomple- 


CU 


ta, agregando también China, Li- 
tuania y Perú, que posteriormente 
a la impresión del despacho dieron 
explicaciones, y a Rumania, que de 
la comunicación que le fué dirigi- 
da no tomó conocimiento en tiempo 
útil, confirmándose por otra parte 
en el telegrama dirigido al presi- 
dente de la comisión de poderes por 
el gobierno rumano. La Conferen- 
cia aprobó también este despacho. 

Durante la 13.a sesión de la 8a 
conferencia, hablando a nombre de 
la delegación argentina se opuso a 
la moción de la legación de la In- 
dia, que dice así: 

“La Conference International du 
travail invita al Bureau Internati- 
nal du travail a hacer una encuesta 
sobre la condición de vida y de tra- 
bajo; de la mano de obra conocida 
en Africa y en América bajo el 
nombre de mano de obra indígena 
y mano de obra de color, a publicar 
los resultados de esta encuesta y a 
inscribir la cuestión en la orden 
del día de una próxima conferen- 
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mientos individuales, 


¡oe Doce 00000000000 0G00::0::0-00-0+ 


3 


cia”. Oponiéndose el docto Pinto, 
dijo: 

“Declaro que los miembros de la 
delegación argentina no pueden 
aceptar la proposición que nos ha 


(900000 


“sido sometida. ln nuestro país, en 


efecto, no hay ninguna diferencia 
entre mano de obra y otra mano de 
obra. Todos entre nosotros, que 
sean de color o no, son ciudadanos, 
gozando de los mismos derechos y 
de las mismas libertades. Me opon- 
go también a la resolución presen- 
tada porque ella no da una defini- 
ción de la expresión “mano de obra 
indígena”, 

En América, nosotros seríamos 
obligados a hacer una encuesta so- 
bre la “mano de obra argentina”. 
Es por eso que me opongo a nom-' 
bre de la delegación argentina”. — 
La Conferencia resolvió suprimir 
de acuerdo con la moción argentina 
la especificación de “Africa y Amé- 
rica” y hacer una encuesta general. 

En la sesión solemne de inaugu- 
ración del nuevo edificio de la In- 
ternational Labour Office, pronun- 
ció un discurso que causó muy bue- 
na impresión, en nombre de los es- 
tados de la América latina, donde 


dijo entre otras cosas: 


“La América latina puede a justo 
título estar presente en esta cere- 
monia con una concepción diferen- 
te de los problemas sociales, sin he- 
chos ni rivalidades; la América es 
un seguro refugio para todos log 


mente a la legislación marítima, se 
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espíritus que sueñan con una socie- 
dad mejor. 

“Nosotros resolvimos todos nues- 
tros problemas por medio del arbi- 
traje y la bandera de paz flota so- 
bre nuestro continente”, 

Recordó luego la obra de la orga- 
nización internacional del trabajo, 
diciendo: 

“Desde antiguo viene la preocu- 
pación en los países americanos por 
el mejoramiento de vida de los tra- 
bajadores; sería una injusticia no 
recordar. “las leyes de Indias”, en 
las que España adoptó ciertos prin- 
cipios sociales que aún hoy mismo 
llaman la atención. Durante el pe- 
ríodo de la emancipación se escu- 
chó en todos los parlamentos ame- 
ricanos la yoz que se alzaba en de- 
fensa de los hombres que trabajan 
y los propósitos ya se han cumpli- 
do en la actualidad. 

Tan exacto es esto, que cuando 
suele invocarse el año 1905, no se 
hace sino establecer la iniciación de 
una legislación social, que hoy en 
nuestro país tiene aspectos de cuer- 
po de legislación argentina, inspi- 
rado en los postulados modernos de 
justicia social. 

Terminó elogiando al Bureau In- 
ternational du Travail y al nuevo 
edificio que calificó de “templo de 
un nuevo derecho que se abre cami- 
no entre los hombres”, 

Juando en la 1l0.a sesión de la 
9.a Conferencia dedicada especial- 


Luro 


No hay ideal más noble.... 


donde no haya explotación ni opresión, donde los esfuer- 
zos de todos estén libremente armonizados, donde la pro- 


E 

que el de una sociedad donde el trabajo sea soberano, 

piedad social sea la base y la garantía de los desenvolvi- 
JAURES. 


A A A A O E A TN IT 


trató el despacho de la comisión de 
principios generales de inspección 
del trabajo de la gente de mar, ad- 
hiriendo, después de un exordio 
manifestó; 

“En nuestra opinión es indispen- 
sable reglamentar donde existe, o 
crear donde uo existe, un organis- 
mo especial con una propia juris- 
dicción, para hacer efectivas las 
disposiciones que tienden a mejorar 
las condiciones de trabajo de la 
gente de mar y de esta manera no 
haremos más.que aplicar las dispo- 
siciones finales de la 13.a parte del 
tratado de Versailles, donde esta- 
blece que debe tenderse a la unifi- 
cación y centralización de las au- 
toridades de control. En la Repúbli- 
ca Argentina ellas está reunidas 
en la Prefectura General de Puer- 
tos, la que en virtud de las orde- 
nanzas ejerce el control sobre la 
seguridad de los efectivos del per- 
sonal de entrepuente y bodegas, ha- 
ciendo una distinción entre la na- 
vegación de alta mar y de cabo- 
taje”, 

Refirióse a los reglamentos ma- 
rítimos, condiciones de alojamiento, 
higiene, etc.; de la importancia e 
interés que asume para la R. A, 
esta conferencia, por su gran lito- 
val marítimo y sus dos ríos naye- 
gables: Uruguay y Paraná. Más 
adelante dijo: 

“Nuestro punto de vista en la 
materia es que los agentes de con- 
trol deben tener el carácter de fun- 
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cionarios públicos”. 

Mencionó los principios del dere- 
cho marítimo y dijo: 

“Il contrato de alistamiento es 
un contrato especial que se aparta 
de las reglas que siguen los otros 
contratos de servicio, en el derecho 
privado, sus cláusulas, las penali- 


dades y las sanciones sobre todo, o 
nacen de una concepción de orden $ 
público, de tal suerte que se puede Ma 
hablar de derecho marítimo admi- E 
nistrativo.” ln 
j a 


Más adelante habló así: 

“De igual manera creemos opor- 
tuno los artículos 19, 20, 21 y 22, 
Bien que su redacción parece ser la 


AAA 


Es 


más lógica y la más apropiada, sin 30 
ninguna duda, aunque es preferible dE 
comenzar por el artículo 21, el ca- fi 
pítulo de las garantías de los E 
agentes de control”. ye 
Mencionó con este motivo su pro- $ 


yecto de ley sobre la institución 
de una junta de arbitraje entre los 
marinos y los armadores; se refirió 
también al proyecio de 1925, deno- 
minado “Histatuto nacional de ma- 
rinos” y refiriéndose al proyecto 
del P, Y. donde se instituye la co- 
misión de trabajo marítimo, forma- 
da de un representante obrero, de 
un representante de los armadores 
y de un representante del gobier- 
no; despues de mencionar otras ini- 
ciativas argentinas de legislación 
marítima, terminó apoyando el pro- | 
yecto de la comisión, que fué apro- : 
bado por gran mayoría. 

Todos estos discursos causaron 
muy buena impresión en Suiza, 
donde se desconocía gran parte de : 
la obra americana en esta materia, 

ll doctor Pinto está llevando a 
cabo una jira por los principales 
países de Europa, para estudiar la 
legislación y las instituciones que 
rigen las condiciones de vida y tra- 
bajo de los obreros y la organiza-- 
ción ferroviari aeuropea, todo lo 
cual le será útil para el curso que - 
ha de dictar como profesor suplen- 
te de legislación industrial y obrera 
de la Facultad de Derecho y Cien- 
cias Sociales de la Universidad de 
La Plata. , 

Estudiará también la legislación - 
y organización municipal de la cual 
adquirió gran versación durant 
desempeño del cargo de secretario 
de Hacienda y administración de 

- la Municipalidad de la capital y de 
presidente de la comisión de legis- 
lación municipal. AA OS. 
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Los gatos, perros y otros animales domésti- 
cos que los habitantes de Nueva York que salen 
de veraneo dejan, no quedan abandonados. La 
sociedad protectora cuenta con diecisiete am- 
bulancias que se encargan de recogerlos y lle- 
varlos al lugar donde han de ser cuidados du- 
rante la ausencia de sus dueños. 


+ oo 

En una de las vías más concurridas de Nueva 
York se ha levantado un monumento en memo- 
ria de las 256 víctimas de atropellos automo- 
vilistas en lo que va del año. 

Noe 

A bordo de algunos buques mercantes se em- 
plean los venenosos gases del ácido prúsico para 
matar ratas. 

Los encargados de este sahumerio van prote- 
gidos por caretas especiales para no sufrir las 
fatales consecuencias del citado gas. 

dol 

Austria fué la primera nación que usó tarje- 

tas postales, 
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Los tratadistas de historia afirman que el 
“tennis” era ya conocido durante la Edad Me- 
dia, y que la pelota no era tirada con la 
raqueta, sino con la palma de la mano. 

Moa 


En algunas tribus indias, para solicitar el 
divorcio, basta con que la mujer coloque los 
zapatos del marido a la puerta de su tienda. 

ko + 

Debajo del famoso puente de Brooklyn, en 
Nueva York, las corrientes de aire son tan fuer- 
tes, que ningún aviador había osado cruzarlo. 
Recientemente, una mujer, Viala Gentry, logró 
realizar el paso con éxito, aun cuando reconoció 
que el aire en semejante lugar es algo violento. 

E 


Se dice que los mosquitos fueron introducidos 
en la isla de Morea en el mar del Sur, por un 
capitán de marina mercante, para vengar un 
agravio de los naturales de la isla. 

* * % 


Los monarcas peruanos eran poligamos, y con 
frecuencia dejaban al morir cien o doscientos 
hijos. De ahí la fuerza de la nobleza inca, o 
descendientes de sangre real. 

* + 


El gubán es un bote, de regular tamaño, que 
se usa en Filipinas. Está formado con tablas 
superpuestas, en forma de tingladillo, sujetas a 
las cuadernas con bejuco y calafateadas con re- 
sinas y filamentos de la drupa del coco. 

Ofrece la particularidad de que no tiene pieza 
alguna clavada y no tiene timón. Se gobierna 
con espadilla, y los bogadores usan remos o 

- zaguales, según sea el espacio de que dispon- 
gan. Es fácil de poner en tierra, y navega con 
gran velocidad. 
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La memoria humana ha sido recientemente 
objeto de estudio por un sabio alemán, que 
proporciona las siguientes conclusiones: 

Un niño retiene más de 500 palabras; un adul-, 
to, 20.000; se han registrado casos excepciona- 
les tal como el del profesor Osa Gray, que re- 
cuerda el nombre de 25.000 plantas. Algunos 
hindúes recitan de memoria los 10.000 versos 
de su gran poema el Rig Veda. Los chinos y al- 
gunas tribus de la “Polinesia, tienen una memo- 
yla no menos extraordinaria. En cuanto a los 
músicos, es de sobra sabido que hay muchos que 
pueden estar tocando varias horas, sin necesi- 
dad de papeles de música. 

* * + 

La palabra “folklore” viene de las del inglés 
- arcaico “folk” y “lore” (ciencia del pueblo). 

_Designa lo que constituye la tradición y las 
costumbres populares de cada país: proverbios, 
- cantares, fórmulas, ceremonias, juegos. En la 

literatura “folklorista” se encuentran elementos 
para el conocimiento de la historia de los pue- 
- blos que no hallamos en los documentos oficia- 


or 


les. El estudio del “folklore” de un país cons- 
tituye, por así decirlo, la primera fuente de da- 
tos de los historiadores modernos. 
+ + += 
Henry Ford ha mandado colocar en sus 10.000 
establecimientos de venta de los Estados Uni- 
dos, el nombre de la localidad y una flecha, 
cuya punta indica exactamente el norte, para 
poder facilitar la orientación de los aviones y 
dirigibles, 
di + 
Según opina una revista inglesa, existe un 
medio radical de curar la embriaguez. Para lo- 
grarlo, se expone a la persona dominada por ese 
vicio a los rayos del sol con el cuerpo untado de 
miel y se acercan las abejas para que le piquen. 
La picadura de este insecto obra de un modo 
saludable sobre el alcohólico y éste no podrá 


acercar a sus labios un vaso de alcohol sin ex- 
perimentar violentas náuseas. 
E 
El ristre era un hierro en forma de tope; se 
llevaba incrustado en el pecho, en las armadu- 
ras, en la parte derecha del peto, donde enca- 
jaba el cabo de la manija de la lanza para 
afianzarla en él, : 
Mo aia 
Al Congreso de los Estados Unidos se han 
pedido 76 millones de dólares para subvencionar 
los gastos que ocasionarán en 1926-1927 las fuer- 
zas militares aéreas y el servicio aéreo. 
e 
Los insectos que vuelan durante el día, tienen 
colores más brillantes que los que vuelan por 
la noche, cuyos tonos tienen tendencia al color 


pardo. 


lso que se desgasta 


Debe reponers 


Está comprobado que el ser humano, no es una máquina que puede 


trabajar indefinidamente. 


El trabajo excesivo que se realiza hoy en todas las esferas, ya sea 
para sobresalir y destacarse de los demás, o bien para mejorar los 
medios de vida de que se dispone, origina una pérdida considerable 
de energías que puede acarrear trastornos de importancia. 

La vida diaria nos da ejemplos variados y numerosos: hombres de 
negocios, funcionarios públicos, profesores, alumnos y en general 
todas aquellas personas que trabajan excesivamente, en un momento 
dado se sienten desganados, sin fuerzas, pierden la memoria y la 


neurastenia los empieza a dominar. 


7 


vas fuerzas. Para eso está la 


En su fórmula, creación de nuestros laboratorios, entrán: Fósforo 
fisiológico, que regenera' las células; estricnina, que tonifica los ner- 
vios, y zumo testicular de toro, que favorece la secreción de las 


glándulas del cuerpo. Es realmente un tónico maravilloso. 
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Sarmiento Y Plorida 


Es entonces llegado el momento de equilibrar el desgaste con nue- 


CLEOD 
(El tónico que dá fuerza) 


que lo dejará como nuevo. 
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Organizado por la comisión auxiliar de fiestas pro sala de auxilio de Floresta, de la Cruz Roja Argentina, efectuóse un animado te danzante en los salones del Club Nacional, 
7 que alcanzó brillante éxito.—Dos simpáticos grupos del elemento femenino, cuya presencia dió singular realce a la benéfica fiesta, 
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Organizado por el Ateneo Argentino, realizóse en los salones de la Casa de Galicia un brillante acto de intercambio intelectual argentino - brasileño.—A la izquierda: un de- 
talle de la sala mientras se efectuaba la fiesta. A la derecha: cl escritor brasileño, señor Paulo de Magalhaes. acompañado de un grupo de intelectuales argentinos que concu- 
rrieron al mencionado acto. 


Foofball - Huracán v. Real Deportivo Español 
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Team de Huracán que venció al Deportivo Español, en el último partido que éste Componentes del Deportivo Español, que perdiera por 1 a O goals, el match jugado 
disputara en Buenos Aires. contra Huracán, en el field de Sportivo Barracas. 


Homenaje a la memoria del doctor González Necrología 
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Placa del escultor Vercelli, costeada por el pueblo de Chilecito y que será É Soñora Margarita B. de Beltrame, recientemente 
E colocada en dicha localidad, en homenaje al Dr. Joaquín V. González. fallecida. 
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en el Empire Theatre, Cíne Callao y los principales salones, la superproducción Universal 


“El Sol de Media Noche” 


Por LAURA LA PLANTE, PAT O'MALLEY y RAYMOND KEANE 
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Un bellísimo espectáculo de gran lujo y magnificencia 
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Ciudades bonaerenses: SAN MARTÍN | 
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Aunque cercana a la capital fede- 
ral, San Martín es una ciudad mo- 
dernizada. El aspecto que presentan 
sus calles asfaltadas y circundadas 
de árboles, la arquitectura de sus edi- 
ficios y la belleza de su plaza, le dan 


"el relieve de una ciudad alegre, que 


como la metrópoli, tieno también la 
afluencia de familias en sus biógra- 
fos y en sus calles. 

La plaza, cuyo verde césped lo 
cortan ondulados caminos que sirven 
de marco a una variedad de floreci- 
llas, tiene en su centro, sobre egregio 
pedestal de piedra, la estatua del gran 
libertador. 

Luego el Hospital, situado en un 
edificio amplio y antiguo que fué del 
doctor Bilbao, reune el confort mo- 
derno. Los mataderos igualmente, do- 
tados de frigorífico y de todo lo 
indispensable, lucen en sus playas de 


Estatua del general José de San Martín, erigida en la 


EI AO 


plaza principal de la localidad. 


FR 


El intendente municipal del partido, senador don Angel Bonifacini, al salir del edi- 
ficio municipal acompañado por el concejal señor Escalada y por el señor Félix B. 
Visillac y su hijo. his 


matanza la higiene tan necesaria en 
estos lugares, y por último el corra- 
lón municipal, nada deja que desear, 
pues allí mismo se construyen carros 
y Otros objetos útiles también para 
el embellecimiento. 

Indudablemente que mucho del ade- 
lanto de San Martín se debe a la 
actividai desplegada por su Concejo 
Deliberante y por los plausibles pro- 
yectos y ordenanzas creadas por el 
señor intendente y senador, don An- 
gel Bonifacini, quien ha ejercido du- 
rante tres períodos el cargo que 
desempeña, debido a su contracción y 
celo por el encumbramiento de aquella 
zona de la provincia. El Hospital y 
Mataderos ya mencionados, son crea- 
ciones del señor Bonifacini, quien 
tiene para lo sucesivo grandes ini- 
ciativas que una vez llevadas a la 
práctica darán mayor relieve a aque- 
lla ciudad. 
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El ministro de Agricultura de la Na- 
ción, ingeniero Emilio Mihura, el go- 
bernador de la provincia de Santa 
Fe, señor Aldao, el presidents de la 
Sociedad Rural de Rosario, señor 
Leopoldo Uranga y las autoridades 
locales, recorriendo las instalaciones 
de la Exposición Rural, en el acto 
de la inauguración oficial del mencio- 
nado certamen ganadero, 
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—"Te acordarás—me dijo Stephen 
—que teníamos un compañero, em- 
pleado de farmacia, que vivía en 
una de las callejuelas que desem- 
bocaban en la calle Saint Martin. 
No era la del Chillón-Grande, ni la 
del Chillón-Chico, pero no era muy 
lejos de ahí. 

-—Recuerdo perfectamente: se pa- 
saba por el carré Saint-Martin. 

—Precisamente. 

—Tú ibas allí algunas veces con 
nosotros; pero yo iba muy a me- 
nudo. Era entonces poeta, a pesar 
de Minerva—lo cual no hubiera si- 
do nada, —pero, lo que es más gra- 
ve, lo era también a despecho de mi 

padre, que se había disgustado y no 
me daba más que una pensión de 
estudiante, apenas suficiente. Tenía 
otro camarada, un pintor, a quien 
la pintura reportaba tanto como 4 
mí la poesía. Solamente que él no 
tenía un padre enojado que le diese 
una pensión escasa... ¡no tenía pa- 
dre, ni pensión! 

En cuanto al farmacéutico, aun- 
que dependiente, era en realidad el 
dueño de la botica. El titular era 
un sabio que vivía con sus libros 
en un departamento situado en los 
altos de la misma casa, pero del 
otro lado del patio, en un segundo 
cuerpo de edificio. Nunca ponía los 
pies en su oficina. Ernesto le Jle- 
vaba allá arriba cada ocho días, las 
pocas recetas de la semana, y no lo 
veía más que en esa ocasión. 

Se titulaba primer empleado, lo 
que era incontestable, puesto que 
era único. En esa calidad, se le 
daba alojamiento y comida. Por lo 
pronto, su salario consistía en eso, 
es decir, en que no pagaba desde 
un año atrás pensión alguna por su 
aprendizaje, como lo había hecho 
durante dos años. 

Su alimento se asemejaba mucho 
al de los otros empleados de far- 
macia. Era, por otra parte, el mis- 
mo de su amo: por la mañana, café 
con leche; por la tarde, una platada 
de sopa y un poco de huevo cocido 
que le traía la sirvienta del far- 
macénutico. 

El pintor Carlos y yo vivíamos 
juntos y hacíamos bolsa común. An- 
dábamos constantemente en busca 
de restaurants baratos, y habíamos 
descubierto uno en cierto callejón 
sin salida que daba a la calle Saint- 
Honoré, donde, por diez y siete suel- 
dos, se tenía sopa, dos platos a ele- 
gir, un garrafón de vino, un postre 
que se podía reemplazar—y que se 
reemplazaba a menudó, —por lente- 
jas en aceite, y pan a discreción. 
¡Qué discreción aquélla! Nosotros 
decíamos: “Pan a indiscreción”. 

Para distraernos, íbamos muy a 
menudo a pedir de comer a nues- 
tro amigo el boticario; al pasar en- 
cargábamos al chanchero unas de 
aquellas famosas chuletas de puer- 
co fresco, como las que acabábamos 
de comer, y, en las grandes oca- 


siones, un pastel de hojaldra en lo - 


del pastelero. . 

Concluida alegremente la Comida; 
y cuando teníamos con qué, íbamos 
a jugar una media taza de café al 
billar, en un establecimiento situa- 
do precisamente enfrente de la far- 
macia, del otro lado de la calle, 
que era bien angosta. Dudo de que 
exista hoy todavía. 

Se podía, cuando se era ágil como 
nosotros, no poner más que un solo 
pie en la calle para atravesarla. 
Con uno en la botica, se daba un 
bote que nos llevaba hasta el medio 
«de la callejuela, y luego, con el 
primer pie, dábase un segundo salto 
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LAS PAPAS FRITAS 


Por Alfonso Karr 


que nos ponía en el mismo umbral 
del café; 
pavimento. 


Desde el café podía oirse el tim- 


hb 


todo sin haber 


tocado el 


bre que sonaba al abrirse la puerta 
de la farmacia y Ernesto iba a des- 
pachar los medicamentos solicita- 
dos por los clientes. 


Pidan 


VIHMES 
DELLE 


La mejor cerveza 


para la estación 


Los malos y los mediocres... 


llevan dentro de sí su propio verdugo; como para des- 


collar necesitan disminuir al vecino, se imponen como 
consecuencia la tortura de reconocerse a solas inferio- 
res a él, 


k * *k 


La literatura nace de un ímpetu del corazón y acaba 


a veces por serum vicio como el tabaco, 
E, A 


Hay autores que conquistan por su propia inconsis- 


tencia, como ciertas músicas seducen por su propia impre- 
cisión. 


Xx kx ok . ; 


Algunos hombres son como ciertas estatuas: sólo pue- 
den ser juegados desde lejos. 


MANUEL UGARTE, 


Cuando no había fondos, nos que: 
dábamos en la botica y se jugaba 
al dominó. El postre se componía 
entonces de un poco de pasta de 
liquen o azufaita, o de un vaso de 
elixir de Garus, o de un illico (in- 
mediatamente). ¿Te acuerdas del 
illico? 

—¡Perfectamente! Una vez. que 
fuí allá me convidaron con uno, Se 
tomaba espíritu de vino, agua des- 
tilada (aqua communis), jarabe de 
azúcar (sirop sacch), y se agregaba 
un poco de agua de rosas o de aza- 
hares, según el gusto de cada uno. 

—Eso es. Carlos abusaba a veces 
del állico, del que nosotros no usá- 
bamos sino con una honesta discre- 
ción. Algunas veces, con pretexto 
de cuidar la botica, nos dejaba ir 
solos al café y entonces se entrete- 
nía en inventar nuevas combinacio- 
nes de illico, 

Un día, Ernesto le dió un susto 
terrible, 

Volvíamos nosotros del café, y vi- 
mos al entrar, en el desorden de 
ciertos frascos, que nuestro pintor 
se había librado « sus operaciones 
báquico-químicas. 

Ernesto se precipita a la farma- 
cia sin decir una palabra, ve a su 
protegido; después exclama súbita- 
mente: 

—¡Ah! ¡Dios mío! Espero que no 
habrás sido tú, Carlos... quien... 
ha tomado illico... ¿eh? 

—¿Yo?..: Jamás. 

—¡Oh! ¡Tanto mejor!... 
susto he pasado... 

—¿Por qué? 

—Por nada, puesto que no eres 
tú quien lo ha tomado. 

—Pero... ¡vamos!... 
hubiera sido? 

—Gracias a Dios, no hay nada 
de eso. Pero es igual: he tenido 
mucho miedo, 

—Pero, ¿de qué, hombre? 

—Nada; ya verás: figúrate que, 
por una casualidad que no compren- 
do, en lugar del aqua communis, 
en cuentro el frasco del agua de 
laurel-cereza. 

ee] 

—Y, es claro, como el aque com- 
munis, que si hubieras hecho un 
illico, podías haberte engañado. 

—¿Y, si me hubiera engañado? 

—¡Dios nos libre! El agua de 
laurel-cereza contiene en gran can- 
tidad ácido prúsico, y te habrías 
envenenado.., Pero, ¿qué tienes? 
Tú estás pálido... 


Buen 


¿y si yo 


—¿Yo? ¡Quiá! ¿Por qué habría 


de estar pálido? 

—Mira, pues, Pablo ¿no te pare- 
ce que está pálido? 

Yo había comprendido, y dije: 

—No está pálido: está lívido. 

—¡Hstá verdoso!... Veamos, Car- 

los; tú me espantas... Dime la 
verdad: por desgracia ¿has hecho 
un állico? 

.—Pues bien, ¡sí!—balbució Car- 
los, poniéndose realmente pálido. 


—¡Ay, Dios mío! Toma, Pablo, 


haz un poco de fuego y GAliguia 
agua. 


—Pero al fin—dijo dos y 


mos ese frasco, 

—Toma, mira. 
Efectivamente, se le muestra en 
el lugar que de ordinario ocupaba 


el agua destilada, el frasco que con- - 
tenía un agua igualmente límpida, 


pero con la inscripción; “Agua de 
laurel-cereza (aqua lauricerae)”.- 


—¿No sientes algo al estómago? si 
—¡Síi,.. comos unos tnOneR > E 


—¿Calambres? 
—Muy bien puede ser... 


—Pablo, ¿hierve el agua? 


—Todavía no. 
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—Sopla el fuego. Sólo el te ab 
sorbido en gran cantidad puede sal- 
varlo, Pero... ¿cómo se encuentra 
ahí ese frasco?... ¡Ah!, ya nte 
acuerdo: hace poco me serví de Gl 
y habré confundido los lugares. En 
efecto: he aquí el agua destilada 
en el sitio de la de laurel-cereza. 

Carlos cayó sentado, desfallecien- 
te. El agua estaba ya caliente: se 
hace el te, que se ve obligado a be- 
ber taza sobre taza. 

Interin, traen las 
ponemos a comer 


chuletas y nos 
delante de él. 


—Me parece aque tengo hambre— 
dijo de pronto Carlos, 

—¡Error! —respondió Ernesto, — 
Es el efecto del tóxico, que produce 
tirones al estómago... Bebe te... 

—Pero si tengo el estómago lle- 
no de agua... 

—Eso no es nada; 

Te aseguro que 
lleno...” 

Sólo a la noche, para libertarlo 
de un terror que podía llegar a ser 
peligroso, le coníesamos que EBrnes- 
to había substituído el agua de Jau- 
rel-cereza al agua común, y que no 
estaba por consiguiente envene- 
nado. 

Fué a esa farmacia donde llegué 
úna tarde de invierno. 

Mis fondos estaban reducidos a 
su mínima expresión. Carlos había 
compartido míseramente el ordina- 
rio almuerzo de Pablo; ya habían 
comido cuando llegué. Yo había re- 
unido mis capitales disponibles y 

- comprado, en el carré Saint-Martin, 
seis sueldos de papas fritas. 

¡Oh, pardiez! Aun veo desde aquí 
a la dueña de la casa aquella, en el 
rincón de una calle, al lado de un 
negociante en vinos. ¡Cómo se pre- 
ciaba de elegante y graciosa cuan- 
do polvoreaba de sal las papas fri- 
tas que entregaba al marchante. 

Por seis sueldos tenía un diario 
lleno, 

Entro en la botica. 
chos me dicen 

—Ya hemos comido. 

—¡Oh!—les contesto.—Yo traigo 
mi almuerzo. 

—HEso huele bien... 

—¡Ya lo creo! Pero ante todo, 
tengo sed... 

—No hay más agua en el cánta- 
ro; ve a la bomba. 

Deposito mis papas en un extre- 
mo de la mesa y voy a buscar el 
agua; pero al ir a salir, me vuelvo: 
¡mis papas fritas eran víctimas del 
pillaje! 

Dejo en seguida el cántaro y me 
precipito a quitárselas. 

No era aquello un pintor... no 
era aquello un boticario..., no eran 

ya hombres, sino tigres furiosos... 
—y papas fritas, 

Se reunen contra mí. Tomo yo el 
diario y las papas y me lanzo fue- 
ra de la botica. Me siguen; atravie- 
so la calle. Vuelan sobre.mis pasos. 
Veo un portal y me arrojo dentro. 
Ellos me siguen, Trepo la escalera 
- y los oigo que suben corriendo, Su- 
bo... y subo... Me siguen... van 

a alcanzarme. Estoy en lo más alto 
de la casa. 
Quiero aprovechar allí la ventaja 
que les llevo para tragarme mis pa- 
pas fritas. Pero me hallo demasia- 
do agitado para comer. 
Les oigo ya en el piso inferior. 

Pierdo la cabeza. Veo una llaye 

en una puerta, Abro, entro, saco la 
-—Vave de la cerradura, cierro la 
puerta detrás de mí, y me encuen- 
tro en un cuarto en que cosía una 
- joven, XL 
La niña se levanta espantada; en 
o me ve agitado, pe y 
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bebe no más... 
se bebió un cubo 


Los mucha- 


2... 
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medio descamisado. Quiere interro 
garme; toda temblorosa, no 
puede decirme más que: 

¡Señor, señor!... ¿Qué quiere 
usted? Yo lo conozco a usted... 

Le respondo por ¡chits! enérgi- 
cos, pues oigo ya a los enemigos 
que, llegados al último piso, se co- 
munican sus impresiones de estu- 
petacción: 

Sin embargo, 
sillo. 

—Mra él mismo quien subía las 
escaleras a todo correr. 


En efecto, 
había 
ción. 


pero, llevado hasta 


blorosa estaba. 


me sirve de asilo. 
—No abra usted, 

lo menos 

comer mis papas fritas. 


entró én este pa- 


—¡Te digo que no me cabe ni el recurso de guicidarme! Si me 
(quiero ahorcar tengo antes que comprar una cuerda; si darme un tiro, 


adquirir una pistola; si envenenarme, mercar un tóxico, 


a e 5 


—¿Pero, dónde está? Tiene que 

haber entrado en alguna parte... 

Se ponen a golpear en las tres 
puertas que tienen por delante. 

—¡Chit! —digo a la joven—¡no 
abra usted! ¡Es a mí a quien se 
persigue! 

Su espanto se redobla. 

Un hombre a quien se persigue 
no puede ser más que un malhe- 
chor, un ladrón, un asesino. 

-—¡En nombre del cielo, señorita, 
deme usted un vaso de agua! 


la puerta! 
—Contésteles. 


mis papas. 
través de la puerta. ) 


—¿Quién está ahí? 
—¡ Abra usted! 


ATALAYA 


Heme aquí, buenas playas, donde un día lejano 

arribaron mis naves cargadas de tesoros. 

Heme aquí... vengo herido por un dolor. humano: 

paloma entre podencos, cristiano entre los moros. 
En frágil barca, pobrísimo de gemas... 

Robóme la canalla de la piratería, 

Mas las gemas de antaño tornáronse en poemas 

que avaramente oculto dentro del alma mía.. IS 
Sólo a vosotras, buenas playas hospitalarias, — 

os daré mi tesoro. En vuestras solitarias 

arenas grabaré un nombre salvador... 

o, Y, para que la furia del mar no me lo borre, 

$ con todos mis ensueños fabricaré una torre, e 

en la que eternamente vigilará mi amor.. al ES : 


_AcuUSTIN, Acosta. 


la carrera furiosa me 
la desespera- 


La joven me da un vaso de agua, 
del cual vuelca una mitad; tan tem- 
Parece que las otras dos habita- 
ciones están vacias, pues no abren. 
Ellos llaman más fuerte a la que 


señorita, o por 
permítame que acabe de 


¡Y hasta para 
tirarme de la torre de los ingleses tendría que comprarme un paracaídas! 


— ¡Pero señor, van a echar abajo 


—Señor, quiero que usted salga. 
—Mas no antes de haber comido 


Toma el partido de responder a 


—No abro a gentes que no conoz- 
co. ¿Qué quieren ustedes? 


—¡Abra usted en nombre de la 
ley! ¡Buscamos a un ladrón! 

—¡Ah! señor, salga usted... 
muero de miedo. 

-—»eñorita, estoy tan agitado, que 
me ahogaría comiendo. 

—¡Abra usted! ¡Está usted en- 
cubriendo a un ladrón de papas fri- 
tas! 

—¡Ah!—dijo la niña, un poco 
más calmada, —no es más que pa- 
pas fritas... ¡Pobre muchacho! .. 
Será la necesidad. 

—Señorita: los ladrones son ellos 
que se han comido una parte de 
estas papas fritas que me pertene- 
cen y yo he huído para salvar, por 
lo menos, mi parte. Son excelentes: 
hágame usted el honor de gustar 
algunas... 

—Gracias, señor; pero si quiere 
usted un pedazo de pan para co- 
mer con... 

—De mil amores; pero a condi- 
ción de que usted probará las pa- 
pas... Después de lo cual dejaré a 
usted libre de mi presencia. 

—Aun están ahí... deliberan... 
Ahora que he mentido, ¿qué dirían 
si lo viesen salir de aquí? Espere 
usted a que bajen. 

Me siento; me da pan, y come 
dos o tres papas fritas. Le cuento 
entonces toda la historia y se pone 
a reír a carcajadas... 

Me fijo entonces que es muy 
linda. ¿ 

En fin, querido, fué el principio 
de un amor que propuse resuelta- 
mente a los viejos consagrasen ma- 
trimonio con su consentimiento. 

Pusieron el grito en el cielo, pero 
mi madre concluyó por consentir 
en conocer a Rosa, cuya belleza y 
modestia la sorprendieron. Su ho- 
nestidad y su amor al trabajo la 
sedujeron igualmente. 

En fin, Rosa es hoy mi er, y 
mis padres la adoran. — 

Siempre están de su parte en con- 
tra mía, en las raras y ligeras 
disputas que pueden suscitarse en 
el más feliz de los matrimonios, 

He ahí un lindo almuerzo, ¿eh? 


Me 


a creía, E que y 
“den del médico no podía Bid be- 
ber más que un vaso de vino al 
día. 
—Y eso bebo. Ya ve autaá? éste 
es el que me corresponde tomar el 
23 de octubre del año e uóRe: : 


ECONOMIA DOMESTICA 


La criada.—¡Señor! A ¡La 
señora amaneció muerta! — 

El señor.—Pues entonces no ha- 
gas eno o que + uno. 


A CADA 


- quisiera usted un 
' su familia, ¿no? 


S ujer. sabe el sueldo que o 
—AhOra... 


señor; para mí. Como mi. f 
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Hace ya varios años, un bordelós, 
Anatole Loquin, que manifiesta- 
mente debía tener tiempo de sobra 
y no sabía en qué emplearlo, ima- 
ginó que no había nada anormal 
en las circunstancias de la muerte 
de Moliére y pudo comprobar, le- 
yendo el libro de Yung sobre la 
“Máscara de Hierro”, que la pri- 
mera mención que se hace de ese 
prisionero misterioso se remonta al 
mes de abril de 1673. 

Una correlación funesta se esta- 
bleció en su espíritu. Aquel desgra- 
ciado a quien se arrastraba de pri- 
sión en prisión, cubierto el rostro 
con una máscara... ¡debía ser muy 
conocido!... ¿Para qué ocultar su 
cara a los aldeanos que le ven pa- 
sar, custodiado por M. de Saint 
Mars, si no fuera muy popular? 

Si el prisionero enmascarado es, 
como se ha dicho, Mattioli, el agen- 
te del duque de Mantua, o el pa- 
triarca armenio Avedick, o el duque 
de Monmouth o el de Beaufort, o 
el conde de Vernandois o un her- 
mano de Luis XIV, como lo iusinuó 
Voltaire, ¿para qué tapor su rostro 
desconocido en provincias? 

Pero si se trata de. un coriodian- 
te que durante diez y Seis a4nog ve- 
corrió buena parte de Francia re- 
presentando sus farsas y comedias 
ante los aldeanos, la precaución se 
impone y se justifica. La concor- 
dancia de las fechas es, por demás, 
harto elocuente. Moliére inmurió el 
17 de febrero; un mes más tarde, 
el prisionero enmascarado está en 
camino para Pignerol, su primera 
Bastilla. No hay duda: es Moliére. 
Sus enemigos han vencido la cul- 
pable indulgencia del rey y se ha 
hecho comprender al monarca que 
su protegido era indigno de tan au- 
gustos favores. Pero como no po- 
dían atacarse las comedias que 
Luis XIV había sostenido y aplau- 
dido, hay que precisar el crimen 
del inmorial histrión que, durante 
largo tiempo, se había burlado de 
las leyes humanas y divinas. 

Decíase que Moliére, al cusarse 
con Armanda Bejart, lo había he- 
cho con su propia hija, establecién- 
dose una voluntaria confusión en- 
tre Armanda, nacida veinticuatro 
años después que su hermana Mag” 
dalena, y Francisca, hija de ésta,, 
Se pretendió audazmente que Fran- 
cisca no había existido nunca, y 
que el nacimiento de Armanda da- 
taba de la época de los amores con 
su linda compañera. 

Hay que reconocer que entre to- 
dos los rencores, el de los autores 
sin talento y los envidiosos, es el 
que se demuestra como el más te- 
naz y encarnizado, porque aquella 
odiosa calumnia fué propalada por 
Montfleury. Así se vengó de las 
crueles bromas con que Moliére le 


había asaetado en “11 Impromptu 


de Versalles”. 

Luis XIV se indignó, y el caso 
era de los que merecían la horca, 
pero el soberano no podía entregar 
al verdugo a un hombre a quien 
tanto había defendido, pues hubiera 
sido darse a sí mismo un desmen- 
tido. > k 

Y salió del compromiso en que se 
hallaba, ordenando que el autor de 
“Tartufo” desapareciese de tal mo- 
do que nadie oyese nunca hablar 
de él. De ahí la súbita desgracia, 
la muerte repentina, la inhumación 
ficticia y el antifaz o careta, pre- 
caución suprema para evitar una 
peligrosa comprobación. 

Hay que observar que cuando 
una suposición de esa clase se for- 
ma en el cerebro de un erudito, 
efectúase espontáneamente un fe- 
nómeno de cristalización que la va 
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¿Fué Moliére el 
Máscara de Hierro? 
Por G. 


O 


Lenotre | 


reforzando sin cesar. Todo lo que 
lea o escuche afirmará su convio- 
ción y cerrará los ojos a las más 
evidentes contradicciones. 

Tal fué el caso de Anatole Lo- 
quin, Primeramente estudió el acta 
de defunción de Moliére y lo que 
alí encontró, o mejor dicho no en- 
contró, le llenó de satisfacción. 

Oficialmente, en efecto, Moliére 
no murió el 17 de febrero de 1673; 
el acta que comprobaba esa preten- 
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dida defunción no estaba firmada 
por ningún testigo y por lo tanto 
era completamente nula, 

¿Pudo hallarse la tumba del au- 
tor de “Las Preciosas ridículas”? 

No; “fué inhumado al pie de la 
cruz del cementerio de San José”, 
según dice el documento sospecho- 
so, y allí fué donde la esposa de 
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CONTRASTE 


Las trompetas de plata resonaron bajo la cúpula. 
Arrodillóse el pueblo con un respeto religioso y vi trans- 
portado en hombros de aquellos hombres, semejante a al- 
guna gran divinidad, al santo dueño de Roma. 

Como un sacerdote llevaba una vestidura blanca como 
la espuma; como un rey iba ceñido de púrpura real. Tres 
coronas de oro se alzaban en lo alto de su cabeza. Rodeado 
de luz y de esplendor el Papa entró en su morada. 

Y mi corazón huyó muy lejos al pasado, al través del 
desierto de los años, hacia un hombre que vagaba a la 
orilla de un solitario mar y que buscaba en vano un sitio 


donde descansar. 


amargura de mis lágrimas. 
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Los lobos —decía—tienen su madriguera y toda ave su 
mido y yo, sólo yo, tengo que errar sin reposo, destrozados 
mis pies, y que beber, a un mismo tiempo, con el vino, la 


Moliére hizo poner una losa. 


Pero la desgracia o la intriga 
hizo que el sepulcro fuera abierto 
en 1722 y los huesos que contentan 
se llevaron “cerca de la casa del 
capellán”. Se les sacó de alí en 
1750, colocándolos en la iglesia de 
San José, hasta 1770. En esta época 
se llevaron al lugar primitivo, para 
sacarlos nuevamente en 1792, 

Metidos en una caja con un sim- 
ple letrero en la tapa viajaron des- 
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de la cripta de la iglesia hasta el 
Museo de Monumentos Franceses 
(jardín de la actual Escuela de Be- 
llas Artes), de donde los quitaron 
en 1817, llevándolos al Pére-Lachai- 
se. Así que no hay ni acta legal de 
defunción ni sepultura. 

Anatole Loquin, deseoso de acla- 
rar un poco el enigma de la “Más- 


ESSE ESE EI 


LIVIVIIVITIAITTTT ATI TATIANA 


TYY 


III ATTTTL 


207777 


DEE 


Oscar WILDE. 


OILITTLTO 


UYS 


Pda 


cara de Hierro”, se plantea a si 
mismo el siguiente problema; “En- 
contrar un hombre célebre, muy Co- 
nocido, al que se dice muerto re: 
pentinamente entre los años 1670 y 
1673, habiendo suscitado temores y 
odios bastante violentos como para 
que alguien se decidiese, sin matar- 
lo, a borrar su nombre de la lista 
de los seres vivientes”. 

Forzoso es confesar que Loquin 
no ha estado en esto muy bien ins- 
pirado: adataba todo a una solu- 
ción que había preparado de ante- 
mano, en lugar de subordinar, co- 
mo hubiera debido hacerlo, dicha 
solución « premisas establecidas 
con gran independencia de espíritu. 

Las suyas eran arbitrarias, Nada 
obligaba a creer, en efecto, que el 
hombre de la “Máscara de Hierro” 
fuese célebre ni extremadamente 
conocido. 

La fecha en ue esa siniestra apa- 
rición hace su entrada en la histo- 
via, no está obligatoriamente com- 
prendida después de 16760 y antes 
de 1674. Voltaire indica el año 1661, 
otros 1669, 

Según las inves:igaciones de 
Funci-Bretano, la fecha precisa es 
1078. 

Hay que asombrarse de que Lo- 
quin no ge haya visto detenido en 
su fantástica demostración por un 
hecho innegable que se opone «a Nu 
tesis, una objeción perentoria. 

Nadie ignora que Armanda Be- 
jart, después de la muerte O des- 
aparición de Moliére, se casó el 31 
de mayo de 1677 con el comediante 
Guerin, conocido en el teatro con el 
nombre de Estriche. 

¿Es verosímil que si, por respeto 
a la religión y aconsejado por sus 
ministros, Luis XIV sacrificó a Mo- 
liére al rencor de los devotos, haya 
soportado que una mujer “no viu- 
da” contrajese nuevas nupcias? 

Bllo hubiera sido hacerse cóm- 
plice de un acto de bigamía, crimen 
severamente castigado en el siglo 
XVII y considerado por la iglesia 
como un sacrilegio. 

Decilidamente, la suposición de 
Anatole Loquin tiene un origen de- 
fectuoso, pero hay muchos eruditos 
que son de su opinión y sostienen 
que Moliére fué efectivamente el 
“Hombre de la Máscara de Hie- 
Pro”, 


UN CANDIDATO 


——¿Es usted la joven que ha pues- 
to un anuncio en el diario diciendo 
que necesita un caballero que alum- 
bf la oscuridad de su vida? 

1181117 

—Pues yo soy el representante 


de la Compañía Italo-Argentina de 
Electricidad. 


ADIVINANDO EL PORVENIR 


La echadora de cartas. — Hasta 
los treinta años será usted desgra- 


ciada en su vida matrimonial. 
-—¿ Y después? 


usted. 


ENTRE GALENOS 


El doctor viejo, — ¿Qué te pasa, 
compañero, que te veo preocupado? 


El doctor joven. -— Que me estoy 
quedando sin enfermos, En una se- 
mana se me han curado sels. - 

—¡Tú tienes la culpa! ¡Te pasas 
el día en el café! : ae 
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—«¿Después?... Se acostumbrará 7 
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be] Después de aquella discusión del término más o menos largo, empe- 3 
24] día anterior, Kulberg no quiso di- pe a apoderarse lentamente de su > 
E vigir la palabra a su esposa, porque "ánimo. Su amor por Carmen no ía; 
AA. esa actitud ella podía interpretarla E U N A D E M I E L menguaba, pero se empeñaba en L) 
$ como una debilidad... El no caleu- creer que todo aquello se iría ha- z 
s, laba hasta cuándo duraría aquéllo; E_O ciendo costumbre entre los dos. Ya 

E como hombre de carácter adusto y no sufría tanto aunque le dolía no 

e Casi huraño, únicamente pensaba Por Ernesto H, Canale sorprender más en el rostro de su 

5 que una suposición de debilidad esposa ni una sonrisa siquiera fu- 

ss sería causa esencial para que Car- gitiva de afecto, ni en las despedi- 

$ Men repitiese su imprudencia de - — das, ni cuando regresaba. En esos 

'w irar so » Hr te a, dan pa e Pa Las 

E de pá a Todos los días de la luna de miel, ría, se trocaba ya en amarga certi- Ped as rd dt 

$  rehuyendo el própósito de buscar de esa extraña luna de miel, conti- dumbre... Además, tal vez Kul- luego” o un “buenas noches” dis: 

cas las paces con su esposa, lo que sín nuaron así. Eran como dos desco- berg cambiase ante aquel insistente plicente y vago. 

y embargo ansiaba de todo corazón. nocidos que habitasen en la naaa, bloqueo de vida o muerte en que A la luz de la lámpara ocupaba 

S Dekda uu reciente dasamiento, le. casa, bajo el mismo techo... Ella, estaban empeñados y, esta suposi- 6 hochel ea revisar aurlcabn: 

o vado a cabo más por amor que por tenaz en su propósito de permane- ción, de tarde en tarde, llevaba al tos, en escribir o garabatear pape- 

7% interés, era la primera vez que su  “*” altiva, veía pasar los días y las inquieto espíritu de Carmen una re- les, siempre bajenia mirada onrtosá 

2 tranquilidad de espíritu habíase al- noches en aquella quietud dolorosa  lativa tranquilidad que le llenaba y disimulada de Carmen. Ella 

se terado, y monótona. Parecíale que Kulberg de esperanza. Pero Kulberg mante- mientras observaba la fisonomía a 

0) 

5 Aquello serviría, según el pensa- mutable de Kulberg, pensaba cómo 

%  Mmiento oculto de Carmen, para que podía haberla llevado tan insensi- 

$ Su situación molesta adquiriese al LOS ELEGANTES blemente hasta unirla a su desti- 

fin un giro favorable... Hubiera da > no, siendo un espíritu tan singular, 

%  lAeseado, asimismo, que el mal rato e tan reservado... Y a medida que él 

$ tan prolongado, se desvaneciera sú- volvía a mirar los trazos de su plu- 

%í  hitamente por iniciativa suya, pero ma nerviosa, ella pensaba también 

É su amor propio no consentía esa en el por qué de aquel afán de tra- 

% Otra debilidad de su parte... Aho- bajar sin descanso, de no apartarse 

$$ ra no era posible llegar a un acuer- un ápice de su anhelo de buscar 

2 do... porque la simple mirada que dinero siempre. 

% ella dirigiera a Burton la tarde an- Una noche Carmen, al observar- 

$$ terior, en la puerta del hotel, al lo con especial minuciosidad, notó 
$ Salir, jamás debió ser razón tan que él llevaba prendido a su ancha 
LA 


grande para Kulberg, como para 
que su reproche se pareciese a una 
ofensa. No! ella no transaría con 
las rarezas que comenzaba a des- 
cubrirle, máxime cuando él demos- 
traba de estar muy lejos de com- 
prenderla... 

Carmen veía acercarse la hora 
del regreso de Kulberg y a cada 
segundo encerrábase más en com- 
plicadas meditaciones. No transa- 
ría tampoco esta vez, siempre que 
no fuesé para obtener su libertad... 
¿Acaso merecía un tan fuerte re- 
2  proche haber mirado a otro honm- 
E  bre?... La situación tomaba un as- 
pecto insoportable; no era posible 
por ningún concepto, que ella, la 
esposa de Kulberg, transara porque 
sí, sin imponerle las condiciones 
mil veces significadas antes del 
casamiento. 

“No volverás a insistir en tus co- 
queteos” — él le había dicho du- 
rante los breves días del noviazgo, 
pero ella, por armonizar tan sólo, 
lo prometió, cosa que a los ojos de 
Kulberg no pudo pasar inadvertida. 
Ahora la reñía por lo mismo, mas 
todavía ante los derechos qhe en 
buena hora pudiese alegar, ella no 
cambiaría a pesar de todo, 

Carmen miró el reloj, sobre la 
estufa del gran “hall”, y asumió la 
actitud más displicente imagina- 
ble; había escuchado los rápidos 
pasos de Kulberg subiendo por la 
- escalera central. Pué un minuto de 
- transformación completa, de simu- 

lación admirable, Kulberg saludó, 
, como de costumbre, y detúvose ante 
su esposa. Ambos permanecían mu- 
dos, silenciosos. En la cara de él, 
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que Carmen nunca le había visto, 
y adivinó entonces que subrayaba 
una firme determinación. Luego él 
—síguió a su aposento, cambió su 
traje por el “smocking”, y la invitó 
- 2 tomar ubicación en el comedor. 
Ninguno de los dos trataba de ini- 
- ciar la conversación, y la cena, lo 
mismo que el almuerzo de aquel 
día, pasó en un silencio absoluto. 
Carmen aparentó mucha tranquili- 
dad y cuidó hasta su gesto más 
leve. Kulberg, por su parte, estuyo 
De edad no levantó la vista una 
sola rc ES i 


poco después, apareció una sonrisa 


—¡Araca! ¡Vaya unos remiendos más raros que te han puesto! 
— ¡Con las telas que se llevan ahora! ¡La última novedad! 


se tornaba en extremo huraño, 
frío... La compañía de aquel hom- 
bre tan amable antes, afanoso de 
satisfacer hasta sus más pequeños 
caprichos hundíala ahora en desa- 
sosiego, pero lo disimulaba. La 
cruel idea de que él ya no la que- 


A INN A LA 
| | LA MUÑECA 
Así como los pájaros hacen un nido con todo, las ni- 
ñas hacen una muñeca con cualquier cosa. 
La muñeca es una de las más imperiosas necesidades 
y al mismo tiempo uno de los más encantadores instintos - 
de la infancia femenina. Cuidar, vestir, adornar, volver a. 
desnudar, volver a vestir, enseñar, gruñir un poco, mecer, 
mimar, adormir, figurarse que cualquier cosa es alguien; 1 
todo el porvenir de la mujer está ahí. Al mismo tiempo 
que piensa y charla, al mismo tiempo que hace envoltorios. 
pequeños y pequeñas mantillas, corsés y almillas, la niñ 
se vuelve joven, la joven se hace casadera y la jowen 
ujer. El primer hijo es la continua- 


casadera llega a ser m 


ción de la última muñeca. 


Una niña sin muñeca es casi tan desgraciada y ente- 
ramente tan imposible como una mujer sin hijos. 
: : Pl y 


nía su conducta y no traicionaba | 
“su amor propio de hombre firme, 


flemático, pertinaz, y se decía que 
la luna de miel había terminado sin 
duda con el último día de su no- 
viazgo; así lá continua idea de re- 
nunciar a toda felicidad, por un 


corbata, un largo alfiler de brillan- 
tes... ¿cómo?... ¿él, él que desde 
el día que se conocieron apareció 
como declarado enemigo de usar 
alhajas?... Este hecho la sorpren- 
dió en forma visible y casi estuvo 
a punto de interrogarlo, pero, jus- 
tamente en ese instante, el ayuda 
de cámara llegó para entregar a 
Kulberg una carta, cuya letra era 
de mujer... Luego de leerla con 
detenimiento la guardó y fué en 
busca de su sombrero... ¿saldría 
acaso?... — preguntóse Carmen — 
pero si jamás la había dejado so- 


la,.. Experimentó un afiebramien- 


to extraño que duró mucho rato. 


¿Era su amor?... SÍ, su amor, no. 


cabía duda, el cual se sublevaba por 
la actitud de Kulberg; era su dig- 


nidad, tocada por el zarpazo direc- 


to, sin prejuzgar siquiera el efecto 
que en ella podía ocasionar, Y lo 
vió partir, después, siempre con 


“aquel “hasta luego”, frío, calculado, 
su 


sin dar importancia alguna : 
salida extemporánea. , 
—Quedóse callada, y una duda te- 


usa? 
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taba la más intensa de las deses- 
peraciones, y dió principio a la 
lectura, pero ¡asombro!... la carta 
decía así: “Me cuentas que no ha- 
brá hombre que pase una luna de 
miel tan feliz como tú; que Carmen 
es buena, y todo esto me alegra in- 
finitamente”... y después: “Me 
complace asimismo que ella no ceje 
en su excelente propósito de colabo- 
rar contigo en la solución de tus 


—Mira, vamos a una completa 
ruina... Mientras estaba en el 
Círculo, me trajeron la noticia de 
que arde la fábrica... aquello se 
pierde, nada o muy poco podrá sal- 
varse. 

Hizo una pausa y continuó: 

—El seguro no lo renové a tiem- 
po; ha sido una imprevisión... Nos 
derrumbamos... — y añadió en se- 
guida, en tono desolado; —- Car- 
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Versos de la amada lejana 


Para FRAY MOCHO, 


Fuente sellada soy que muda espera 
de tus labios sedientos el retorno, 
Ay! si en lejano abrazo prisionera 
sintiérame por tí ceñida en torno! 


men, se oscure nuestro porvenir, 
es tristísima la vida así cuando la 
abate el infortunio... 

Ella lo escuchó con suma aten- 
ción, queriendo interpretar que 
aquella expresión de su esposo era 
la protesta más viva que iba direc- 
tamente a su alma de mujer; era 
la queja sorda y ruda de aquel es- 
píritu recio; era la voz varonil de 
aquel corazón que la amaba since- 
ramente. Carmen entonces se irguió 
en un impulso incontenible que la 

Entretanto, Carmen angustiada hacía majestuosa € imponente; 
sintió asomar a sus ojos una lágri- acercóse a Kulber y lo acarició con 
ma. Momentos después, más tran- mucho amor, y le dijo dominada 

. quila, volvió como antes a observar por la emoción: 

a su esposo. Sentíase más cerca, —Deja que arda todo, que a cam- 

más unida a él. Ahora reconocía la bio tienes mi corazón sólo para 

bondad de sus sentimientos por ti... — y agregó con dulzura: — 
ella, bondad igualmente invariable Perdóname, olvida todo el mal que 
como la línea de su conducta... El te hice... ¡Olvida por Dios!.... — 

amor comenzaba a obrar el milagro, y lloró amargamente, de pena, de 0 

despojándola de todo aquel odioso alegría, de amor. 

ropaje de escabrosos pensamientos, El permaneció sin que el menor 

para infundirle una fortaleza y em- gesto alterase su grave fisonomía, 

puje maravillosos. Deseaba vehe- pero la escena tocó hondo en su co- 
mentemente dejar de lado el recuer- razón, decidiéndole a estrechar efu- 
do de aquel incidente que hiciera  sivamente a Carmen, secó sus lá- 
prolongar sin término su dolor y  grimas y besó las adoradas manos 
sus cavilaciones, pero tocada otra compañeras, con fruición y en total 
vez por su puntilloso amor propio, * mutismo, a medida que pensaba en 
prefirió postergar, aunque penosa: la estupenda ironía de su vida: en 
mente, la determinación que allá esa hora difícil, como una diosa 
en lo más escondido de sí empezaba triste, se le 'brindaba entera la fe- 
a formarse... licidad, aquella felicidad que mu- 
Un rato después, Kelburg levantó chas veces creyera perdida para 


negocios, y que hayas encontrado la 
mujer reflexiva, sensata y conve- 
niente...” y más adelante: “Ojalá 
vengan cuanto antes, queridos hijos, 
así no nos separaremos un solo má- 
nuto”. 


¡Qué lejos de mí estás, pienso cuitada 
temblando por tus días y tus noches 

sin que pose mi frente enamorada 

en tu pecho... sin besos, sin reproches! 


Ella lo vió regresar una hora 
después. Kulberg se sentó de nue- 
vo ante el escritorio; abrió el ca- 
jón de la doble llave y prosiguió la 
revisación detenida de sus docu- 
mentos. 


CRY 


ARAS 


La tela de Penélope entre tanto 
hilo y deshago con voluble encanto 
esperando la hora prometida... 
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Porque un día vendrás... y con tu boca 
romperás el sello de estasvirgen... ¡loca 
por darse entera, cual se da la vida! 


se... 
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Hay un lugar vacío aquí en mi lecho 
hueco que es para mí como un santuario 
donde yo siento palpitar tu pecho 
junto a mi hondo deseo imaginario. 


ARENAS TEDIA DES 
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Te tengo todo en mí... cómo pudieras 
de esta tela sutil libre escaparte, 

pues si el cuerpo hurtar de mí quisieras 
tu espíritu me basta para amarte... 


ARORCRCRO 


¿No lo sabes? De noche, yo te siento 


E 


la vista y dijo con su calma habi- siempre... Y una lágrima traicio- 
tual, que sorprendió esta vez a Car- 
men: 


nera rodó por el rostro rígido de 
Kulberg. 


¿Por qué el diluvio «universal ? 


Desde tiempo inmemorial se han 
suscitado múltiples discusiones pa- 
ra explicarse las causas del Dilu- 
vio Universal, de la terrible catás- 
trofe enviada por Dios para casti- 
gara los hombres, y de la que sólo 
Noé y los suyos escaparon con vida. 

El ingeniero alemán Herz Hor- 
giger expone una nueva teoría de 
la que da cuenta Max Bailer en la 
Tustrirte Zeitung, y que concuerda 
en algunos puntos con la que M, 
Geruback dió a conocer hace poco 
más de un lustro. 

Supone que, allá en los albores 
de la Humanidad, un celeste cuerpo 
extraño, un planeta errante, espe- 
cie de inmenso aerolito, navegaba 
según una nueva teoría, en línea 
recta por el espacio, hasta que, pa- 

«sando por la zona de influencia de 
la atracción de nuestro planeta, fué 
influenciado por éste, y la línea 
recta de su trayectoria se conyir- 
+16: enespiral > 
En sus evoluciones alrededor de 

Ta tierra, la fuerza de atracción de 
esta masa errante, ya sometido a 
nuestro Globo, hizo que todas las 
aguas de los océanos formasen un 
inmenso anillo, un colosal cinturón 

- ACUOSO. 7 


Como la atracción del planeta 


errante, convertido en satélite pa- 


sajero de la tierra, iba siendo cada 
yez mayor a medida que se acerca- 


ba más a nosotros, el cinturón de 
agua llegaría a un punto tal que 
se rompiese y las aguas se agita- 
rían de tal modo que en tremendas 
masas, en formidables olas, se €o- 
rrerían, inundando toda la super- 
ficie del globo celeste. : 

Además, el cuerpo errante, al en- 
trar en nuestra atmósfera por efec- 
to del calor producido por el roza- 
miento, estallaría como una bomba, 
haciéndose añicos, lo que vendría a 
aumentar la magnitud de la catás: 
trofe. 7 

Si colocamos un barreño con 
agua y con la palma de la mano 
damos fuerte palmadas en la super- 
ficie del agua, y de repente cesa- 
mos los golpes, veremos que el lí- 
quido se va hacia los lados primero, 
formando ondas, y luego en tumul- 
to, acuden al centro. . 

Esto, en gran escala, es lo que 
se supone sucedió con las aguas de 
nuestro planeta. Al acercarse el 


- cuerpo errante, las aguas, atraídas, 


empezaron a dejar vacíos los lechos 


-de los mares; la atracción fué sien- 


do mayor, la presión más grande, 
hasta que llegó el momento en que 
aquella cesó y las aguas, en horri- 
pilante impulso, fueron axecobrar 


su nivel; mas antes, por el impulso 


recibido, precipitáronse en colosa- 


-Jes torbellinos en gigantescas olas, 
las unas sobre las otras, atrave- 


ra 


de agua caían de arriba, olas innu- 


junto a mí, compartir mi pensamiento, 
y poseerme en cálido aleteo. 


Pero tu beso sube... sube hasta 
mi alma de doncella... ¡y esto basta 
para purificarme del deseo! 


TIT 


¡ Volverás! ¡Volverás! Lo dice todo... 
esta nerviosa sensación de espera, 

esta obsesión de presentirte, a modo 
que entre mis brazos locos te tuviera! 


El huerto ya echó flor, .. Corta mi mano 
rosas que en tu retrato deposita... 

Leo tus versos líricos, y el piano 

preludia tu romanza favorita... 


Si supieras... ¡qué locá!,.. por momentos, - 
me quedo sumergida en pensamientos, 
con los brazos abiertos... creo oírte... 


¡ Mira cómo te está esperando el nido, 
si hasta el rosal más viejo se ha vestido 
de fiesta, como yo, por recibirte! 


ALBINO REY. 


merables recorrían la superficie, 
comprenderemos el horror de aque- 
lla sin par catástrofe. 055 
Las aguas, antes de volver a 
cobrar el antiguo reposo y el 


mitivo nivel, recorrieron en [ 
distancias, el mundo entero, dr 

al cabo de unas cuantas 8 ; 
dejarían de sentirse las sacudidas, 
los desmoronamientos, h total 
inundación, e e 


saron sus antiguos lechos sin po- 
derse contener en ellos y llevaron 
la destrucción y la muerte por toda 
la superficie de nuestro Globo. 
Añádase a esto los trastornos me- 
tereológicos consiguientes, la enor- 
me evaporación de las aguas por el 
calor producido y las lluvias torren- 
ciales, acompañadas de los natura- 
les fenómenos eléctricos. Cataratas a 


Procuraré no insistir mucho acer- 
ea de la posibilidad de que las an- 
dróminas suprasensibles y otras 
paparruchas más o menos socorri- 
das que circulan como oro de ley 
entre las sencillas gentes campesi- 
has, adquieren confirmación media- 
ta o próxima, Ni aquí ni en ningu- 
na otra región se deja de creer a 
pies juntillas en cuentos de duen- 
des y aparecidos; cosa que será 
muy agradable oir con sonrisas de 
burla y escepticismo, pero que no 
deja de crecer entre los espíritus 
atrasados o rutinarios contribuyen- 
do a derramar sombras de tonta 
superstición y de absurda milagre- 
ría. De la leyenda simbólica y re- 
presentativa a la producida por la 
ingenuidad o ignorancia de hom- 
bres primitivos e incultos, hay to- 
das Jas diferencias que el lector 
quiera establecer — y la que voy 
a referir tiene todo lo posible de lo 
último, aunque no me haya sido 
contada por gente incivilizada ni 
mucho menos. 

Este proemio servirá de lavama- 
nos al que escribe, el cual no es 
ni remotamente aficionado a con- 
sejas de ningún jaez, aunque se 
divierta “alicuando” oyendo mur- 
murar, con los ojos dilatados y el 
labio balbuciente, historias (dicen) 
que recuerdan los comienzos de la 
civilización y los barboteos de la 
epopeya. 

* $ 

Cuando me hablaron del miste- 
riogo e indescifrahle alarido con 
que a la caída del sol saludaba las 
copas de los árboles centenarios el : 


. invisible personaje de la fábula, me 


propuse conocer el sitio en que la 
tradición colocaba el escenario del 
singular suceso. Viejos y ¡jóvenes 
pretendieron disuadirme de tan 
arriesgada aventura y no poco tra- 
bajo me costó convencerlos de que 
no creyendo yo en lo mirífico y so- 
brenatural, no podía ocurrirme per- 
cance alguno, como no fuera besar 
el suelo o romperme las costillas 
de una caída del caballo, 

En pleno campo, a más de Lrein- 
ta cuadras de la población donde 
residía, se destacaba el bosque que 
cireundaba Ja laguna de marras, 
más larga que ancha, de aguas 
sombrías y turbias. Lamían sus ori- 
llas, exernadas con abundosa vege- 
tación, las ramas de los pinares im- 
penetrables en las que pájaros de 
distintas especies y de vistosos plu- 
majes lanzaban graznidos o entona- 
ban endechas quejumbrosas. Inter- 
nándome con gran trabajo pude 
acercarme a uno de sus extremos y 
contemplar la corta extensión de 
las aguas móviles, en las que el sol 
penetraba difícilmente, tamizada 
por la fronda rumorosa en una vi- 
bración de espasmódico terror. 

Por el abandono en que yacía, 
pude inferir que poco o nada an- 
«daba por allí el hombre—temeroso 
acaso de toparse con el fabuloso 
personaje que lo habitaba,—y cuan- 


do creí haber oteado lo suficiente 


para preparar el espíritu a la na- 


—rración que se me prometiera, aban- 


-doné el agreste lugar llevando la 


impresión de un superior encanto 
le una poesía honda y saludable. 


j Es que la naturaleza parecía haber 


derramado allí a porfía las galas: 


que más concurren a elevar el alma 
sobre la aridez de los espectáculos 


' 


n que abunda la vida de las ciu- 
y nada satisface tanto los. 

helos dela inteligencia como esos 

E e os en que para nada intervie- 
no del hombre, inferior 
' a lo que da hecho y aca-. 

ese otro factor espontáneo E 
pe: a pe 


(Leyenda 


Mientras permanecí suspenso an- 
te el agua inquiriendo en vano la 
aclaración del misterio, pude oir 
rumores de distinta índole y pro- 
cedencia; y ya fuesen pájaros de 
clase rara o animales acuáticos pa- 
ra mí no desconocidos, hubo mo- 
mentos en que ya lamentos, ya 
carcajadas, me hicieron estremecer 
involuntariamente y pagar un for- 
zado tributo a lo ignoto. La hora 
se prestaba para dar pábulo al te- 


—-Gracias, tío, por su regalo... 


—¡Oh! No vals nada... 
—Por eso lo digo... 


rror-—y ¡Acaso no hubiese podido 
moverme de allí si una fuerza de 
convicción superior al sofisma que 
pretendía inhibirme no hubiese des- 
pejado mis ojos haciéndome con- 
templar cara a cara la vida y la 
realidad. 


PAN 


LA LAGUNA NEGRA. 


entrerriana) 


Por Roberto G. Paterson 


Un cendal de sombra caía sobre 
la tierra tranquila disminuyendo 
paulatinamente la extensión del fo- 
co antes vasto horizonte y de rato 
en rato oía cruzar por sobre mi ca- 
beza, descubierta para saludar la 
solemne majestad del cuadro, un 
ave presuroga en busca del remoto 
nido... 

Pero vamos a la leyenda y dejé- 
monos de descripciones, que nunca 
fué este recurso cuerda de mi gul- 


No merecía la pena... 


tarra. ¿Habrá entendido usted, por. 


ventura, que se trata de un bosque 
y del campo y de la laguna, de la 
famosa laguna negra cuya existen- 
cia es positiva, indudable? 

+. dx o* 


Hace aproximadamente medio si- 


PENSAMIENTOS 


Sucesos favorables prueban los ánimos con estímulos ' 
severos, porque las miserias se sufren y nos corrompemos 


/ 
/ 


con la felicidad. —Tacrro 
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En todas partes la extensión de de derechos se mide 
por la magnitud de la fuersa.—DEMOSTENES, 
* ox o* 


La duración de nuestras pasiones es como la duración: 


de nuestra vida; no depende de nosotros-—La Rocurrou- 


CAULD, 


S1 


rra, de 


x 
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el llanto de los desleales pudiera fecundar la hie- 
4 E SES e 
cada gota nacería un cocodrilo.—SHAKESPEARE. 


Yes infundió en su corazón 


es tardó en desemb 


glo vivía en las cercanías de la su- 
sodicha laguna una pobre mujer, 
viuda y madre de una niñita de po- 
co más de un año. Esta mujer ga- 
naba su sustento lavando ropa que 
lo confiaban algunos vecinos, y el 
citio elegido para el desempeño de 
$u tarea era la orilla de la laguna. 

Cantando—tal vez para desechar 
íntimos pesares-—se entregaba a su 
trabajo confiada en la fuerza de su 
brazo y en la entereza de su cora- 
z7óm, y golpeando vestidos y mante- 
los pasaba allí tres y cuatro horas, 
hasta que al atardecer volvía a su 
rancho. Esa labor, realizada sin 
excepción todos los días, la había 
familiarizado con la extraña y para 
ella indiferente población de aves 
y alimañas que en los árboles y en 
las aguas tenían su nido, y según 
se refiere, más de un canto y más 
de un grito imitó con perfección 
tan auabada, que estando ella allí 
no se sabía si era su garganta o la 
do sus irracionales acompañantes 
los «que hacían vibrar la silenciosa 
aterósfera circundante. 

Confiada en aquella identifica- 

ión y satisfecha del consorcio ja- 
1 interrumpido, en que transcu- 
rrí an las horas de su trabajo mu- 
chos veces dejaba su cría en un ex- 
tivemo de la laguna mientras ella 
buscaba agua clara donde terminar 
la limpieza de la montaña de telas 
que condujera. Si descuidada per- 
día de vista a la niñita, le bastaba 
proferir un grito de ésta conocido, 
gvito que recibía contestación in- 
confundible y que la tranquilizaba 
hasta dar fin a su tarea. 

Llegó un día en que, enferma de 
gravedad la mocosa, tuvo que sus- 
pender su viaje cotidiano a.la la- 
guna y dedicarse a cuidar a aquélla 
con todos los esfuerzos de su pecho 
acongojado, y conseguida que fué 


la curación, reanudó una tarde de . 


primavera su excursión al sitio 
donde trabzjaba. s 

Me imagino el cuadro en que esa 
escena se desarrollaba. Un sol ti- 
bio descendía sobre el campo ili-- 
mitado animando la naciente vege- 
tación que cubría su ondulante 
superficie. El aire corría sobre las 
copas de los árboles meciéndolas 
suavemente, y de las entrañas del 
bosque que rodeaba a la laguna sa- 
líaán voces que sonaron con singular 
reperensión en el 
bajadora y confiada campesina. 

Poco esfuerzó le costó internarse 
por senderos conocidos, y con la 
carga de ropa en la cabeza y la de 


su chiquilla. en los brazos, columbró 


el espejo del agua acariciado por 
rayos solares quebrados. y cente- 


lleantes. El concierto de trinos y de 


murmullos que tantas veces había 


alegrado su pe rmanencia en aque- 


llos agrestes y encantadores luga- 
Sereno 
alegría, y 

arse de 
su doble lucia Aparato con sus 


y valeroso una singule 


linegro, que eligió - 
la criatura , : 


espíritu de la tra- 


RR 


2... 


... 


AR 


a 
. 


po” 
27 


> 
O 


a: 


same poor 


bl A 


a 
o. 
" 
lo e) 
O 


PP... 
ARCA CORA ROO REE 
ARA ORS 


HORAS 


.. 


LeSeR 
AA 


A 
FOTO FC ROGAR 
ARIES 


CICISL GER 
RR 


y 


Gs 
S 


a A A A 
PAE 


CARAS 


2 
COR 


5% 


mente hasta que las sombras se 
internaren velando el ambiente y 
dejando sobre las cosas pinceladas 
extensas y opacas. 

“Un ratito más — se dijo — y 
acabo con todo lo que traje”. Y 
quedóse, efectivamente, meneando 
los robustos brazos y agitando su 
cuerpo con un entusiasmo que re- 
velaba a las claras la intensa sa- 
tisfacción de ver coronados por el 
éxito sus esfuerzos empeñosos. 


Sigue diciendo la gente que re- 
cogió la leyenda—y hasta ahora na- 
da ha acaecido, a mi juicio, que me- 
rezca el nombre de tal — que al 
volver la infeliz el rostro hacia 
donde sin desconfianza dejara a su 
hija, no vió rastro alguno de ella, 
y fué tan enorme el salto que dió 
para llegar hasta el consabido rin- 
cón, que solamente con alas o con 
piernas desmesuradas se concibe 
que haya podido realizarlo. Gritó, 
lloró, invocó a Dios y al misterio, 
pero no pudo descubrir en las cer- 
canías el paradero de la criatura. 
Entonces quiso ver de nuevo el ma- 
dero en que la dejara... y éste 
también había desaparecido, 


Supuso que se habría levantado, 
contra su costumbre, yendo hacia 
la espesura, y menos tardó en pen- 
sar eso en que internarse hasta lo 
peligroso, hasta lo inaccesible, gri- 
tando siempre: “¡Nena, hijita... 
mí Dios... dónde estás!” Y así an- 
duvo, desafiando espinas, Con el 
rostro y las manos ensangrentadas, 
hasta que habiendo recorrido todo 
el bosque sin oir nada más que el 
susurro de hojas y el chillar de pá- 
jaros y culebras, cayó la noche co- 
mo una pesadumbre sobre el espa- 
cio insoudable cubriendo con el mis- 
terio de su velo el agua de la la- 
guna, agitada por el corretear de 


sus peligrosos pobladores... y 
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El color de los 
animales 


¿Tiene algún significado el color 
de los animales? ¿Se ha logrado sa- 
ber si tiene algún fin útil? Antes 
de los días de Carlos Darwin hu- 
bieran sido estas preguntas muy fá- 
ciles de contestar. Hubiéramos di- 


- cho que las aves de bello plumaje y 


las mariposas de bellos colores se 
habrían creado para recreo y no ha- 
bía que discutir. Pero ¿qué se hu- 
biera dicho de las especies que no 
son esplendorosas? Su número so- 
brepuja, con mucho, a las que hu- 
biéramos de llamar lujosas. A las 
planas y a los animales.no hay ya 
que suponerlos creados exclusiva- 
mente para recreo y uso del hom- 
bre, El hombre es un ser superior, 
es verdad; pero no tiene el secreto 
de la creación. ES 

- ¿Sabemos, por ejemplo, de qué 
sirve la coloración de los animales? 
Ya no somos presuntuosos, y esta 
libertad nos permite buscar la in- 
terpretación de los enigmas que nos 
ofrece el calidoscopio de la vida. 


La primera tentativa seria fué he-. 
cha por Darwin, y este fundamento. 


científico no se 
hasta la fecha, 
Podríamos hablar de la 
ción protector 
la coloración preventiva, de la 
ración temporal, y de otras muchas, 


ha podido alterar 


TA 

ab, colora- 
de los animales, de 
colo 


pero no cabrían todos los datos en 


Y aquí empieza la parte decidi- 
damente fantástica del relato-—y 
empiezo yo a ponerme serio en se- 
ñal de acrtamiento a cuanto me di- 
jeron para dar remate al episodio. 

Sigamos. 

Fl tronco, agregó el paisano que 
tenía la palabra, no fué tal, se pre- 
sume. Lo que la cuitada mujer ha- 
bía elegido para descanso de su 
hija era un yacaré, que regalón, in- 
sensible o identificado con aquella 
compañía, se había dejado estar 
hasta la entrada del sol, hora en 
que, sin esfuerzo, se arrastró hacia 
la orilla de la laguna y desde allí 
hasta su remota guarida. 

La pesquisa, infructuosa y Con- 
movedora, terminó con un sollozo 
hondo y desgarrador y con una in- 
juria arrancada por la impotencia. 
A poco andar y cuando las tinieblas 
poblaron la extensión como crespón 
mortuorio sobre el lamento de las 
nocturnas aves y el murmurio de 
las opacas aguas, hizo coro a las 
voces de la abigarrada población 
campestre, la suave, acariciante, de- 
soladora de la pobre mujer sin hija 
que quería llamar con la música de 
su dolor los manes de la infeliz 
-víctima de la laguna negra. 

Pocos días después, añadió el 
transmisor de esta fábula campe- 
sina, murió la desgraciada lavande- 
ra en un hospicio de dementes — 
y precisamente desde el día en que 
esa muerte se produjo, se viene 
oyendo, a la caída del sol y desde 
distintas alturas de la citada lagu- 
na, un como gemido, una como sú- 
plica que desgarra la quietud del 
ambiente, y que no puede ser más 
que el gemido del alma de la viuda 
que en vano llama a su hija ente- 
rrada en el fondo cenagoso de la 
aguada, a la que hace guardia pe- 
renne el impenetrable bosque de pi- 
nos seculares... 


un artículo breve como éste. Habla- 
remos solamente de la coloración 
de los animales jóvenes. 

Todos los que están familiariza- 
dos con la ciencia saben que los 
rasgos exteriores de los animales 
son herencia de la forma o de la 
coloración preexistente. Cada hue- 
'so, cada músculo, y cada nervio es 
una herencia del pasado. Pero es- 
tas características cambian lenta- 
mente de una generación a otra, 
Cada heredero modifica en algo su 
herencia, bien por las exigencias 
del medio en que vive, bien por las 
consecuencias de la adaptación. 

Es muy significativo que entre 
los vertebrados, de los peces para 
arriba, el detalle distintivo de los 
recién nacidos son las rayas longi- 
tudinales, detalle particularmente 
visible en aves y mamíferos. 


Los avestruces de cría tienen Lo- 
dos rayas, y así pódemos citar una 
serie de aves que de pequeños tie- 
nen rayas o, por lo menos, man- 
chas. Mirando a los mamíferos, se 
observa la misma regla. Los jabatos 
tienen rayas longitudinales, y lo 
mismo les ocurre a las crías del 
curioso cuadrúpedo llamado tapir. 
El caso, en este mamífero, es Cu- 
riosísimo. En su estado adulto, la 
coloración es totalmente diferente. 


Todos sabemos que el león y el 
puma tienen un color leonado uni- 
forme; pero en su juventud tienen 
manchas que desaparecen gradual- 
mente, aunque no del todo, hasta 
que el ejemplar llega a la edad 
adulta. E e 
Por lo que se refiere a estas man- 
chas hay dos puntos dignos de , 
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tar. En primer lugar deben consi: 
derarse como listas o rayas desinte- 
gradas. Podrían citarse docenas de 
casos de animales que revelan este 
proceso de desintegración. En mu- 
chos ciervos se observa. Hay espe- 
cies moleadas de jóvenes, que tie- 
nen el color liso cuando llegan a la 
edad adulta, y otras que no sólo 
están moteadas de ¡óvenes, sino 
también una parte del año en la 
mayor edad, durante el verano. Con 
ello proveen de un manto con 
invisibilidad, eficacísimo contra sus 
enemigos. Porque el efecto de las 
manchas es como el juego de la luz 
del sol a través de las hojas ue los 
árboles. Durante el invierno, cuan- 
do están desnudos los árboles, las 
manchas serían un motivo de peli- 
gro, por ser muy visibles, y po! 
eso las reemplaza el color unifor- 
me. El ciervo de los trópicos, que 
vive en laos bosques, lleva libres 
moteada siempre. 


se 


Volvamos a los tapires de cría. 
Lo mismo las especies americanas 
que las malayas tienen listas longi- 
tudinales; y en todas ellas revelan 
las rayas, el comienzo de la desinte- 
gración en manchas, sobre todo en 
las espocies americanas, cuyas man- 
chas alternan con filas de rayas. El 
doctor H. N. Ridley, refiriéndose a 
la espscie malaya, cuenta un caso 
muy notable. 

Tenía este señor en un jardin de 
Singanur un ejemplar joven de ta- 
pir con una librea de rayas y al 
cabo de cierto tiempo lo buscó en- 
tre las plantas y no pudo encon- 
trarlo. ¡Y el tapir, ya grandecito, 
estaba a sus mismos pies! : 

Había perdido las rayas, y por 
un efecto de mimetismo no se le 
podía distinguir entre el follaje, 
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or y madur 


por la coloración que había adqui- 
rido, 

El tapir, experimenta una trans- 
formación gradual en su librea, tor- 
nándose blanco (especie malaya), 
excepto en los cuartos traseros y 
en la cabeza. 

En todos estos lag maán- 
chas y las rayas desempeñan vital 
papel como protección contra los 
carnívoros, así como la librea de 
los adultos, cuando el animal está 
durmiendo y descuidado. 

Los leoncitos, los pumas y los tú- 
pires, nacidos en cautividad tienen 
también manchas, Acaso dentro de 
diez mil años habrán desaparecido 
éstos de los tiempos primitivos de 
los animales, puesto que la evolu- 
ción, aunque muy lenta, se produce. 
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En la escuela 
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El profesor. — Ponga usted un 
ejemplo de lo que es “cómplice”. 

Juanito, — Ahora no recuerdo. 

El profesor. — ¡Pero si es muy 
fácil! Vamos a ver: si un amiguito 
de usted roba un pollo y lo asa, y 
se lo comen entre los dos, ¿qué es 
usted? 

Juanito, — ¿Yo? ¡Un convidado! 


Una obra maestra de la cínemato- 


orafía: “Los Miserables” 
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¿Quién no conoce “Los Misera- 
bles” de Víctor Hugo? Quién no lle- 
va siempre yívidas en sus recuer- 
dos las formidables figuras de los 
protagonistas de esa novela monu- 
mental, y, especialmente, la de Jean 
Valjean? 


La adaptación de una obra tal, 


implica, junto con la ventaja de su 
popularidad, una enorme responsa- 
bilidad: cualquiera puede enros- 
trarle al director, en caso de error, 
su traición al original. 

Henri Fescourt, el adaptador de 
“Los Miserables” no solamente ha 
sabido respetar el pensamiento tan 
profundamente humano de Víctor 
Hugo, sino que, la masa formidable 
de esa obra, los personajes, todo es- 
tá fijado con un cuidado tal, con 
una verdad de expresión, que el 
mismo Víctor Hugo si viviera sería 
el primero en proclamarlo y hasta 
en sorprenderse que sus héroes, Ob: 
jetivados en la pantalla, alcanzan 
tanta emoción humana. 

En el prefacio de “Los Misera- 
) bles”, en 1862, Víctor Hugo se que- 
jaba de que el París de esos días 
no fuera el de los principales de ese 
siglo que 6l describe en su libro y 
expresa sus dudas de que el lector 
pueda imaginarse ciertos barrios 

como eran entonces. ¿Qué podría- 


y 
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mos decir hoy, que estamos a más - 
de un siglo de los días en que él. 
desarrolla su historia? FS 
Y bien: la película ofrece ese Pa-- 
rís de los días de la acción de “Los 
Miserables” y en forma tal que ha 
merecido los más calurosos elogios 
de los eruditos, así como la más 
entusiasta aprobación del público. 
Un diario inglés de los más im- 
portantes — y citamos el juicio de. 
un diario inglés para que no se 
erea que el triunfo de “Los Mise- 
rables” es un triunfo puramente 
nacionalista — el “Sunday Ex=- 
press”, ha dicho lo siguiente: e 
“Necesitamos palabras nuevas PES 
ra calificar un film de esta magni- 
tud. Su visión es formidable”. 
Visión formidable de conjunt 
una verdad insuperable en la pin- 
tura de Jean Valjean, esa alma 
atormentada, transfigurada al fi : 
por el rayo de una luz sublime, en. 
la de monseñor ' Myriel, seráfico 
tipo de santo hombre, en la de la 
bella y dolorosa Fantine, la dulce 
Cosette, la pareja terrible de y 
Thenardiers, el implacable Ja 
en fin, en todos los persona 


serables” será dada a 
el programa extraordin 
¿Gliieksmann. 4 
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En la amable salita azul del Club 
X, se hallaban reunidos, como in- 
variablemente lo hacían, los quince 
amigos, compañeros inseparables 
de orgía. 

Mas, la reunión de esa tarde era 
trascendental. Reinaldo Alfaro y 
Abelardo Salazar estaban frente a 
frente. Iba a decidirse una emocio- 
nante apuesta concertada a raíz de 
aquella reunión memorable de la 


cual ahora se cumplían los tres me- 


ses exactos, que había sido el plazo 
estipulado, 

Todos recordaban lo sucedido, co- 
mo si ocurriera en ese momento. 

—¿Cómo estás, ché, soñador? 

—Idealista. 

—Revolucionario, 

Místico. 

—Romántico. 

—Redentor. 

—Moderno Platón... 

Como de costumbre, con una gra- 
nizada de tales epítetos y cosas por 
el estilo había sido acogido en aque- 
lla reunión Reinaldo Alfaro, por 
ellos, al darle el obligado apretón 
de manos. 


Reinaldo Alfaro eva el único de 
aquel núcleo que difería en manera 
fundamental de proceder y pensar 
de sus amigos, a quienes fustigaba 
sin descanso, acusándolos de inno- 
bles. Siempre tenía una palabra de 
bondad para las mujeres caídas, pa- 
ra las pobres mujeres humildes que 
creían en el amor de aquellos que 
después hacían público escarnio, lo 
cual era celebrado con sonoras car- 


Cajadas y viles aplausos. 


Reinaldo Alfaro, mil veces les ha- 
bía llamado miserables y cobardes. 
Ellos se vengaban con epítetos iró- 
nicos que en el fondo no eran más 
que admiración y respeto, como su- 
cede siempre. Reinaldo Alfaro, era 
un incansable artista, del bien y la 
nobleza, y permanecía indiferente a 
la burla ambiente. En el fondo de 
su alma corría un manantial de 
piedad por aquellos ciegos de toda 
visión luminosa. 

En su corazón, había perdón pa- 
ra los cobardes irresponsables. 
Cuando era muy molestado, se con- 
tentaba con responder; 


-—Con todo, preferiría la muerte 


6 la peor de las desgracias a cam- 


biarme por cualquiera de ustedes. 


¿Pueden decir ustedes lo mismo? 


Un silencio significativo acogía 
sus palabras, Alberto Salazar, era 
el único que se mostraba cínica- 


mente irreductible y que, en re- 


presentación del núcleo, atacaba sin 


descanso a Reinaldo Alfaro. Esa 


tarde estaba de pésimo humor por 


haberle fracasado la conquista de 
ad empleadita. Pensó que la lle- 


- Bada del amigo le brindaba una 


o para descargar su mal 


humor y dijo sonriendo: 


Muchachos, propongo que ha- 


lemos de mujeres, tema que tanto 
JARA. al amigo Alfaro, 
Todos sonrieron, 
, dijo fríamente: 
' me molesta no es oír 


L 
da - hablar de mujeres, sino oírlos a 


tedes y oir además Cubrirlas de 
nominia, 

Cállate, moralista mujercita! 

na carcajada sonora, 
, Brave silencio. Alfaro 
-palideció intensamente, mas, con la 
serena. altivez de los seres superio- 
Ra” dijo, mirando por turno a los 


—Ustedes, por e da Abelardo 
Salazar 
Co e insulto no puede quedar 


y lo propon- 


terminan de insultarme. 


Y 


. mente sereno; 


EN CARNE VIVA 


Por Alejandro A. Castagnino 


Los amigos, evidentemente con- 
fundidos, rodearon a Reinaldo y 
quedó aceptada la pr Npuesta. 

—Uno de ustedes —- dijo — debe 
representarlos. 

—Que sea Abelardo, — dijeron 
varios. — Y éste aceptó con alta- 
nero gesto aquel reto singular. 

—Bien, necesito un plazo de tres 
meses. El 15 de julio nos reunire- 
mos aquí. Las condiciones son és- 
tas: si gano, tendré derecho a de- 
cirles lo que quiera sin que puedan 
ustedes darse por ofendidos. Si 
pierdo, pueden hacer ustedes uso 
de sus bromas y abjuraré pública- 
mente, en una gran orgía, de mis 
principios de ética personal. En ga- 
rantía, depositaremos Abelardo y 
yo, mil pesos, con expresa condi- 
ción de destinarlos a la gran orgía, 
si pierdo, y 
teca a Sn sala, si gano. 

—¡Muy bien, muy bien! 

—¡Aceptado! 

Se labró un acta y terminó la in- 
teresante y sensacional reunión en 
medio de los más animados comen- 
tarios. 


a dotar de una biblio- . 


bastan para sentar plaza de con- 
quistador. 

-——Así me gusta, ché, 

— ¡Bravo! 

—¿Te convertistes, ché? 

—Ruego que no me interrumpan,. 
El hecho es que en una fiesta ofre- 
cida por el intendente de un pue- 
blo, cuyo nombre no viene al caso, 
conocí a una rubia excepcional, una 
mujer como jamás se hallará otra, 
plena de gracia, de belleza, de ju- 
ventud. Desde entonces fué una ob- 
sesión para mí y la sangre toda 
rebullía en una apoteosis de pasión. 
Empecé por un asedio en regla. 
Donde ella estuviera, allí iba, solí- 
cito, insinuante, halagador. Le hice 
mil obsequios y salimos luego a da; 
breves paseos. Por fin conseguí 
mis propósitos inmediatos. Fuí pre- 
sentado a los padres — eso contra 
mi gusto — y obtuve ciertas liber- 
tades. Era una muchacha bordadora 
y sostenía con su trabajo al hogar 
donde los padres achacosos y des 


hermanitos menores consumian el: 


sueldo íntegro conseguido en una 


ruda labor y a costa de sacrificios - 


9ÍÓD00OG SOSIPGIGOGILIAIAIISILIAIIIONIADLIVIINIIIIIIOA, 


El capitalista... 


el patrono, la clase propietaria, como clase, no tienen 
ni la mteligencia ni la conciencia de concebir limitación 
moral ninguna, fuera del brazo vigoroso de la le y, sobre 
el uso de su propiedad. Su negra y obstinada ignorancia, 
la torpe osadía que llaman empresas privadas, su mcons- 
ciente insolencia con el pobre y su necia y evidente indul- 
gencia consigo mismo, van produciendo como resultado” 
el rencor feroz del obrero y del expropiado. ! 


A pesar del mal momento pasado, 
hubo un alivio, porque aquella 
apuesta evitaba un lance de honor, 
paso obligado para solucionar el in- 
cidente, entre aquellos individuos 
de falsa moral y adocenados cere- 
bros. 

Sin embargo, nadie se atrevía a 
vaticinar cuál sería el desenlace. 

La noticia de la apuesta cundió 
y en el mundo aristocrático hubo 
comentarios risueños para el visio- 
nario que se atrevía a pensar con- 
tra el cobarde pensar común. 

Una revista sócial se hizo eco de 
la apuesta y se acrecentaba así el 


interés. 


Por fin, el 15 de julio había lle- 
gado... : 

Con emocionante expectativa se 
aguardaba a que Reinaldo Alfaro 
hablara. 

En su persona convergían las mi- 
radas de socios y amigos, que acu- 
dieron a la reunión. 

—Bien, señores — dijo Reinaldo 
Alfaro muy emocionado, pero alta- 
-— en cumplimiento 
de lo convenido os ruego me escu- 
chéis, Voy a exponer los hechos y 
ellos dirán si he ganado o he per-. 
dido la apuesta, Mi primera -AVen- 
ELO es Positiva y 


H. G."WeLz£s. 


rr 


sin nombre. $ 

Tuvimos nuestras conti 
íntimas. Había logrado infundir 
plena confianza a su alma virgen, 
apena a las cosas del mundo... 
Ahondé el análisis y comprendí que, - 
fatalmente, tarde o temprano aque- 


lla piba caería... IAE 


—Pero, ché, al grano, al grano. 

—S1; contá rápido el final. 

No me interrampan y no pre- 
cipiten los acontecimientos. Ella 
me contó sus ilusiones de nifía po- 


bre, sus esperanzas, el amor que 


sentía por sus ancianos padres y el 


gran deber que debía iio con 


sus hermanitos. 


IS 
Yo, entonces, le dije que amán- 3 


dome a mí sería feliz, que la col- 
mar ía de: riquezas y la amaría para 


“in eternum”. Le decía con cálida 
voz que la amaría hasta después 


de la muerte, y que constituta; 
mi vida, 


da 


Ella se desmayaba- de felicidad en: 


mis brazos. Era el primer amor. y. 


veía en mí la realidad de sus. . 


ranzas, de sus ensueños. 
Poco a poco comprendí que me. 


pertenecía por completo, que era. 


mía... y me. apresuré entonce 
-—¡Qué bello mentir, ché! 
canudo, viejo! > 


rap 


_ Reinaldo de su mutismo; 


«serlo, voy a 


reinaldo Alfaro se fastidió. Aque- 
lla gente no comprendía la sutileza 
de su ironía, de su dolorosa histe- 
ria que era una lápida. Y continuó: 

—Después ahondé mis enseñan- 
zas en el rito amoroso y le dí a 
probar la dulzura de los besos y 
las caricias... y el placer de las ci- 
tas furtivas, y los paseos a solas 
por los parques y las calles soli- 
taríias. 

Faltaban cinco días para eum- 
plirse los tres meses y entonces 
apuré la conquista que había alar- 
gado para saborearla más, con refi- 
namiento felino. 

Veneí con astucia todos sus es- 
crúpulos y, por fin, entre engaño 
y fuerza, un día... — Y Reinaldo 
Alfaro contó, con profusión y ri- 
queza de detalles, en lenguaje exu- 
herante, aquellas escenas, cuyos pa- 
sajes cran vividos por sus oyentes. 

=¿De3pués?... já, já, me vine 
tranquilamente, — continuó Rey-' 
naldo. — Desde alí recibo, cada 
día, una carta que es un río de 
lágrimas. La eterna historia. La po- 
bro provincianita creía que iba a 
casarme con ella, ¡Qué ingenua! 

embargo — dijo Alfaro cam- 
biand > de expresión —a veces sien- 
to emordimientos y hasta he pen- 
ecdo en ella para esposa. 

—¡Avisá, ché, si te estás volvien- 
do el de antes! — dijo Abelardo 


“Salazar. — Mirá, ché, doy por per- 


dida la apuesta si me pasás la piba, 
que al fin y al cabo siempre estará 
“papa”, si ya no ha volado con otro 
Lipo; porque e zon así, ché, así 
todas. + 4 
Una * carcajada nerviosa sacó a 
luegn 
dijo: Rs 
—No, amigo; el asunto es en car- 


.he viva y con las mismas armas. 


Así ganaré la apuesta. Como no 
quiero pasar por conquistador sin 
a mostrarles las pruebas. 


Se estrechó el círculo y Alfaro 
con cuidado extrajo de un bolsillo. 
interior un paquete y tomando una 
cartulina se la dió A parias di- 
ciendo: 


—Este es el retrato. de la piba. 
El otro dió un grito, 
—:¡Mi hermana! 
tas misma, — dijo Alf S 
Abelardo Salazar quiso. pes 
“sobre el amigo, mas óste exclamó 
con imperio: 


. "Hemos convenido. que. nadie po 
—dría darse por ofendido, dijera lo 
- que dijera. Hace. tres. Meses 0 
fuí herido en lo 1 a 
ad Yo. 


-periores, mi O a 

he «querido obrar en carne iva, ed 

con: vuestras mismas armas, y he 

practicado. el o de los. cobardes 
e teo mb 

-verglén- 


aq 


sed la 48% 
o sentir. 


ganado. 
21 con nobleña > y como y 
le los. anuncio que mañana Sara 


Salen será. mi esposa y y A 


que ella no tiene en el. 
hermano. que yo. Y ahora voy" 
od 


e e 


E 


USO, AREA e cos - 


> DENEARA AS cc 


LASER 
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Sabía de sobra Enriqueta que 
Diego la amaba con profundo y 
leal amor; pero, ¿qué le iba a ha- 
cer? Por él abandonó el hogar de 
sus padres, dando un bravo enpu- 
jón a todos los sociales prejuicios. 
Para cariño pertenecía a otro hom- 
bre y llegar a tamaña empresa una 
mujer como ella, preciso fué que 
la impulsara una de esas pasiones 
a las cuales sólo la muerte, o un 
desengaño más mortal que la muer- 
te misma, destruyen. 

Bien lo sabía Diego. A más de sa- 
berlo, trataba y quería como a un 
hermano a Eduardo, el compañero 
de Enriqueta. 

Respetando esta fraternidad, no 
tradujo nunca su afecto con pala- 
bras o actos ostensibles. Enriqueta 
lo adivinó en las miradas que él la 
dirigía a hurtadillas, en los tem- 
blamentos de su voz, en las súbitas, 
palideces y en los rubores súbitos 
que empurpuraban o enlevidecían 
el rostro de Diego; cuando dialoga- 
ban a solas. 

Por lo demás, ni el mecánico pre- 
sumía que su amor pudiera ser al- 
guna vez correspondido, ni la maes- 
tra se daba por enterada de él. 

No impedía esto que le: tratase 
con íntima fraternidad y que conl- 
partiera sus ideales, sus anhelos, 

- por una honda renovación humana, 
por el advenimiento de un mundo 
nuevo, libre de explotaciones, de 
desigualdades, de miserias y de in- 
justicias. Este mundo futuro era el 
que predicaba Eduardo en artículos 
y discursos, que le dieron entre los 
proletarios fama y aureola de após- 
tol. 

No influyeron poco. la elocuencia 
y la valentía de estas predicaciones 
en el enamoramiento de Enriqueta 
y en el sólido afecto que sentía ha- 
cia el periodista, el mecánico. Hijo 
del pueblo el uno y la otra, posee- 
dores de una cultura superior a la 
que puede adquirir la gente de su 
clase, soñaron desde los aibores del 
mocerío con la redención del obre- 
ro. Pronto fué el horizonte de sus 
sueños más amplio y abarcó la to- 
tal redención humana. 7 

Por ella trabajan la maestra, en 
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Í Su escuela, procurando modelar ge- 
%  neraciones conscientes y libres; el 
ss mecánico, entre sus compañeros de 
fi taller y de oficio, tratando de in- 
%  culcar en ellos las enseñanzas que 
su cultura le brindaba y el conven- 
f cimiento firmísimo en la justicia de 
% Sus aspiraciones acompañado de 
$$ una inquebrantable decisión para 
2 lograr el triunfo. : 

a] Pero el campo de propaganda que 
% se ofrecía a los dos creyentes era 
$ muy estrecho. Para sacudir a las 
+ multitudes para apresurar la obra 
E redentora era preciso una voz enér- 
$ gica y autorizada que hiriendo, a un: 
ZÉ tiempo, todos los corazones, les die- 
E Tra valor en la lucha y estoicismo 
$$ enel sacrificio. 

o Esta voz fué la voz de Eduardo, 
%í£ de aquel meridional impetuoso y 
so í arrogante que al presentarse en la 
$ tribuna era admiración de los pú- 
$ -blicos por su belleza varonil, por 
$ Sus ademanes resueltos, por sus Íra- 
5 ses de poética rebeldía, que mostra- 
% ba el futuro como el presente, sa- 
ff  cudiendo las médulas con escalo- 
gg fríos de entusiasmo, convirtiendo 
e el tablado oratorio en un Sinaí don- 
5 de el Moisés de los explotados pro- 
S clamaba la verdadera ley entre ful- 


mz 


- gores de tempestuosa eloc lencia. 


En uno de tales momentos co- 
noció Enriqueta al apóstol; a la 


a 
me 


2 
e 
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sión de hablarse y pronto la pone: 


$ 
Ceará 


un 


e 


terminación del acto tuvieron oca : 


APÓSTOL Y MÁRTIR 


Por Joaquín Dícenta 


tía que uno hacia el otro sintieron sin más bagaje que sus esperanzas 
trocóse en amor y el amor en libre y unas pocas pesetas, muy pocas, 
consorcio bajo el techo de un mis- las precisas para vivir malamente 
mo hogar. un mes. Ya probó sus armas orato- 


EL MATÓN 


Molestan sus miradas atrevidas 

que hacen bajar las suyas al medroso, 
y acentúa su gesto desdeñoso 

el mostacho de puntas retorcidas, 


Ruín legado de épocas ya idas, 

en este siglo indiferente y soso, 

parece un cnemigo del reposo 

tal arcaico. matón perdonavidas. 

Cuando mira a las damas, las ofende, 
cuando pasa arrogante en su apostura, 

afecta que de obstáculos no entiende; 

pero (acá entre nosotros), se asegura 

que al primer encontrón, si es que contiende, 
se le rebaja un tercio la estatura. 


ENRIQUE HERNANDEZ MIYARES. 


Cuando esto ocurrió, llevaban 
tres años de convivencia Diego y el 
periodista. 

Al arribar éste a Madrid, lo hizo 


rias y periodísticas en la población 
donde viera la luz. Tuvo que aban- 
donar aquélla, parte por decretos 
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He aprendido dos soberbias definiciones: el amor es 
lo más grande de la vida; la vida se resuelve por la co- 
rriente de las ideas. 


INEIR IDEN TIN ENIRIRINAA 


El porvenir puede ser un sueño en filosofía. En la' 
práctica, el porvenir es el provecho restado, para después, 
a la vida presente. 


xo e 

E La libertad no es un fin; es un camino, 

te Xx ok ok 

E La armonía de las ideas consiste en que las ideas 
8 emanen de una orientación, : + 
y * ok ok ; 

a 


TA 


k *x * 


Idear y vivir más, es lo mismo. 
xo No 


>, 


Los que buscan la gloria leia ignorar que ella 
emerge de la casualidad de los hechos imprevistos, produ- 
ciéndose cerca de los hombres que los encarnan. Hay, sin 
embargo, los que esperan lógicamente la gloria: son los 
que, previsores, piensan o hacen para precipitar los hechos 
imprevistos. 
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E 
¿Sabéis en qué radica lo sagrado de la mujer? Pues, 
en no ser sagrada. 


2355 


* Ko 

Ha de tenderse para cimentar el reinado de las nobles 
normas individuales, a que la hombría de bien no sea una 
virtud, porque ella debe ser una naturalidad. 
JuLto Cruz GHi1o... 
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“sus correligionarios de la capital 


de su ambición, parte por las per- 


_naje de la vida pública española, 


-CONgIESOo. x 
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secusiones de potentados y  caci- 
(ques. 

Más de una vez finaron en la cár- 
cel estas persecuciones. A los obje- 
tos de evitarles, el rebelde, muerta 
su madre, que le ayudaba a soste- 
nerse, con los produetos de una mo- 
destísima pensión, hizo vitje.a la 
corte, recomendado eficazmente por 


e 


HO 


provinciana a sus pares de la capi- 
tal española. 

Entre lós últimos se contaba el 
mecánico, hombre de carácter re- 
traído, poco accesible al trato ínti- 
mo fon su prójimo, pero capaz, si 
alguno de ellos merecía su confian- 
za, de todo sacrificio y arresto. 

El periodista fué metiéndosele 
poco a poco en el corazón. Aquel jo- 
ven, hijo de burgueses, que renega- 
ba de su casta, exponiéndose a veja- 
ciones y miserias por defender los 
derechos y anhelos de otra casta, a 
la cual no pertenecía, parecióle dig- 
no de acendrada amistad y respeto. 
Por entero le concedió log suyos y 
llegado el instante en que, concluí- 
dos log recursos de Eduardo, no 
tuvo éste hogar que le acogiera ni 
pan que llevar a la boca, sentóle el 
obrero a su mesa y abriéndole las 
puertas de su casa, le dijo: 

—De hoy para adelante lo que 
aquí tengo es de los dos; mi oficio. 
me permite vivir con perfecto des- 
ahogo; dispón de todo, hasta que 
tus circunstancias varíen, ¡y a pe: 
lear juntos por la causa! Tú en 
apóstol que propagues la buena 
nueva, en caudillo que nos lleve al 
combate, cuando suene la hora de 
combatir; yo, en hombre dispuesto 
a la acción y al martirio, si ellos 
son menester, 

Desde entonces convivieron los 
dos amigos, y de igual suerte que + 
no pensaron separarse cuando las 
ganancias de Eduardo le permitían 
establecerse por su cuenta, juntos 
continuaron viviendo al unirse con 
Enriqueta aquél. 

La figura política de Eduardo fué 
adquiriendo relieve, no ya entre los 
suyos, que — contrasentidos de 
nuestra humana condición — expe- 
rimentaban hacia él idolatría; en- 
tre los adversarios y entre los jefes 
de los partidos que gobernaban el 
país. Al fin y a la postre, aquel 
revolucionario era hombre que po- 
día arrastrar donde y cuando le. 
conviniese a millares de obreros, y 
producir serios quebrantos de o0r- 
den público, a poco que en ello se 
empeñara. : 

Convenía entenderse con él, si no 
parafihacerle. renegar de su eredo, 
cosa 4 que nunca se prestaría, fuera 
por firmeza de convicciones, fuera 
por conveniencia propia, para que, 
siendo una rueda más en el engra- 


a 
a 


se 
«Es 


z 


o 


ae 
AS 


E 


a 
OS 


O 


O 


a 
Ln 


marchase con las otras ruedas, sin 
paralizar el movimiento total de la 
máquina. ; 
Así resultó que, cuando podero- 
sos elementos obreros de una gran 
ciudad, aliándose con otros elemen- 
tos afines, presentaron en las ele: 
ciones para diputados a cortes 1 
candidatura de Eduardo, el gobier- 
no no sólo no hizo oposición, sino 
que ayudó bajo mano, el triunfo de 
su contrincante, En el tercio; 
que decora los salones parlamen: a- 
rios, se han limado garras nba ee 
tes de león. Acaso representan 
símbolo los dos carnicerog 110 


—Recelos abrigaría con motivo 
de tu elección — le dijo el mecáni- 
co a Eduardo — sl tú no! “fueras tó, 
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mi 


doblarse 
contra 


rebeldes 
hojalata 


¡He visto tantos 
como  hojildas de 
esos escaños!... 

Nunca fuí amigo de la lucha par- 
lamentaria, En fin, hecho está lo 
hecho. Sigue siendo el que siempre 
fuiste y favorece desde la nueva 
iribuña que te regala la voluntad 
del pueblo, su pronta redención. 

—Sospechar que no lo haré así, 
es ofenderme, Diego. No he ido a 
la elección por mi gusto; los com- 
 pañeros me obligaron. 

—Lo sé. 

—Estate seguro de que en el con- 
/greso, como en todas partes, mi en- 
tendianiento, mi voluntad, mi pala- 
bra y mi vida, son de mis compa- 
fñeros; mejor que de ellos, de los 
sacrosantos ideales que a todos nos 
unen bajo una misma y sublime 
bandera. 

—¡Lo sabemos, Eduardo! — in- 

 terrumpió, con voz entusiasta, En- 
riqueta. — ¿Quién podía dudar de 
ti, si un noble pasado abona tu fu- 
turo? Nadie. De mí, ¿para qué ha- 
blar? Sí es tuyo mi amor, si mi 
existencia entera se halla consa- 
grada a ese amor es porque en mi 
alma viven, formando una sola, dos 
fes: la fe segura en el amante y 
la inquebrantable fe en el apóstol. 
* Hablaba con sinceridad. Su amor 
no establecía separaciones entre el 
hombre y entre el caudillo. De per- 
donar infidelidades, acaso perdona- 
va las del varón; las del apóstol, 
nunca. 


Los obreros, resueltos a dismi- 
nuir la explotación de que les ha- 
cían víctimas sus patronos, acorda- 
ron la huelga, 


Declaróse ésta en la gran ciudad 


Pepín Ramírez era uno de los es- 
tudiantes más listos, pero más des- 
aplicados, de la Universidad. Lle- 
gaban.sus libros de texto al mes de 
mayo sin abrir, excepción de las 
quince o veinte primeras páginas. 
Sólo cuando se aproximaba la hora 
de los exámenes pasaba algunas no- 
ches en vela estudiando y trataba, 


el tiempo perdido. 

En «cambio, era un verdadero 
maestro en hacer carambolas, en 
jugar al dominó el café de la tar- 

de, en montar en bicicleta y en or- 
-ganizar estudiantinas cuando se 
acercaban los días del Carne 


Avanzaba el mes de diciembre y 
eran diarios los alborotos el pa- 
tio de la Universidad, 1 piflendo los 


escolares. no se retardasen las vacas 
ciones. Esta palabra se veía gra- 
bada con carbón, lápiz o tiza en el 
suelo, en las columnas, en las puer- 
tas, y, sobre todo, en las pizarras 
de las aulas. 


Los profesores, a quienes tampo- 
- Co disgustaba el descanso de unas 
-—semanitas, acabaron por acceder, 
de manera más o menos directa, al 
general deseo estudiantil, y el edi- 
Ticio se vió desierto a las horas de 
las clases. 
Pepín arregló su maleta, pidió 
- dinero a un tío suyo, al cual cali- 
_ficaba de regañón y de respetable 
antizúcdad: a pesar de los sablazos 
con éxito que le daba, y se fué a 
pasar las Pascuas a su pueblo na- 
tal, con sus padres y sus hermanos. 
-Vió transcurrir con gusto aque- 
llos 2 AE con el temor de que 
Reyes cda fuese preciso 
e e cn estudios. 


inútilmente por supuesto, de ganar. 


ARS PRAT ATRAS 


que eligió a Eduardo por 
sentante en cortes. 

151 diputado 
Enriqueta 


su repre- 


que veraneaba con 
en la marítima pobla- 
ción, luego de asentir a las preten- 
siones de los trabajadores, no sin 
exhortales a la prudencia y al res- 
peto a la legalidad, celebró varias 
conferencias con los patrones a fin 
de que accediendo, ya no a todas, 
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tonces levantarse y le dijo: 


al mundo, sino la cabeza. 
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ANÉCDOTA 
Un capitán de caballería pidió al emperador Carlos Y 


licencia para retirarse del servicio. 
—¿Por qué deseúis retiraros? 
—Porque entre el fragor de la vida y la hora de mi 
muerte quisiera algunos momentos de tranquilidad para 
dedicarlos « mi alma—fué la respuesta. 
Nunca la olvidó Carlos Y, y desde ese 
puso seguir el ejemplo del capitán. 
Carlos sufría de la gota. Cierto día, después de pasado 
$ un fuerte ataque, comenzó a andar en su estancia lenta- 
3 mente. El conde Maximiliano de Buesen, allí presente, no 
pudo contener la risa al ver a su augusto. señor pararse, 
ya sobre una, ya sobre la otra pierna, lo mismo que una 
grulla. El emperador lo notó y preguntóle en grave tono 
por qué se reía. El conde dedujo de aquí que Su Majestad 
- había adivinado la causa, y se echó a sus pies para confe- 
sarle que la debilidad de los imperiales pies le había mo- 
vido a risa: le había parecido que el sacro imperio vacilaba 
como su,soberano. Carlos, lleno de dulzura, le mandó en- 


—Notad bien que no son mis pies los que gobiernan 
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a alguna de las reclamaciones, pu- 
sileran término a la huelga. 

Los patrones, seguros de rendir 
por hambre a los huelguistas, des- 
atendieron las indicaciones de su 
apóstol. Este fué a Madrid para 
entrevistarse con el gobierno. De 
Madrid retornó con vagas prome- 


sas que no podían satisfacer a los 
obreros. Diego le acompañaba en 


— le preguntó el César. 
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Por hablar demasiado 


p or Narciso Díaz de Escovar  - 


al tren se metió en un departamen- 
to de segunda clase, donde iba un 


señor grueso, mal encarado, con 
ojos saltones, nariz de aguilucho, 
mal afeitado y cuya indumentaria 


no se veía sujeta a las leyes de la 


última moda. 


Pronto Pepín y el viajero entra 
ron en amena conversación, Se ha- 


bló dei tiempo, de las bellezas de 


bra. Baste - decirlo. 


nombre del comité central a fin de 
ponerse de acuerdo con sus com- 
pañeros para decisiones futuras. 

—Han hecho mal, muy mal, acor- 
dando la huelga en las circunstan- 
cias presentes — exclamaba Eduar- 
do, paseándose por el comedor de 
su Casa. Juando no hay certeza 
de triunfar, lo mejor es tener pa- 
ciencia y aguardar una ocasión pro- 
picia. 

—$Si la lucha que sostenemos to- 
dos fuese para un triunfo, para 
una conquista momentánea que sólo 
beneficiara a una generación, esta- 
ría acorde contigo — le replicó el 
mecánico. — Nosotros peleamos por 
el triunfo del porvenir. Para la vic- 
toria del futuro, son precisos már- 
tires del presente. 

—i¡ Verdad, Diego, verdad! — in- 
terrumpió Enriqueta, estrechando 
la diestra del obrero. — Eduardo 
también está conforme con nos- 
otros. 

—i¡Qué duda hay! Iremos, iré a 
todo lo que sea preciso. Me duele 
que, dispuestos como se encuentran 
los patrones a recurrir a-los erumi- 
ros, sobrevenga un sangriento cho- 
que que autorice la intervención de 
los elementos armados y tenga por 
final la absoluta pérdida de la huel- 


gd, pr oclamada a toque de clarín, - 
k sobre montones de cadáveres. 


—=¿Qué remedio si tal ocurre? 
Otros vendrán que venguen a los 
muertós. 

—Bien, bien, Allá con vuestra lo- 
cura vosotros. 

—¿Y tú? — preguntó con ansie- 

dad Enriqueta. ; 

—Yo seguiré a los míos. Eso no 
se pregunta. de 

Diego miró fijamente a Eduardo 
y salió de la habitación sin profe- 
rir palabra, 


la región que atravesaban, de la 
ciudad término del viaje, y, sobre 


. todo, de la Universidad. 


—¿Usted es estudiante? — pre-. 
guntó el señor gordo y 

—SÍ, señor, o e 

—¿De qué Facultad? 

—De la de Ciencias. cas 
-—Tengo noticias de que es un 
claustro muy escogido. 

—¡Ríase “usted de eso! Ninguno 
de ERUDITO y señores. sabe un -pala-- 
que a nosotros 
los “alumnos nos causan risa y nos 
burlamos de algunos de ellos en su 
propia cara. 0% Td i 

—¿Es posible? ad 

—Como se lo digo. Son una co- 

lección de viejos asmáticos que no 


sirven más que de es antajos. 


—Según mis noticias está usted 
muy equivocado. Me han dicho que 
son personas muy serias y. dignas. 
_—Serias, no digo. ¡que no, lo YO 


2% 


vacante. una Date 
ra que han nombra- 
do para. un señor que es un 
ata más feo que Piccio y 
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(Pragmento de una carta de un amigo intimo) 


Por J. Córdoba 
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Llevaba muchos días de dolor. De 
un dolor callado y hondo, superior, 
increíble. 

Había cenado en un alto piso de 
la torre Giiemes y acababa de ba- 
jar, llenas las pupilas y el corazón 
de la sensación luminosa, difusa y 
múltiple que ofrece la monumental 
ciudad, mirada desde arriba en esa 
hora de luz y de sombra en que se 
mezcla, al hervor de la cosmópolis, 
la alentada de la pampa y la alen- 
tada del mar. 

Caminé sin rumbo determinado. 
Llegué a la plaza Colón y me senté 
a descansar frente al monumento 
del “Divo Cristóbal”. 

Propicio era el ambiente y el mo- 
mento para pensar... y para so- 
ñar... Arriba el mudo nubarrón de 
la noche envolviendo todo el con- 
junto. Y abajo, entre la fronda, el 
gran bullicio y la eléctrica claridad. 
Confundí dos focos y flores, tal si 
hubieran corolas de luz y perfume 

“de focos radiosos. Por las avenidas, 
los paseos y los jardines, la gente 
caminaba, corría, se encontraba, 
reía, loqueaba, gozaba o sufría. Pa- 
saban parejas hablándose al oído, 
qué sé yo cuántas palabras huecas 
y frases tontas; hombres serios que 


seguramente meditaban trascenden- 


tales problemas de la vida; grupos 
bullangueros de jovencitas y. joven- 
citos para quienes “todo el campo 
es orégano”; dandys en autos gran- 
des y lujosos por disimular qué sé 
yo Cuantas fallas morales; y pasa- 
ban damas de porte distinguido que 
se me antojaban madres amorosas 
y esposas felices. 

El monumento ardía en luces en 
la base y arriba la cúspide se per- 
día en la penumbra como algo que 
se prolongara hasta borrarse en el 
corazón mismo del silencio. 

“El Príncipe de las Carabelas”, 
con su mirada clavada en el vacío, 
con su rollo de cartas geográficas 
en la mano, parecía interrogar los 
siglos aquella noche en que la ban- 
dera española y el retrato de Fran- 
co se ostentaban en todos los edifi- 
cios de la ciudad, el aire de 
América vibraba todavía por el 
paso del “Plus Ultra” y las huellas 
de la “Santa María”, la “Pinta” y 
la “Niña”, redivivos en el lomo de 
los océanos, acababan de llegar a 
nuestro río remolcadas por el “Al- 
cedo”. 

Después seguí. Me interné en el 


puerto. Allí estaba el “Giulio Cesa- . 


re”, el “Avone” y otros barcos ve- 
nidos de lejanas latitudes, que me 
hicieron vivir escenas de la otra 
orilla del mundo donde no he de 
llegar jamás o donde acaso una 
tumba espera mi deleznable mate- 
ria. Me sentí pequeño, tuve miedo 

- y abandoné el sitio. 
Luego me dejé llevar “Avenida 


Costanera” abajo. Nunca me sentí 


más solo que en esa inmensa y he- 
tereogénea multitud, ni nunca mi 
espíritu estuvo más atento a las so- 
noridades y fuerzas intangidas de 
la naturaleza, que en aquella noche 
de redención en que mi dolor se 
volvió paz en mi corazón. 
Con una serie: así de impresiones 


diversas fuí a sentarme en una con-- 
fitería al aire HDxe:. junto al río, - 
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donde las olas cansadas venían a 
morir. Había un público selecto. La 
brisa blanda y húmeda aguzaba los 
sentidos. Una orquesta se disponía 
a tocar. 

Un mozo me servía cuando el 
director de la orquesta se levantó, 
tomó una tiza y en un pizarroncito 
próximo escribió, con mano artista, 
estas palabras: “Te perdono” (tan- 
go). La concurrencia experimentó 
una visible satisfacción y una emo- 
ción nueva se apoderó de mí. 

En el rostro de las mujeres flo- 
recían las promesas y en la mirada 
de los hombres jugueteaban las es 
peranzas. Todo era salud moral en 
torno y mi dolor comenzó a diluír- 
se, como un terrón de azúcar, en 
la alegría ambiente. 

Los músicos tomaron los instru- 
mentos. Se hizo el silencio. Los sen- 
tidos subieron a su tensión, más 
pura y/ delicada, 

Un tajo de los arcos en el cora- 
zón mismo de los violines y una 
granada de armonía se quebró en 
mis oídos. 

Siempre la música tocó mis fi- 
bras más ocultas, pero-esta vez me 
dormí o me morí en las ondas azu- 
les de un tango que no sé des- 
eribir. 

Cuando volví en mí ya los ins- 
trumentos se habían callado; poco 
a poco fué pasando la ofuscación 
de belleza y cuando volví a la rea- 
lidad, un cántaro de estrellas se 
derramaba lentamente en el secadal 
de mi alma. 

Ahí estaban las palabras “Te per- 
dono” como un reclamo de la pro- 
pia hombría o como un severo con- 
sejo de mí madre muerta. Busqué 
entonces la inspiración más gene- 
rosa de mi alma y a través del si- 
lencio remití esta caridad superla- 
tiva: “Te perdono”. 

Apuré de un sorbo mi copa; lar- 
gué unas cuantas monedas sobre la 
mesa y me alejé de prisa. Me trepé 
en el primer automóvil que encon- 
tré a mi paso y corrí hasta mi ho- 
tel. En mi aposento busqué el lecho 
y me dormí como un niño que ha 
jugado mucho. 

Al día siguiente me levanté y ha- 
116 que todas las cosas tenían una 
serenidad augusta, Es que mi vida 
había cambiado de rumbo. 


Entre pigmeos 


y gorilas 


El ideal de todo ser humano, del 
hombre civilizado, por lo menos, y 
especialmente del que vive .conde- 
nado en el infierno de las grandes 
ciudades, es el de librarse de sus 
“menudas — y, sin embargo, abru- 
madoras — preocupaciones diarias, 
hacer la maleta y lanzarse, nervio- 


so de curiosidad, a ver hombres y 


paisajes exóticos por esos mundos 
de Dios... 
En esta band no sólo toma 
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Dr. Amadeo Natale 
Jefe del Servicio del Hospital Pirovano 
ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
Coasultas de 14 a 18 


SARMIENTO 135 Y, 1. 7382, Avenida 


Dr. Juan E. Carulla 
Médico del Hospital Alvear 
ATIENDE ESPECIALMENTE 
ENFERMEDADES INTERNAS 
MEJI¡ICO 1360 


Horas de consultas: de 2 4-4 p. m. 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 
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Dr. Victor Moraschi 
OCW? STA . 
JEFE DE-CLÍNICA DEL HOSPITAL — 
OFTALMOLÓGICO «SANTA LUCÍA» 
DE 2 A 4 112 


BERNARDO DE IRIGOYE N 257 
U. T. 4723, Rivadavia 


Dr. Alberto T. Barragan 1 


DENTISTA CIRUJANO 


De l4 208 SAENZ PEÑA 216 
U. T. 38, Mayo 6837 


Dr. A. R. Zambrini 


Jefe del Servicio de nariz, garganta y 
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Dr. Jorge 1. del Piano 3 
Médico del servicio de garganta, nariz Sy 
y oidos del Hospital San Roque Es 
Msistente a la clínica del profesor $ 

Sebileau (París) + $ 

Consultas: de 2 a 4 p.m. A 
LIBERTAD 1375 1. T. 6857, Juncal 2 
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Dr. Alejandro Pinto 
MATRIZ, OVARIOS Y CIRUJTA 
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Médico oficial del Circulo de 
La Prensa y Director del Ser- 107 
vicio Médico del Jockey Club. ARS 


LAS HERAS 1877 1 


Unión Telef. 5728, Juncal 


parte el deseo de ver cosas nuevas, 
sino también, y en proporción eon- 
siderable, el de cambiar de vida, el 
de librarse de la monotonía de la 
vida de siempre... 

En una medida o en otra, no es 
mucho afirmar que este anhelo es 
específico en el hombre; esto es, 
propio de la especie humana, Por 
otra parte, a él se deben descubri- 
mientos magníficos, que ha recogi- 
do para, siempre entre sus páginas 
la Historia. ¿No contribuyó en mu- 
cho esa inquietud viajera, por ejen- 
plo, al prodigioso descubrimiento de 
Colón? 

El extraordinario éxito que han 
tenido y tienen los libros de viajes 
puede ser atribuído a que para la 
mayoría de los lectores la realiza- 
ción de ciertos viajes, especialmen- 
te a países lejanos, es una meta 
ideal, desgraciadamente inasequi- 
ble. 

Clano 'que, muchas veces, la vida 
implacable termina por apagar el 
fuego de las más ardientes aspira- 
ciones, sobre todo, las que anima- 
ron nuestras ensoñaciones de ju- 
ventud. ' 

El placer de la aventura, que tan 
extremadamente nos excitaba cuan- 
do, de niños, leíamos la descripción 
de arriesgados viajes u oíamos re- 
latar hazañas de cazadores y gue- 
rreros, fué adormeciéndose poco a 
poco como desvanecido ante la apre- 
miante lucha a que nos obligó la 
necesidad de la existencia diaria. 

Pero también, en ocasiones, rena- 
ce en nosotros este anhelo del alma 
viajera y nos arrastra momentánea- 
mente hacia los lejanos. países de 
nuestros primeros sueños. 

Casi siempre debemos a la lectu- 
ra este dulcísimo despertar. El 


príncipe Guillermo de Suecia, con 


su gran talento descriptivo, ha sido, 


por estos días, el encargado de avi- 
var la llamita acobardada, pero no 


4 


y 


ARCA 


muerta, de nuestro instinto de des- - 
plazamiento y aventura, ; 

4 varita mágica con que ha rea: 
lizado el prodigio es un libro de 
viajes titulado Entre pigmeos y go- 


Destácaso esta obra eto las mu 
chas aparecidas anteriormente dE 
tivas al mismo tema, porque no nos 
describe, en forma más 0- ano 
personal, paisajes y criaturas ya co 
nocidas. No, su augusto autor n 
cuenta en ella lo que ha vist 
sonalmente, y tuvo muy buer y 
dado de observar figuras y escenas $ 
no descriptas en absoluto y sólo: 
cintamente descriptas anterior 
mente. 


Un anuncio lumino- 
so sín luz propia 


Los impuestos, cada vez 
que gravan los anuncios luminoso 
en París, han excitado el ingenio - 
de los instaladores para eludir su 
pago. Una de las grandes fábri 


presentando un brillo extraordi 
y carece de luz Deco 5 
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Z E Sobre el océano silencioso dónde hay nada que temer, pero como es 
' Las Y no se reflejaba ninguna claridad necesario aligerar un poco el barco 
al E lunar, el barco avanzaba lentamen- y sobre todo para tranquilizar a las 
Si te. Hundido en aquella sombra trai- E Í » id d d [ señoras, éstas deberán embarcarse 
A 2 dora, se parecía, islote luminoso y fn a 1anmensí a e marf en los botes. Los hombres se que- 
ca f  Movedizo, a algún trágico enfermo A darán aquí. 
; mE $ que un paso en falso puede condu- Alegres exclamaciones acogieron 
; S cir a la muerte. las palabras del comandante, dichas 
ta Hacía frío aquella noche y los con la mayor serenidad. Jacqueline 
e oficiales se felicitaban de ello, pues se acercó al comandante para pre- 
A: OO los pasajeros subir a guntarle inocentemente si corrían 
2 Cubierta continuarían ignorando el z Es" ; y a a e EE CAN peligro, 
Y peligro. . . q OR el barco se E a eos E dar áni- —Puede estar usted tranquila, 
7 Felizmente, ninguno de los seres a 0 a mos a Joven. Cumpliría con su de- señora. 
E friolentos refugiados en los salones to ae dchien e b csi * ber. Apretó la mano del coman- —Puesto que no hay peligro — 
$% sospechaba la presencia de la nie- En FS be ner ón me dante y se dirigió al salón. En la 16 dijo a Roberto — me quedo. 
$ + bla que, de hora en horá, iba ha- jeres. Sólo E sitio Pepe énas escalerilla se encontró con Jacque- —No, no, vele—repuso éste, cuya 
$ Ciéndose más opaca y envolviendo * TOS mila e line, pálida y temblorosa. voz se alteraba.—Dame un beso y 
e al barco como en una mortagh. preguntó con voz ahogada Roberto — ¡Dios mío! ¿Qué ocurre?-—pre- A z “ido? 
z En uno de-los extremos del sa- acercándose a ellos. guntó la joven cuyo rostro estaba ¡aque ene AO. q 
e lón de primera clase una pareja A pesar de todo su valor, Roberto 
$ 
$  licidad absoluta, 
id Su Juventud — él representaba EL CANTO DE LA TORTOLA ver, matar a Jacqueline y mularse 
1% apenas treinta años y ella: veinti- él. Pero la vió tan hermosa que le 
cinco — les revelaba como recién 


casados. Unidos desde hacía un año, 
en efecto, Jacqueline y Roberto Va- 
lory volvían de un viaje al Brasil, 
y su amor era tan intenso como el 
primer día. p 
Sentado muy cerca de su esposa, 
Roberto se inélinaba a veces hacia 
ella para murmurar algunas frases 
de ternura. El calor se hacía sentir 
muy intenso en el salón y el jo- 
yen, ún poco 'molesto, se levantó 


mano a los labios como enviando 
un beso y luego se alejó. 


y Ya sobre cubierta, se paseó de 
arriba a abajo, aspirando con frui- 


rrían de un lado a otro obedeciendo Mente, repuso: 
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1 de l4 a 18 
EN AÍTO a 12 DU. T. 428, B. Orden : 


A Yo cruzo peregrina la selva hospitalaria, 
buscando en su recinto las huellas de mi amor; 
mí canto es el remedo de fúnebre plegaria... 
Soy arpa de la noche que vibra de dolor, 


Mi pluma, que carece de primorosas galas, ee apli Bata efalda: Sesto. 
revelación patente de mi destino es: s 
es pardo el cuello mío, y oscuras son mis alas ágilmente, saltó a la embarcación 
lo mismo que las hojas marchitas dgl ciprés. que se alejó. 


expresaba más intensamente esa AA a, 10 Podía resistir la idea de la sepa- 
dulce quietud que emana de la fe- | 


z » de E dE z As - queline bromeando y agitando su 
para lr a tomar un poco de aire En un ciprés marchito de la montaña verde pañuelo 
sobre cubierta. Y como Jacqueline : ARS 2 2% 
hiciese ademán de seguirle, dijo: suspenso esta mi nido, mansión de dulce paz, - Roberto no contestó: toda su 
e z . , . . , 0 SAY 
—No, querida, quédate. Vuelvo y en su regazo estrecho mi cántiga se pierde, ¡Chergía había desaparecido y-az 
dentro d bt: ; EA , Do z É dientes lágrimas brotaron de /sus 
entro de unos minutos. como mi angustia acerba, como mi bien tugaz, j rodar dr 
—Bueno... No te apresures; me y E y FOCaron por ¿us mej ci 
o 4 z inco minutos más tarde, el bar- 
encuentro muy bien — repuso la * z ; E E > Br ax Sí e 
esposa. > Fugaz, lejos, muy lejos huyó mi bien perdido, co se hundía entre las olas. 
El se llevó disimuladamente la mis gratas ilusiones huyeron de él en pos, Jacqueline alcanzó a ver los re- 


Ptos : : molinos que hacían las*aguas ne- 
rodearon mi existencia las sombras del olvido, z ¿a 8 
tomaron mis arrullos el aire de un adiós. 


pa y 
ción el aire frío. La jaqueca que Yo soy un haz de plumas henchida de retama, Aid OR 
8 : : ps y A Y TN ZO ada. ¡ - 
hacía latir sus sienes iba cediendo mi vida es un misterio, un símbolo de mi ser, berto, su amor, ya no existía! .. 
y exclamó: > “yO soy un avecilla que tórtola se llama..., Y antes de que nadie pudiera im- 
. —i¡Caramba!... ¡Qué noche más amar es mi martirio, mi sino es padecer. pedirlo, se puso de pie, miró hacia 
fea! : y E - €l lado donde ella suponía que su 
Pa de S ES ] le esaparecido para 
-  Acababa apenas de decirlo cuan- Por eso al ver las aves, al despuntar el alba; < Ei oa A ti , ad Tea 
do un choque violento sacudió el A del seno.de los bos salir de dos d . | lempre y se arrojó. . 428 
barco, quedándose éste después en 03 DOsques: salir de dos est dos, aguas se abrieron y se cerraron 
completa inmovilidad. mi soledad contemplo, y al escuchar: su salva, después sobre su cuerpo. Quiso na- 
“Roberto, a quien el choque había mientras que cantar ellas, murmuro triste ¡adiós ! a Pp A a nas ade 
hecho caer sobre cubierta, se le- E M ; P D . acia OS A E 
.vantó aturdido. Clamores de espan- ANUEL E ADILLA DAVILA. e Pi 
to surgían de todas partes y en se- IA ES 


guida la cubierta se llenó de pasa- A AAA, Varios días después sobre un is- 
jeros que interrogaban ansiosos a 

los marineros, mientras éstos co- El comandante, un poco 
las órdenes del silbato de mani- —¡Ah!... ¿Nos ha oído usted?... —i¡Qué ocurrencia!... Un vapor 


obras. Pues bien, no hay nada que hacer como éste no corre el menor ries- 
"La máquina no funciona — se Más que cumplir cada uno con su 80... Oye lo que dice el coman- 


«dijo Roberto. obligación. dante. — Desde la pasarela, óste se habían juntado. 
En aquel momento, dos hombres Y como Roberto no contestase, el — gritaba. 5 id : Ambos se abrazaron sin conocer- 
- pasaron cerca de él y uno de ellos comandante prosiguió con más dul- --Un accidente ocurrido a la má- se, ella perdió las fuerzas, pero él 
dijo: 4  Zura: quina ha hecho detener la ma'cha la siguió ayudando y así, apoyados 
+ Comandante: acabamos de cho- —j¡Valor!... Yo tengo una espo-  dél barco. Ya se ha pedido auxllic en un tablón, habían ganado la 


car con una roca escondida y den- Sa y cinco hijitos que me esperan. ' por medio de radiotelegrafía y no costa vecina... 


IA AA AAA 


ruda:  desfigurado por la angustia.—¿Nos mar, los tripulantes de una -peque- 


faltó valor y contestó: 

—No tengo nada, querida, Ven y 
no tengas miedo. 

— ¡Oh! — repuso la joven rien- 
do. — Ya sabes que yo soy muy 
valiente cuando no hay peligro, 


ración. Por un momento le acome- 
tió el impulso de tomar su revól- 
El 
a 


Roberto y Jacqueline unieron sus 


labios en un largo beso y luego ella, 


3 A, Es 
—¡Adiós!, ¡adiós! — gritaba Jac- 


gras del mar después de haberse 
tragado el buque, 
Y Y allá, en el bote, comprendiendo 


lote perdido en la inmensidad del 


vamos a pique? 


ña embarcación recogierón a Ro- 
berto y a Jacqueline. En la noche 
de la tragedia, mientras ambos lu- 
chaban en la sombra, sus cuerpos 


No se devuelven los originales ni so pagan las colaboraciones no soli- | 
citadas por la Dirección, aunque se publiguen, Los repórters, fotógra. | 
fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 
credencial de esta revista, 


Encuadernación de ejemplares 


En cuero Bn tela ; 


. Encuadernación en formato grande, pe cada tomo 8 au— 3.70 

” ..oy» » 0% tt B,-— 

Tapas sueltas ,, co? e... do L— 
” mo . 
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o “NATIVIDAD”, DE RODOLFO R cundaron bien a Corsini, Arata, A 
b me z U “y UN Morganti, el público, Emma Ber- 4 
Pa GONZALEZ PACHECO, -EN- EL ES] EX NDNOs JJ nal, Berta Gangloff, ete. a 
Es MARCONTI. ; Y 


RO 


UNA REPRISE Y UN ESTRENO 


HERRERA 


a A e ta 


y. % 1 
sl UE 37 Ante una concurrencia extraordi-— Hasta en el llamado teatro grande, como ocurre siempre con las obras A 
E > %  nariamente numerosa, fué estrená- abundan los “caricatos”. de este jaez, dislocadas, arbitrarias, La compañía Sarmiento continúa Y 
7 da en el Marconi, por la compañía En “Genaro” los autores presen- si se quiere, pero siempre diverti- su vertiginosa labor de novedades. 48 
s e de José Gómez, esta producción de tan un interesante personaje, viejo das, al fin se aclara todo y el pú- La primera que ha debido ya pro- 
Ñ al González Pacheco. Había en el pú- italiano propietario de un modesto A blico agradece con su aplauso las ducirse es la reposición de la pieza 
Sl blico esa nerviosa expectativa que comercio de cigarrería y lustra-” horas regocijantes que se le pro- dramática de Alberto Ghiraldo, ti- y 
y agita sordamente a las multitudes botas a punto de quebrar. Sano de porcionó. tulada “Alma Gaucha”./A ella se- 
a en las vísperas solemnes, como si pensamiento, bueno de corazón; só- Parravicini, en un papel de im- guirá el estreno de la comediá de y 
e en la pieza que se iba a estrenar lo ante la urgencia del momento . provisado “poilu”, derramó chistes Pablo 'Suero y Mario Flores, titu- YX 
y fuese a revelarse un dogma o a apremiante, el buen hombre se re- por toneladas y con su ingenio fá- lada “La llave de oro”. e 
% anunciarse un generoso adveni-  suelve a burlar las leyes del juego, cil suplió y superó parte del origi- L 
a miento. Es indudable que más que convirtiéndose en “quinielero”. Co- nal, agregando sea espontáneamen- EL ULTIMO GRITO A 
e curiosidad era simpática adhesión mo todo sujeto que no tiene alma te durante la representación o al la 
pa lo que sentía la sala. No se trataba de delincuente, el protagonista de volcar la pieza al romance, felices En la historia universal de los Ae 
pe de apreciar los méritos de una obra esta pieza reacciona a tiempo y ocurrencias que fueron largamente gritos, desde el primero que dió 7 
E sino de escuchar una prédica sec- vuelve al trabajo honesto, redoblan- festejadas y que permiten suponer — Adán al serle extraída la costilla A 
Y taria que por anticipado se conoce do sus fuerzas. que la obra será repetida muchas que tantos disgustos y placeres iba tw 


y que se gusta por ciertos públicos 
con la fruición del que escucha 
traducido en calurosas expresiones, 
su torpe intuición de ideas mal es- 
bozadas. 

Natividad, el tipo central que da 
título a la pieza, es un rebelde. To- 
da masa popular siente una viva 
simpatía: por todo tipo mal avenido 
con el medio que le rodea, en cuyo 
sentimiento se encierra acaso no 
tanto el espíritu nihilista y destruc- 
tor, como la lógica y natural ten- 
dencia a un mejoramiento del indi- 
viduo, de la familia, de la sociedad 
y aún de la especie. Por esto toda 
rebeldía significa una protesta con- 
tra lo defectuoso y lo injusto, inter- 
pretación que en la simplicidad de 
las concepciones populares lleva en 
su pos el aplauso sin reatos y capaz 
de sobrepasar las lindes del sacri- 
ficio. 

En la obra de que nos ocupamos 
este rebelde ha tomado raras carác- 
terísticas de gaucho “gui géneris”, 
con ribetes de «apóstol, tonalidades 
bolcheviquis e iracundias de pro- 
feta, Reune, pues, aunque en forma 
de absurdo y caprichoso mosaico, 
todas las condiciones para consti- 
tuirse en héroe popular, sobre todo 
en el teatro donde no compromete 
el entusiasmo partidista. + 

La fábula de la obra es de una 
simplicidad absoluta. Está consti- 
tuída por episodios dislocados de la 
vida de este santón civil, sin otra 
finalidad que la de darle motivo 
para que desahogue la alta presión 


de sus rebeliones sin rumbo. Esto 


ha sido conseguido fácilmente por 
el autor, lo que asegura el éxito de 
la obra en su finalidad primordial 
de presentar un tipo simpático e 


Es simpático el tipo y está bien 
dibujado. Quizás la parte cómica 
esté un tanto exagerada, defecto 
que bien puede ser de la interpre- 
tación; pero de todos modos el per- 
sonaje se sostiene en sus líneas ge- 
nerales y acusa buena observación 
en los autores. 

Muiño, Bono, Bertoldi y las actri- 
ces Muñoz y Faluggi, destacaron en 
sus trabajos. 


“PUNTO DE MIRA”, 
MAYO 


EN EL 


La compañía de zarzuela y sai- 
netie españoles que tiene en el Mayo 
por primera figura a la simpática 
actriz Manuelita Rosales, ofreció la 
primera novedad de su flamante 
temporada, con el sainete del epí- 
grafe, original de Enrique García 
Alvarez, José del Lucio, música del 
maestro Alonso. De asunto viejo, 
pues gira en torno de un tenorio de 
pacotilla que resulta a la postre 
burlado por sus pretendidas enga- 
adas, la pieza está dialogada con 
mucha gracia, estando bien diseña- 
dos algunos tipos, como también el 
ambiente madrileño en que se des- 
arrolla la acción. Ello, empero, no 


“impide que “Punto de mira” ofrez- 


ca escenas lánguidas, que felizmen- 
le son pocas, Bien estuvieron inter- 


” pretando sus papeles, la Rosales, la 
tiple Santaularía y el actor Catalán. 


PARRAVICINI VOLVIO A LA 
POCHADE 


El aplaudido actor que última- 


- mente puso en escena la comedia 


“Aventuras de un muchacho feo”, 


haciendo un paréntesis a su actua- 


noches. Los demás intérpretes, no 
todos seguros de sus papeles, se 
desempeñarón discretamente. 


“UN MATCH DE AMOR”, DE ALE- 
JANDRO FLORES, EN EL SMART 


Entre el repertorio sin importan- 
cia que viene representando la com- 
pañía de los hermanos Ratti en el 
Smart, aparece de tarde en tarde 
una pieza mejor inspirada, aunque 
no ciertamente porque el público lo 
exija, pues se considera bien satis- 
fecho con cualquier producción que 
se le. ofrezca con tal de que se le 
haga reir. Alejandro Flores ha da- 
do una pieza discreta y amable, 
escrita correctamente y encuadrada 
dentro de un marco en el que no 
faltan la espiritualidad y la gala- 
nyra. No es, en verdad, nada ex- 
traordinario, pero dentro de sus 
amables tonalidades resulta una 
obra simpática y loable. En ella, 
dos enamorados se disputan las 
simpatías de una joven y resuelven 
dirimir el conflicto mediante la rea- 
lización de un mateh de boxeo, cuyo 
resultado es contraproducente por 
la insospechable psicología femeni- 
na, pero a la larga se convence la 
muchacha de la calidad de los sen- 
timientos del vencedor y le entrega 
sus preferencias. 

Pepe Ratti desempeñó el papel de 
protagonista con suma eficacia y 
fué bien secundado por Chela Cor- 
dero y los demás actuantes que de- 
mostraron cariño por la pieza, im- 
poniéndola con éxito lisonjero. 


“EN EL BARRIO DE LOS TA- 


a proporcionarle, ocupa hasta aho- 
ra el último lugar el grito del Mai- 
po. Este grito es “Viva la revista”, 
título de la última producción es- 
trenada y con tanto éxito recibida 
por el público. Asociándose éste a 
dicho título, concurre numeroso y 


entusiasta y aplaude largamente 
todos los cuadros de la entretenida 
revista. 


OTRO GRITO MAS 


“Viva la república”, es el nuevo 
grito que ha debido ser lanzado en 
el escenario del San Martín por la 
compañía de revistas que allí viene 
actuando. Se anunciaba para el jue- 
ves último esa emisión fonética de 
la que son autores Alippi, Maroni, 
San Román y el maestro Terés. 


LA LABOR DE LA QUIROGA 


Repuso la compañía de Camila 
muiroga en el car tel del Ateneo, el 
De y y Morado drama de Beri- 

“Con las alas rotas”, en el que 
es A lÚstrÓ actriz alcanza uno de sus 
más rotundos triunfos personales. 
Como primera novedad se anuncia-. 
ba el estreno de una comedia de 
Pedro E, Pico, titulada “La novia 
de los forasteros”, de la que nos 
ceuparemos en el número próximo 
si se produce el caso. . S 


- GRAN SPLENDID 


Una nueva atracción ha puesto en 
su espectáculo la empresa de esta 
hermosa sala, con el número de va-. 
riedades a cargo del popular can- 
tor Carlos Gardell, a quien acompa- 
ñan los guitarristas Ricardo y Bar- 


Q 


=> 


" 


RO 


5. 


a, inofensivo, a pesar de la ruidosa di- ción de bufo, no ha tardado en re- CHOS”, DE PASCUAL CONTURSI, — bieri. Desde el jueves, en que se 
E e namita de sus románticas protes- tornar a su género favorito, donde ' EN EL APOLO presentó el jilguero criollo, hubo 
Ñ e. he ; os > $ sl E s Yi La E OD, 
El E tas. siempre ha triunfado y que se pres- 1 mayor afluencia de público selecto, 
a, de José Gómez es toda la obra. Sacó ta como ninguno para el desarrollo deseoso de oir las sentimentales 
dl partido de su papel casi exclusivo, de sus innegables aptitudes artísti- El teatro criollo cuenta con otro canciones del popular artista. Por 
xx luciéndose y cosechando nutridos cas. Con “Resesvinto reservista”, nuevo tango de gran éxito que pron- otra parte, el programa cinemato- 
y aplausos. traducción y arreglo de Parravici- to ha de-ser musitado; canturreado, — tegráfico es siempre de penetrante 
co ni y el actor Fuentes, de la pieza  “disqueado” y radiotelefoneado, por-, interés, pues es sabido que en esta 
: pa MUIÑO ESTRENO “GENARO” de Monezy Eon y Bisson, “Poma- que reune todas las condiciones ne-- sala se dan las más notables pelí- 
E 2. rol a du cran”,' ha vuelto a da po-  cesarias para llegar a la populani culas. E z 
da, Fué muy aplaudido por el público  Cchade y, con ella, a desternillar de dad. Entre ellas no es la menos. 4 É CAPITOL _ , 
A del Buenos Aires, el estreno del risa a su público con la gracia loca significativa la de que su partida E AAA 
Y  sainete “Genaro”, que firman los se- que despliega en todo momento y de nacimiento está extendida. en un Muy interesante . es el cartel de 


ñores Francisco Blasco y E. Reus- 
man Smith. > 

En materia de sainete, creemos 

- que ya hay poco, sino nada, que ex- 

'plotar, circunstancia que impone la 


que llega, en ciertos pasajes, a pro- 
vocar verdaderos ataques en algu- 
nas personas. Tal un señor de las 
primeras plateas, la noche del es- 
treno, que llamaba la atención de 


teatro de género chico, habiendo 
oficiado de oficial de registro el 
popular Corgsini, bajo cuyo patroci- 
nio vocal han conseguido prestigio 
y larga vida otras producciones del 


cintas preparado por. la empresa 
para la semana.en curso, pudiendo 
descontarse el éxito de las bossa ES 
ciones. E 


m tolerancia cuando se trata de bus- los demás por sentirse completa- mismo género. El tango se titula PARC q 

y car originalidad en los ar gumentos. mente “desencuadernado” de risa. “Pobre corazón” y su autor es Sca- y a Es ene 

$ Con buena o mala fortuna, con ha- Narrar el asunto de “Resesvinto  taso, el que ya conoce los halagos Esta elegante sala de Paler: 4 

Y bilidad o sin ella, las piezas en un reservista” de manera fiel, sería de muchos éxitos. E consagrada al espectáculo cinema- Ss, 

, acto que se han estrenado en nues-  Ocupar un espacio de que no dispo- ¡Ah! Se nos olvidaba décir que  tográfico, viene siendo muy fre 

Pg tros teatros son casi todas sainetes. nemos. Sobre la base de un tras- este tango forma parte de la pieza tada por las familias de la nal Se 

he o explica, por cuanto nuestros trueque de personalidades, se sus- del epígrafe, de la que constituye eripción, las que están en co drid 
$ cómicos fincan sus mejores éxitos citan mil y un episodios que man- lo más interesante y emotivo, Por nes de conocer en este ne to 

ón interpretativos en los tipos carica- tienen la hilaridad del público, por lo demás, nada resulta de tanta ló- las novedades del arte. silencioso. a 

2% turescos, que únicamente, entre nos- la serie de complicaciones en que gica como el triunfo de una pieza En a semana se dea elo ; 

Y otros, aparecen en los sainetes. se ven los personajes principales. Y, cuando tiene un lindo tango. Se- cda z e .y 
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14 
¡ 3 
PA . 
; 48, e Estamos en una época en que la 
AN la atención se va enfocando cada vez 
S, 2 mnás sobre el individuo. La civili- 
; 2 'ación va entrando en el período de 
a: la humanización. Antes, la ciencia 
$ ¡e estudiaba por la ciencia en sí; 
a Joy ya se encamina a la humani- 
e Cad. 
o Ya nos vamos convenciendo de 
se cue el verdadero estudio del género 
a Tumano es el individuo, como en 
E liología el estudio de la célula es 
E Ji clave del conocimiento del com: 
he: 2lejo organismo biológico. 
2; La dirección de nuestros esfue:- 
5 208 hacia el mejoramiento, hacia el 


a 
eS 


desarrollo de un tipo humano más 
perfecto ha sido la causa de los 
grandes progresos en Antropología, 
Sociología, Economía, Psicología y 
Medicina. El gran progreso cientí- 
fico de la época no es el aeroplano, 
ni la aviación, ni la radio: es el de 
salvar millones de vidas de lo más 
preciado que posee el hombre, de 
huestros hijos. 

Los hombres de ciencia, al recor- 
darse del famoso consejo de Sócra- 
tes, “Conócete a ti mismo”, han 
visto que estas palabras se decían 
más que se ponían en práctica, y 

que en cuestión de alimentación, 
nadie se conocía, que seguíamos 
una rutina injustificada. 

La nutrición va siendo conside- 
rada como uno de los factores fun- 
damentales del problema de la sa- 
lud pública e individual. Sabemos 

que no sólo de pan vive el hombre, 
que no vivimos para comer; pero 
al mismo tiempo estamos convenci- 
dos de que nuestros cuerpos son 
según lo que en ellos ingiramos, y 
que muchas enfermedades tienen 
- Por causa la dieta a que nos some- 
- Lemos, 
Cree la mayoría de las personas 
que no hay que preocuparse de la 
nutrición, que el instinto basta pa- 
ra decirnos lo que es bueno o es 
malo; pero no es así. La nutrición 
moderna demuestra especialmente, 
en lo que al ser humano se refiere, 
que el instinto no basta y que si: 
alguna vez nos salva de graves 
caídas, no evita que recarguemos 
nuestros estómagos con alimentos 
4 impropios para el crecimiento y pa- 
le Ya conservar el cuerpo en el debido 
estado de salud y vigor. ; 
El instinto no puede servirnos de 
- guía. El apetito muchas veces es 
cuestión de gusto y de costumbre. 

En la edad prehistórica, el hom- 
bre de Neanderthal de hace cin- 
Cuenta mil años, el hombre de la 
eo. del SESDEITOrO: el hombre neo- 
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ade Por: a los tiempos bí-- 
por Bolio el hombre sigutó lo mismo, 
y poco ha mejorado en el aspecto: 
e la nutrición, hasta hace algunos 
siglos. ; 
el: hombre, sin embargo, pasó por 
un proceso de desarrollo intelec- 
, pero a expensas del instinto, 
Entre otras cosas, perdió la fuerza 
en los sentidos del Neeiiós vista Y 


CA egar el poto de de $ veyolú- 
: ión industrial, la humanidad ha- 
ía perdido el instinto de selección 
del alimento natural, y empezó a 
usar los industrializados, log mer- 
o a et devi- 


es y dr: costumbre, más que el instín- 
Eto, es el ; alos factor en abs: 
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POCA A AO RRA 


El problema de la nutrición 


apetito. Nos gustan los alimentos a 
que estamos acostumbrados. Los 
españoles gustan de los garbanzos; 
los irlandeses, de las patatas; los 
árabes, del aleuzeuz; los italianos, 
de los macarrones; los mejicanos, 
del chile con carne; los chinos, del 
arroz. Muchos pueblos comen pan 
de trigo; no pocos, de maíz. 

Hay 
ciertos 


personas que consideran 
quesos como una solemne 


Se venden los clisés utilizados 


porquería, indignos del paladar de 


deliran por los mismos y miran 


los blancos gusanitos. 


“una persona civilizada, y otras que 
con 
desprecio a los que hacen ascos por 


del 


Esto requiere una educación es- 
pecial, no del estómago, sino 
gusto. 


Los vinos que gustan a los espa: 
ñoles no llaman la atención de los 
italianos, y los vinos de Italia no 
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en esta Revista 


Dirigirse a la Administración de 
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Cuando el boticario cerró 
la trastienda, se 0yó ruido 
dentro de los frascos, que em- 
pezaron poco a poco «a desta- 
parse. » 

—¡Eh! ¡Fósforo! — gritó 
la Cafeína; — ya se ha reti- 
rado ese bárbaro: despiérta- 
te y adlúmbranos. 

Una hiz suave reveló la 
presencia del interpelado. 

— ¿Quién ronca asi? — di- 
jo amostazado el Sinapismo; 
—no podemos entendernos. 

—¿Quién ha de ser — con- 
testaron en coro muchas vo- 
ces — sino la Adormidera? 

—La eulpa la tiene el que 
trae aquí ciertas antiguallas 
-—repuso la Morfina boste- 
2ando, 

- —Habiendo quien hace dor- 
mir rápidamente Y deja in- 
sensible el cuerpo... 

—Dute tono, Cloroformo. 

"Porque puedo; yo anulo 
la inteligencia humana: soy 
un intelectual. Y tú ¿quién 
eres? ES 

—Una ntigualla muy útil: 
el ungiiento Diaquilón. 

—¡Ja! ¡ja! ¡jal ¿Vives to- 
davía, Diaquilón? Pues eres 
el último de los rodrigones— 
exclamó con voz fresca y bur- 
dl Tona una joven asomando la 
wbecita por el frasco. , 
, Sí, señorita Antipirina, 

vivo. Y soy todavía popular, 

, auque viejo. 

Y no. hace - brujerías CO- 
mo tú, descarada, que no res-- 
petas la. edad, repuso yruñen- 
do la Cantárida. . 

Ni perturbo los corazo- 
NÓSA 4» 

—Paz, señoras y señores— 
dijo con acento dulzón el Ja- 
rabe. 

—Que 


AI 


no tenga yo que in- 
tervenir — añadió el Arnica. 
—¡A. ellos, señorita, que 


¿ 
cad 
dE éstoy vo! - — «gritó el m0. 
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Buenos Aires 


tón de fuego. ¡Muera la 
farmacia antidiluviana! 
—¡Mueran los farsantes 
modernos, que todo son ró- 
tulos y envolturas! — com- 
testó la Sanguijuela. - 
-—¡Calma! — repetía el Ja- 
rabe, cada vez más meloso. 
—¡Muera lo antiguo! 
vociferó la Quinina, muy 
compuesta con un sello cha- 
rolado. 
—¿Qué serías sin mí? — 
dijo la Quina con amargura. 
—Cállese usted, madre, que 
con esa corteza tan rústica 
no está usted presentable: no 
deshonre usted a la familia. 
Entretanto se habídn for- 
mado grupos «de Señores ma 
yores, como el Ruibar Do, la, 
Triaca y el Populeón, que se 
apartaban del tumulto: otros, 
furiosos, y entre ellos el Ar- 
sénico y el Mercurio, amena- 
g2aban a los medicamentos 
terminados en ina. Y voló 


uma tapadera, y luego otra, : 


y un frasco herido en la pan- 
24 gritó con acento  lasti- 
mero: 

—¡Confesión! ¡Confesión! 
¡Que me desangro! 

Pero nadie le escuchaba, 
porque el Fósforo, enardeci- 
do, saliéndose del agua, pren- 
dió fuego a la anaquelería, 
y acudieron todos al peligro 
general. Una jeringa apunta- 
da con acierto apagó el fue=. 
go naciente; pero ni los par- 
ches, ni los tafetanes, vendas — 
Y ceratos, pudieron cerrar 
luego el boquete hecho en la 
panza del frasco que gemía. 4ES 

Bra el Jarabe, que quedó 
seco por haber querido po-- 


ner paz entre los. bandos. 


Entretanto la Morfina, cau- 
su del conflicto, roncaba, co- 
mo la Adormider 4: ea 
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franca: 


saben bien, por lo general, al deli- 
cado paladar español. 

La cerveza se bebe hoy en todo 
el mundo; pero cuando los alema- 
nes la llevaron a Italia, los de este 
país no podían comprender que tal 
líquido se bebiese. Se trató de si 
podría beberse los días de ayuno, y 
los cardenales que probaron la cer- 
veza no sólo permitieron que se 
bebiera en los días de abstinencia 
y ayuno, sino que recomendaron 
su consumo, por considerarlo como 
una mortificación muy propia para 
Cuaresma y días de penitencia, 

La costumbre es la responsable 
de las peculiaridades de la dieta. 
Hay países en los que los riñones y 
el hígado de los animales comesti- 
bles son considerados como la parte 
más exquisita de la res; para el 

rancés no hay como los sesos; lo 
que a unos les encanta, a los otros 
repugaa, 

Para la generalidad, la carne de 
cahallo no tiene atractivo, y sin 


embargo, se come a sabiendas en 


varias partes de Europa con el mis- 
o gusto que la de la más exqui- 
sita ternera. La sopa de caracoles 
es apreciadísima en Italia; hay lu- 
gares donde se comen las lombri- 
ces; chinos y japoneses prefieren 
los bollos de arroz al pan de trigo; 
el arroz perlado produce el beri- 
beri; los pueblos del extremo orien- 
te lo saben, y sin embargo lo co- 
men .Los esquimales no consumen 
sal, pero se acostumbran a comerla 
mucho mejor que el azúcar. 

El cambio de régimen alimenti- 
cio es perjudicial, si se hace rápi- 
damente; por eso se explica lo fre- 
cuentes que son los desarreglos 
estomacales e intestinales en los 
viajes. : 

En el tratamiento de muchas en- 
fermedades crónicas, gastrointesti- 
nales, cardíacas, renales y diabéti- 
cas obtienen buenos resultados con 
cambios de dieta lenta y reglamen- 
tada. 

La falta de relación entre el lns-. 


tinto y las necesidades biológicas 


nos lo demuestran las madres. A 
todas ellas se les dice cómo han de 
alimentar a sus hijos, y pocas son 
las que siguen las Coi vendas al 
pie de la letra. Siempre se excusan 
diciendo. que al niño no le gusta 


esto o lo otro. Al uno. le repugna la 


leche; al otro no se le puede hacer 


Probar el puré, y todo se vuelve de- 


cir; “¿Qué haré yo para que este 
niño coma i tal cosa?” El instinto no 
les hace comer lo que les. conviene. 
Puesto que el instinto nos guía 
mal, tenemos que buscar 
camino el alimento adecuado, 
Nuestro: verdadero guía lo. 'encon- 
traremos. en la ciencia del laborato- 


rio, con sus ratas y conejitos de In- 


dias; en el trabajador por la salud 


pública, en el cirujano y en eli: y 


«dico. 
_ Debemos estudiar los alim 


mo si. fuese una. asigne 
toria, de. Geogratí 
de Mat: aaa E 


—Novicio en la materia, 
Un joven (después de ? 
una joven moderna). - o Voy 
le franco: usted bp la pa 
mujer a quien 08 a 

La joven. —. Yo también le soy 
tiene. usted mucho que 
Agro: para hacerlo. bien ME 
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Habla la encantadora estrella de 

la Universal, protagonista de la 
nueva super-joya Universal “El sol 
de media noche”, la película 1926. 

“Alguien, hablando de mis mo- 
destos esfuerzos “estelares” ha di- 
cho que le recordaba yo a la aloca- 
da mariposa en torno de la llama 
fatal destinada a abrasarla viva. 
Pasando por la falta de novedad de 
tan “sobada” imagen, no está de 
más declarar que yo estoy por la 
“vela” y no por la llama. A otras 
podrá haber deslumbrado el deste- 
llo fascinador—muy discutible—de 
Hollywood. A mí... no! A él me 
arrastró el más vulgar y prosaico 
de los intereses: el de ganarme 
honradamente la vida. Alguien te- 
nía que trabajar en mi familia, y 
a mí hubo de tocarle en suerte el 
hacerlo, 

En cuanto a peligros de fuego, 
sólo una vez he estado a punto de 
chamuscarme un poquito al estar- 
me rizando (todas se lo rizan aho- 
ra) el cabello en casa del barbero, 
porque me gustan éstos más que 
los peluqueros. Pero, aquí entre 
nosotros, diré que en las buenas fa- 
milias cinematográficas siguen lle- 
vándose “las pelucas”. 

Con seguridad, estas mis vulga- 
rotas intimidades, habrán de des- 
animar a muchos, ya que es cos- 
tumbre “estelar” hablar entre 
hondos suspiros, monerías y moris- 
quetas, de la irresistible e intensa 
atracción de las lámparas Kleig, de 
los ímpetus artísticos yacentes, tan- 
to tiempo, allá en lo más profundo 
“del alma inquieta, del deseo no me- 
nos subyugadór de querer algo nue- 
vo en la pantalla, etc. 


Podrán faltarme, desde luego, tan 
estéticas aspiraciones, no lo niego, 


SM a it 


Mucho se ha hablado acerca de 
la energía eléctrica que se pierde 
en las tormentas. El señor F. W. 
Peek, Jr., ingeniero cortsultor de la 


va York, calcula, como término me- 


_rrestre 1. 800 tempestades, que pro- 
-ducen unas 300.000 descargas eléc- 


cuatro kilowatios cada uno, lo A 
representa una energía total de 
1.500.000 caballos continuamente 
en acción. 

Mas tan sólo en las centrales de 
electricidad de Chicago, la segunda 
ciudad de los Estados Unidos, se 


» 


tencia eléctrica. Así, pues, no pare: 
ce necesario intentar el aprovecha- 
miento de la energía electroatmos- 
férica.. 


IE TA 


-La sociedad de ingenieros mecá- 
nicos de los Estados Unidos opina 
que la Mama. del arco eléctrico lle- 
gará. posiblemente a reemplazar los 
remaches, y que la armadura de 
acero de los edificios del futuro 
puede. llegar a ser de una sola pie- 
a, enlazada por la soldadura eléc: 
.trica. Se dice que este procedimien. 
to ahorraría el costo de taladrar 
miles de agujeros par al remaches; 
«que la fortaleza de una soldadura 
por arco es igual a la de log eic: 
- mentos O miembros soldados, y que 
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Sociedad General Electric, de Nue- 


producen 1.340.000 caballos de po- 


dio, que en cualquier instante se 
desenvuelven en la atmósfera: tel 


tricas por hora, de una potencia de 


a 


MIS INTIMIDADES 


Por Laura 


pero por lo menos creo poseer cier- 
ta virtud, muy rara por lo anticua- 
da: honradez. 

Y así con toda honradez, aun a 
costa de mi reputación estelar, de 
hombre a hombre, que diría Hoot 
Gibson, declaro que no me enfría 
ti me calienta tampoco, la brillan. 
tez de la meta de mi carrera cine- 
matográfica. No existe la menorpe; 


S 


Yfumería elegante 


La Plante 


lectura! El continuo ambular de 
mi familia amenazó dejarme sin 


educación, y yo resolví que no exis- 
tiera entre la vida y yo tan insu- 
perable obstáculo. Al llegar a “es- 
trella” no hubiero podido firmar 
más que anuncios de jabón o per- 
a lo sumo”. 


complicación en el combustible que E Cuando se pregunta a Laura La 


alimenta la sagrada llama de mite pr 


inspiración artística. 


Fueron tales mi adolescencia y 
pubertad que el suculento aroma de 
un buen plato de huevos con jamón, Nas 
cuando lo había, unido al recuerdo? 
del desvencijado auto de mi padre 
en el que cruzamos el desierto toda 
la. familia y yo, ejerce todavía so- 
bre mí, fascinación superior a la 
“música de las esferas”. 

Es verdad que siento verdadera. 
pasión por 
que he estudiado el violín llegando 
a ser lo que generalmente pasa por 
un buen ejecutante, pero lo dicho...*: 
el aroma de los consabidos huovob 
con jamón sigue atrayéndome de! 
tina manera atroz. 

Al lado de estas inferioridades, * 
justo es que haga constar otro ras- 
go íntimo que, como todo lo mío, 
más que rasgo o costumbre, es tam- 
bién pasión: el amor intenso a la | 


yy 


Notas sobre 


de Eción, 


la música terrestre, y/'% 


Plante respecto a su mayor ambi- 
os responde lacónicamenteo: 
¡“La independencia económica”. No 
“os abruma con humos de RICARD 
¿dilla o pretendida superioridad in- 
¡teleciual. Persigue el dinero, al to- 
¿dopoderoso Don Dinero, y al menos 
tiene la franqueza de no negarlo. 


j Siendo Laura La Plante una ni- 
Aña, su familia hubo de emigrar, a 
'consceuencia de súbitos quebrantos 
¿de fortuna, desde San Luis a San 
¡Diego en California. A poco el pa- 
:JOLe, destrozado por una lucha des- 
“igual contra el destino, tratando de 

yrecuperar lo perdido, murió dejan- 

¿do mal a todos los suyos. Hubo, 
Y pues, de echarse sobre los frágiles 


 «, hombros de Laura la ímproba ta- 


rea de buscar el pan para la fa- 
fmilia, y no acababa todavía la se- 
gunda instrucción en las escuelas 
“de San Diego, cuando pensó la fu- 
¿tura estrella Universal, como tan- 


» 


electricidad 


una junta soldada es impenetrable 
al agua, al aceite y al gas. Por úl- 
timo, el costo de la soldadura po- 
—dría llegar a ser sólo tres cygutos 


del costo del remachado. 


ao 


0 Eplad de la electricidad ha. 


tomado tal incremento en Italia. 


que se ahorran anualmente, liras 


-1,500.000:000 en el carbón que se 


ha dejado de importar, 


ES 
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Recientemente, faltó por comple- 
to el servicio de electricidad en 
cierta ciudad, a consecuencia de un 
incendio habido en la única central. 
que la abastecía, y a causa de ello, 
se ha suspendido el servicio de 
tranvías. Todas las fábricas surtis 
das por la central: “$e pararon y 
miles de personas quedaron sin A 
bajo. Las tiendas cerraban al oscu-- 
recer, por falta de luz. Miles de 
casas estaban a oscuras, o alumbra- 
das solamente ton velas y lámpa- 
ras de petróleo, Algunas estaciones 
radiotelegráficas dejaron de fun- 
cionar. Los periódicos sólo pudie-' 
ron sacar ediciones breves y la po- 
blación entera volvió a una vida, 
en cierto modo, primitiva. Fué tam- 
bién necesario aumentar la policía. 
urbana con la milicia, para la se- 
guridad de los habitantes en las 
calles oscuras. ¿ 


del hombre, yo uso la electricidad. 


2 4% eN e 2 y 
Las puertas de los cobertizos de. 
los grandes globos dirigibles pesan 
varias toneladas; así que no son 
cosa para abrir de un empujón. 
Hay que buscar el auxilio de la 
electricidad para abrirlas fácil y 
“prontamente. Y, aun así, se tarda 
media hora en abrir las del cober- 


tizo del enorme dirigible “Los An-> 


geles”, que posee los Estados Uni- 
dos, y cuesta 120 dólares hacerlo 
«cada vez, 

mM $ y 


La aplicación de la electricidad 
en las granjas ha revolucionado la 


«vida rural inglesa y hecho indepen- 


- diente al granjero de los caprichos - 


del clima inglés. 

Así lo entendió, entre otros mu- 
chos, míster R. Borlose Mattheus, 
de Lussex, el cual, en una granja 
de 600 acres (el acre equivale a 
49,47 áreas), no usa sino electri- 
cidad, lo mismo para cuanto se re- 
laciona con la vida y las funciones 
de la planta, que con el funciona- 
miento de la maquinaria agrícola. 
Haciendo uso de un salto de agua, 
de ocho pies, de un antiguo molino, 
instaló su generador de energía 
eléctrica, cuyo poder emplea en di- 
ferentes empresas. “En las empre- 


sas — dice Mr. Mattheus — en que 


otros emplean caballos o la fuerza 


al ver que las respuestas de ést 


y empezó a poner en práctica 


tar de implantar nuevos métodos, 


tura, 


tas otras, en el fascinador porvenir 
que brinda a sus elegidos el cine. 

Sabía manejar un auto, conocía 
más o menos a la perfección yarios 
deportes, bailaba bien, por qué no 
lanzarse? Lo único que le faltaba 
era uno de esos magníficos perra- 
zos rusos (wolfhound), que tan de- 
corativos resultan al lado de una 
mujer RAROS y elegante. Pero con 
la paga de la primer semana de 
tre bejo a la joyenzuela le sobraría 
dinero para adquirirlo. 

La desilusión fué mayúscula. En 
Hollywood sobrabam las celebrida- 
des, por lo visto, Meses, largos me- 
ses de angustias Y penurias, antes 
de lograr un triste papel de “com- 
parsa”. Humillaciones sin cuento, 
hasta el día en que un director de 
las comedias Century da a Laura 
papeles importantes. 

A poco el trabajo con una estre- 
trella de la Fox, más tarde “dama 
joven” de Tom Mix y Charles Ray, 
luego el alistamiento triunfal, 0 
mejor, precursos del triunfo, bajo 
el glorioso pabellón de la Univer- 
sal. Y sin embargo la carrera de 
Laura La Plante ha sido de las 
más rápidas, porque la protagonis- 
ta femenil de las Westerns, pasan- 
do por el relativamente breve pe- 
ríodo de Reginald Denny con el 
éxito logrado en “Juventud Depor- 
tiva”, la mano todopoderosa de don 
Carlos Laemmle (a quien satisfizo 
mucho su trabajo) la pone en el 
camino de la celebridad con las cin- - 
tas “Amores de Niña”, “La Bella 
Engañadora”, “Locura de Amor” y 
otras que le siryen de escalón para 
llegar a sá exitaso definitivo: el 
grandioso y dramático en “El sol 
de media noche”, consagración ab- 
soluta de la hermosa y talentosa ar-. 
tista de la Universal. 


Esta es más manejable, más econó- 
mica y eleva la profesión a un nivel 
científico que está llamada a al- 
canzar la agricultura, con la ayuda 
de los modernos inventos. De este, 
modo, el agricultor no tendrá al. 
azar sus negocios, ni será Juguete 
del tiempo”. y 

No es “necesario esperar. más a 
ra aprovechar y utilizar una ener- 
gía productiva en una industria que 
estaría libre de incidencias que la 
Mevasen a la bancarrota. “¿Por qué 
dice Mr. Mattheus—un granjero. 
ha de sembrar su gro”n, alegrar 
al verlo crecer y, cuando la madu- 
rez $e aproxima contentarse. con. 
ver cómo una lluvia excesiva - mes 
estropea? Esta es una pregunta im 
portantísima y su contoatacióN: mo 
pueda apjazarse". 


Mire pr Paño: a 108 granjeros 
que habían llevado varios años Edo > 
profesión agricola respecto a la 

gunta anteriormente formulada 


no le satisfacían, se hizo granje o. 


procedimientos que había y 
plear en los Estados Unidos. A va ¿ 


los granjeros se mofaron del n: J 
agricultor y de sus procedimientos; ÉS :3 
pero éste no se preocupó, y 
desarrollando su plan, 
eléctrico. de profesión, 
su propiedad de Greater 1 
ES cinco años; y con probó 


de ellas pod 
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LA INSTALACION DE UNA 
ANTENA DE RADIO 


Cada una de las partes de un re- 
ceptor de radio tiene gran impor- 
tancia para el perfecto funciona- 
miento del mismo, debiéndose to- 
mar iguales precauciones para cada 
una de las partes, pues no es posi- 
ble obtener buenos rendimientos si 
se descuida alguna. 

No es posible obtener buenas au- 
diciones si se colccan lámparas de 
mala calidad o si el alto parlante 
o teléfonos son ordinarios, y, con 
mayor razón aún, se comprende que 
si no se captan bien las señales o 
éstas no llegan al receptor, mal se 
podrá escuchar con intensidad. 

La antena, que es el órgano del 
conjunto encargado de captar di- 
chas señales, tiene gran importan- 
cia. Debe erguirse siguiendo pre- 
ceptos que a veces difieren con- 
siderablemente de los que deben 
seguirse cuando se efectúa alguna 
instalación eléctrica. Por ello debe 
siempre tenerse cuidado de no en- 
comendar el trabajo al primer elec- 
tricista que se halle a mano, con- 
fiando en que éste, dada su fami- 
liarización con las instalaciones de 
alumbrado, podrá efectuar la de 
una radio con iguales resultados. 

Existen entre las corrientes de 
radio frecuencias que són las que 
se. utilizan en radio y la corriente 
de alumbrado, diferenciaz muy 


grandes que hacen que puedan com” 


pararse ésta con aquéllas. Así, por 
ejemplo, los voltajes y cantidades 
de corriente son muy diferentes, 
como asimismo las alternancias, co- 
sas que no entraremos a detallar, 
puesto que no corresponde a la ín- 
dole del presente artículo, 

Es posible, en las instalaciones 
de corriente de alumbrado, hacer 
una conexión eficiente con la sim- 
ple aproximación de los hilos, ve- 
tórciéndolos, pero esta misma cone- 
xión efectuada en el caso de co- 
rrientes de radio no dará resultado, 
pues las corrientes de alu Sir 
que antes pasaban fácilmente no s 
conducirán lo mismo que las dd 
alta frecuencia, encontrándonos, 
que a pegar de que la instalación 
está, al parecer, bien hecha, el re- 


ceptor ño acusa señal alguna, es. 


decir que las corrientes de radio no 


pasarán. Por ello es de rigor que- 


cuando se trate de las instalacio- 
nes por donde deban circular co- 
rrientes de radio, el soldar todas 
las conexiones, teniendo presente 
que ello no deberá hacerse utilizan- 


- do ácido, sino resina, pues el ácido 


corroe el cobre y forma, a veces, 
una capa “aisladora que impide el 


libre” paso de las corrientes. y 


o e a la aislación de esta 
se de corrientes, también hay 


<una gran diferencia, pues las co- 


rrientes de alumbrado, para evitar 
que se pierdan, basta con recubrir 
el alambre con goma u otro mate- 
rial aislante; en cambio, un conduc- 
tor en estas condiciones dejaría 


pasar la totalidad de la corriente 


«le radio. Este efecto se produce de- 


—bido a la facilidad que tienen estas 


an. 


OTELEFON!! 
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corrientes de pasar a través de los 
condensadores, evitándose este efec- 
to con sólo tener la precaución de 
que los conductores que lleven la 
corriente de antena no se encuen- 
tren paralelos entre sí o muy cerca 
y paralelos con las paredes. 

Esto, sin embargo, no se cuida en 
la mayoría de las instalaciones de 
radio y es muy común el ver, 1mu- 
ckas instalaciones en las cuales ya 
sea por ignorancia o porque el pro- 
pietario de la estación desea armo- 
nizar la estética y la comodidad, 
con el esparcimiento de la radio, 
en las cuales se ha hecho la insta- 
lación por medio de cordones de 
alumbrado retorcidos que van a pa- 
rar a una ficha donde se toman la 
antena y la tierra. 

Este es uno de los más graves 
errores que puedan cometerse en 
la construcción de estaciones de 
radio, debido 2 lo siguiente: cuan- 
do la corriente de alta frecuencia, 


o sea la que trae las ondas, se di- 
rige al aparato, para luego ir a 
tietra por medio de las bobinas que 
tiene el misimo, encuentra, por su- 
puesto, mucha más facilidad, pa- 
sando directamente al alambre de 
tierra que está situado muy cerca 
de él, según puede verse en la fi- 
gura. En esta forma, gran parte 
de las señales que debían pasar por 
el aparato se dirigen directamente 
a tierra, sin pasar por él, con la 


consiguiente disminución de las se- 
ñales, las cuales, como es natural, 
y J 
e . , 


AN 


y AS ADORES 


» 
no podrán ser fabricadas por 
aparato, a pesar de su bondad. 


el 


La solución, en este caso, es ha-- 


cer la instalación en la forma que 


- se indica a continuación: Una vez 


conectada la antena y bien solda- 
das las conexiones, con Jos hilos 


que llevarán la corriente al borde 


del aparato que dice antena, se lle- 
varán éstos de manera que no baya 
contacto ni aproximación con las 
paredes, pudiéndose efectuar esto 


por medio de trocitos de madera de - 


20 cm., los cuales llevan un aist: 
dor en la punta al a 


ES 


corrientes. 
deberán se- * 
precauciones, 
aparte de las que se indicarán más 
adelante. 
Estas 
rales que se refieren a los hilos que 


el hilo que conduce las 
Para la toma de tierra, 
guirse las mismas 


son las indicaciones gene- 
van en el interior de la casa, los 
cuales, repetimos, jamás deben ha- 
cerse por medio de cordones comu- 
nes de alumbrado, a menos que se 
desee obtener una gran disminu- 
ción en las señales. No hay incon- 
veniente en seguir este procedi- 
miento, aun cuando a veces sea 
necesario vencer la resistencia de 
la señora de la casa, la cual hará 
oir sus protestas al ver que comien- 
zan a romperse las paredes. 


CONSTRUCCION DE LA ANTENA 
La colocación de una antena de- 


pende grandemente del sitio que 
disponga para ello, como asimismo 


se 


ANTENA 


—— TIERRA 


y 
de la económica del intere- 
sado, teniendo siempre bien presen- 
te que, en radio, lo mismo que en 


parte 


fotras cosas, lo bueno y bien hecho 


dará mejores resultados que lo efec- 
tuado apresuradamente y 
precio. Veamos, ante todo, los dis- 
tintos casos que pueden presentarse 
y en la forma que deberá efectuarse 
la instalación. Si la antena debe 


colocarse en la ciudad y el propie- 


tario de la estación tiene comodi- 


dad para colocarla en la azotea, la. 


mejor antena será la de un hilo de 
pos % 


y Jo DADURA 


d0a 50 metros de largo, siendo de 
poca importancia la exacta longi- 


a poca 
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sario acortar la antena para elimi- 
narlo con facilidad. 

Respecto a las longitudes antedi- 
chas, debe entenderse que hay que 
contarlas desde el borne del apa- 
rato que dice antena hasta el ex- 
remo más alejado del mismo. La 
forma que puede afectar la antena 
no tiene mayor importancia, pu- 
diéndose hacer ésta, ya sea en for- 
ma de L invertida o en forma de 
T, las cuales, como su nombre lo 
indica, afectan estas formas. La 


forma L se hace colocando el hilo 
de antena entre dos mástiles y ex- 
trayendo la derivación de bajada 
de 


en un extremo de la 
la fcrma T sacando 11 
iverión del centro de la anten». 
3e ha podido comprobar que no 
hay mayor ventaja para los efectos 
de la recepción, en la colocación de 
antenas de formas extrañas, tales 
como las de forma cilíndrica o có: 
nica o simplemente de varios hi- 
los; éstas adquieren importancia 
cuando se trata de trasmisión, cosa 
de “la que no nos ocuparemos por 
ahora. 

Basta con saber que con una an- 
tena de un hilo bastante larga se 
obtendrán muy buenos resultados. 
A —propósitodel largo también se 
2rguye de que éstas traen mayor 
interferencia, es decir, mayor mez- 


antena 


<= cla de los sonidos en los teléfonos 


y dificultad de separar las estacio- 


nes; pero ello, repetimos, no es 
cuestión de. antena, sino de los apa- 
“altos que se utilicen en la recep- 
ción. Volviendo al caso del aficio- 
nado que desee instalar una antena 
en su propia casa, o donde tenga 
comodidades para ello, lo mejor es 
colocar dos mástiles de cuatro a 


seis metros de altura, que son de. 


fácil colocación y sujetar en ellos 
el hilo de la antena. Sin embargo, 
si se tienen comodidades para ele- 
varla, la recépción será mejor, aun- 
que no en proporción a los gastos 
y molestias que una antena alta ori: 
ginaría. - 
A punto: que debe cuidarse m 
a colocación de: 
visladores para sujetar y aislar la 
antena; debiéndose siempre tener 
presente que es 
rra en cantidad y enlidad de éstos, 
En cada extremo de la antona de- 
berán.- colocarse en el tensor que 


4 


«sujeta el alambre de antena, por lo 


“Inenos cuatro o cinco aisladores en 


série, es decir, uno detrás de otro; 


el tensor puede hacerse del mismo 


alambre que la antena y los extre- 
mos de ésta deberán quedar, por 
lo menos, a dos metros de los más- 
tiles. y 

En el comercio es fácil conseguir 
aisladores a precios razonables, de: 


-biéndose rechazar tod s aquellos de 


- pequeño tamaño y que no tengan 


tud, pues aun cuando las condicio- 
nes sólo permitan colocar una de - 


30 metros o una. de 80, no habrá 
una variación demasiado sensible, 
pero siempre que se pueda colocar 
una más larga será mejor. Natural- 
mente que habrá necesidad de co- 
locar un aparato más selectivo, pe- 
ro -entendemos que las cosas se 
desean hacer en forma. Más adelan- 
te veremos el aparato adecuado; 


En caso de que haya un Broadcas- 


ting demasiado cerca, será nece- 


la totalidad de la superficie bien 
pulida, pues en caso contrario en 
los días de humedad la superficie 


se mojará y la corriente de alta 


frecuencia se dirigirá a tierra en 
lugar de hacerlo por el receptor. 
Existen aisladoves de porcelana y 
material vitrificado, que, son exce: 
lentes para el caso. 
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SASTRES PARA VERANO.—1. “'Trotteur”” de lana de Parma, color violeta, con casaca de crespón de China del mismo tono.—2. Sastre ''“smoking””, de 
popeline gris claro con chaleco de otomán blanco y corbata negra.—3. Sastre de otomán de lana azul ““horizonte'* oscuro; falda con pliegues llanos. —Acompaña 
: a este vestido una blusa rosa de crespón de China, 7 
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Loca de Dama 


La exquisita delicadeza de estos bizcochitos 
ha inspirado su nombre. 

Y es que, en verdad, son tan finos los compo- 
nentes de su masa: harina flor, leche y man- 
teca, y tan esmerada su elaboración que, real- 
mente, constituyen unos bocados deliciosos, 
ya sean solos o con te, chocolate, vinos de 
postre, etc. 


Se venden en toda la República. 


Torrabusi Hnos. «Cia. 


ESTA ECISUESN DO MODELO 
10) — 


san. Jose 100 Buenos Alros 


he 


Y 
44 
A 


Loca de Dama 
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INDUSTRIA ARGENTINA 


